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El llevar a cabo un trabajo donde se vincula la Orie~­

tación Vocacional (O.V.) con la adolescencia, tiene su razón 

de s e r, en tanto que la primera se ha planteado como un pr~­

ceso fundamental dirigido a la formación del joven estudia~­

te, para que éste más tarde pueda llevar a cabo s u e l ección 

vocacional. Puntualizando lo anterior, conviene menci onar --

que la formación académica del estudiante en el nivel medio 

básico y medio superior es primordial, debido a que estos ni 

veles deben proporcionar los suficientes conocimientos para 

el desarrollo académico integral, para que al concluir nual­

q~iera de los dos, el joven decida por alguna ocupación y/ o 

continúe con su preparación para la obtención de otro grado 

superior. Ademá' por lo regular al ingresar al nivel medio -

básico, el estudiante inicia su adolescencia, la cual termi­

na junto con la educación medio superior , siempre y cuando -

estos estudios no sean interrumpidos. 

Estos argumentos hacen considerar la necesidad e impoc 

tancia de la O.V., para todos los jóvenes estudiantes, ya -­

que es principalmente a partir de ella, de donde deberán o~­

tener orientación que apoye en su desarrollo académico lig~­

do directamente con el proceso de elección vocacional; pr~ -

porc1onando para ello oportunidades en el contexto educativo 

a través de diversas actividades, las cuales deben dirigirse 
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a la adquisición de habilidades que faciliten la elección. -

dado que el estudiante comúnmente se enfrenta a diversas pr~ 

siones sociales y familiares. Finalmente la O.V .• deberá prQ_ 

porcionar información sobre distintas carreras u ocupaciones 

(escuelas, plan de estudios, cobertura, campo laboral, etc.), 

de tal manera que el estudiante conozca diversas posibilidª-.­

des educativas y laborales, habiendo tomado en cuenta de an­

temano sus intereses, aptitudes, así como las necesidades -­

reales persona le s y sociales. 

Añora bien, de acuerdo a estos planteamientos se est!­

bleció como objetivo general del trabajo, el investigar los 

sistemas actuales de O.V., en las Instituciones Educativas -

Públicas, avocándose a los niveles medio básico y medio sup~ 

rior . así mismo la investigación se dirigió a conocer la opi 

nión del estudiante en cuanto a O. V. , que recibe; concentra~ 

do ambos aspectos. con el objeto de entender la O.V., como -

un proceso totalizador desde el nivel más alto de planeación 

hasta el de ap¡icación, tomando en cuenta la intervención de 

factores sociales y familiares. 

Para e l logro de este objetivo, se planteó llevar a cª­

bo la investigación en la S.E.P., U.N.A.M .• e I.P.N., en tan 

to son instituciones de carácter público, que abarcan la ma­

yor parte de población estudiantil en el D.F., además de que 

a l ser controladas en más o mayor medida por e l estado, son 
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el las quienes marcan pautas del cómo llevar a cabo el proc~­

so de O. V., en otras instituciones educativas . 

Para desarrollar dicho trabajo, se requirió apoyarse -

en una revisión teórica que permitió contar con un amplio P! 

norama de los elementos que circundan a l a O.V.; de tal man~ 

ra que se tuvieran los fundamentos necesarios para la co~ -­

prens ión y análisis de la investigación descriptiva. De ello 

resultó la conformación del trabajo en dos partes, constitui 

da de la siguiente manera: 

En el primer capitulo, se mencionan las teortas más so 

bresalientes acerca de la O.V., ello se hizó con el fin de -

exponer la contribución particular que los diversos autores 

en su práctica profesional realizan para explicar la orient~ 

ción, y asf finalmente retomar un marco referencial que pe~­

mitiera analizar los resultados de la investigación en las -

tres instituciones. 

A partir de las teortas se describen distintas definiciQ. 

nes de O.V., en donde se manifiesta de manera innegable una 

vinculación estrecha entre la Orientación Vocacional y la -­

Orientación Educativa. Es decir, que dentro del proceso ed~­

cativo se encuentran diversos elementos que se ligan entre -

sí, entre ellos están la Orientació n Educativa y la VocaciQ_­

nal, en donde la primera dicta en esencia el desa r rollo de -
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habilidades académicas que auxilfan al estudiante para que -

pueda aplicar dichas habilidades en otros aspec t os prácticos 

de su vfda, principalmente en el caso de la elección vocaci~ 

na 1 . 

Por lo anterior, se define a la O.V., como el proceso 

en el cual se consideran aptitudes, habilidades, 1ntereses y 

oportunidades del joven para guiarlo en la elección que el -

mismo decidirá auxiliado por el orientador, quien a través -

de técnicas e instrumentos le informaran sobre la importa~ -

cia de su elección; así también le proporcionarán datos rea­

les y concretos de las profesiones, ocupaciones y actividt -

des que podrá realizar en la sociedad en la que viva, prete~ 

di endo dar como resultado una elección satisfactoria y efi -

ciente para el futuro desarrollo del educando. 

Asf el marco referencial que se retoma a partir de e~­

te capltulo, es el referente al enfoque integral sustentado 

por Nava (1984), Gutiérrez (1982), González (1970) y Millán 

(1970); en el cual se considera al estudiante adolescente 

dentro de un contexto psicosocial de donde no se debe des 

pre nder nfng~n área porque "ello causarfa desintegración de 

su ente . . . " (González , Op. cit.). Por lo tanto, para orie.!l. -

tar al joven deberá tenerse en cuenta la integración de las 

siguientes áre~s: educativa o pedagógica, psicológica, instl 

tucional, cultural, económica, social, sociológica, profesi.Q_ 
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gráfica y vocacional. Sin embargo dado que el objeto de est~ 

dio de este trabajo es la Orientación Vocacional, se investi 

gará y analizará separadamente haciendo énfasis en que ello 

es con fines prácticos y descriptivos, sin pretender suponer 

que la Orientación Vocacional es la más importante y que es­

tá aislada de las áreas antes señaladas. 

Una vez descritas las teorías, fue fundamental consid~ 

rar en un siguiente capítulo los procesos más utilizados en 

l a O.V., que en su momento permiten cubrir cada una de las -

necesidades de orientación; de los cuales cada uno responde 

a un marco referencial espedfico, tal es el caso de la en -

trevista y el método de matrices reflexivas que son abord! -

das y explicadas desde el enfoque psicodinámico; asf como -­

también los test psicológicos que se sustentan en base a las 

diferencias individuales, además de otras técnicas empleadas 

en el proceso de enseñanza-aprendizaje como son: confere nc i a, 

seminarios, clases, etc. Los métodos y técnicas mencionadas 

en el capítulo no han sido diseñadas exclusivamente para la 

orientación, sino que la orientación hace uso de ellos con -

la finalidad de que su práctica sea más completa. 

En el tercer capítulo se dedica un espacio a la adole~ 

cencia, mencionando los aspectos psicosociales más sobres! -

lientes relacionados con la elección vocacional; tomando en 

cuenta que es en el periodo de 1 a ado 1 escenc i a cuando e 1 es t!!_ -
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d1ante tiene que elegir una actividad, cuestión que le resul 

ta difícil sobretodo por tratarse de un replant eo de todo lo 

que va a reaiizar en el futuro y la necesidad de hacer un 

plan teniendo en cuenta los datos de su contexto social. Por 

lo tanto la posibilidad de ir esbozando un proyecto de vida, 

está muy conectado con su tabla de valores, implica una afir 

mación de autonomía; elegir bien significa fundamentalmente 

saber que se elige y para que se elige. Para la elección ta~ 

óién deberá tomarse en cuenta aspectos socioeconóm~cos que -

estén determinando las condiciones en donde se desarrolle el 

estudiante, ya que de perderse de vista este aspecto, será -

contraproducente para todos áquellos estudiantes que elijan 

una carrera u ocupación que no tendrá demanda en el mercado 

de trabajo cuando egresen; además del perjuicio obvio que se 

genera en la sociedad, no sólo por el factor desempleo o su~ 

empleo, sino también por los conflictos personales que se de 

sarrollan en grupo, ocasionando otro tipo de confusiones en 

el adolescente dentro de su comunidad como resultado de su -

frustación e incapacidad vocacional. 

Obviamente a todo lo anterior debe agregarse otros pr~ 

ólemas también de carácter económico social, que va elimina~ 

do a los estudiantes de la llamada pirámide educativa desde 

etapas tempranas (Munóz I., 1976), lo cual obliga a que se -

incrusten en un mercado de trabajo sin tener preparación e~­

pecifica. Por ello, a la O.V., se le ha asignado la función 



de controlar o evitar conflictos a futuro tanto en el joven 

como a toda la comunidad en general . 
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Finalmente en el capítulo cuatro, se abordan los ant~­

cedentes históricos de la O.V., asf como la función social -

que tiene, ya que el ubicar ambos aspectos al final de la re 

visión teórica, permite exponer un panorama lo más amplio p~ 

sible de los eventos gestantes que han dado orfgen a la 

orientación en cada una de las instituciones, en donde los -

antecedentes y repercusiones sociales ocurridas en cada lu -

gar ha propiciado que la O.V., se considere una necesidad y 

se ubiaue dentro de un programa, es decir que se instituci~­

nal fce, extendiendo su servicio a la sociedad en general. 

Asf al término de la revisión teórica, se llevó a cabo 

la investigacfón descriptiva que como se mencionó al inicio, 

permitió tener contacto con los responsables de la elabor~ -

cfón de los programas de O.E. y V., de la S.E.P., U.N.A.M., 

e I.P.N., del nfvel medio básico y medio superior , con el -­

fin de analizar desde un punto de vista imparcial el surgi -

miento de los programas, la aplicación de estos por parte de 

los orientadores y la manera como es captada por los estu 

diantes a quien desde el inicio va dirigida, asi como la opi­

nión que adoptan frente a ella. 

Esta investigación cumple con las caractertsticas de -
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un estudio piloto, en tanto que no existen otros trabajos --

que aborden conjuntamente las tres instituciones, dando cue~ 

ta del desarrollo de sus programas de O.E.V . Por otro lado , 

al mane j ar varios aspectos de la orientación, se dá pie a --

que éste sea utilizado como base, apoyándose también en 

otros de tipo pedagógico, sociológico, estadístico, etc., P! 

ra enfocar algún aspecto particular de la O.V . , y con ello -

justificar la creación de nuevos estilos de orientación; ~n 

otros casos, el posible mejoramiento de los programas actu~-

les . 

Con el objeto de conformar el estudio piloto de la ma­' -
nera anterior se elaboró un diseño de investigación en el --

que se describieron secuencial y detalladamente las activida 

des a realizar para el logro de cada uno de los objetivos g~ 

nerales y particulares. Para la constitución del diseño de -

investigación se tomaron en cuenta algunos aspectos metodol~ 

gicos utilizad0s en otras investigaciones del área educativa, 

permitiendo con ello clarificar cada uno de los puntos a to-

car . 

Ahora bien, los resultados revelan una gran diferencia 

de una institución a otra, e n la aplicación, planeación y -­

evaluación de los programas; que a pesar de manejar estudia~ 

tes adolescentes de un nivel socioeconómico parecido, la m!­

nera de a preciar la enseñanza de la O.V .• es diferente, cue~ 
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de la enseñanza de la orientación . 
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Estas distintas posturas son reflejadas en la práctica 

(en las escue l as) encontrando que existe diferencia en cuan 

to a la "calidad" del programa. Para algunos estudiantes ha 

resultado positiva ya que les ha proporcionado apoyo; para -

otros no ha habido resu l tados satisfactorios, haciendo su -­

elección en base a la influencia de otros factores externos 

a la escue l a, cuestionando aquí la efectividad de l os progr! 

mas de O.E.V. Además no puede negarse la influencia del m! -

dio social {medfos masivos de comunicación) y famfliar en to 

dos los estudiantes, que afectan notoriamente la apreciación 

y expectativas que el joven tiene de la carrera y/o activi -

dad elegida. 

Puede decirse que todo lo detectado es una muestra 

de las múltiples variables que influyen en el joven estudia~ 

te en su elección y de la efectividad de un programa; por 

tal motivo fueron elabor adas algunas propuestas generales de 

O. V., la cuales pueden aportar elementos para el enriquecí -

miento de los programas ya existentes. 

El trabajo es cerrado con un apartado en el que se da 

una breve apreciación de los aportes de este trabajo a la C! 

rrera de psicología , puntualizando la formación del estudian 
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te de psicología . e l cua l frecuentemente laborará en el área 

de orientact6n al egresar de la carrera. 



PARTE 

REVISION TEORICA 



CAPITULO I 

GENERALIDADES DE ORIENTACION VOCACIONAL 

l. ALGUNOS ENFOQUES TEORICOS DE LA 

ORIENTACION VOCACIONAL 

La descripción de teorías y definiciones son fundame~­

tales para el establecimiento de un marco referencia l que -­

sirva como guia tanto en la investigación descriptiva como -

el análisis global del trabajo. 

Esta descripción puede parecer compleja en tanto que -

la Orientación Vocacional (O.V.) ha sido manejada desde dis­

tintos puntos de vista, sin embargo se pretende hacerla l o -

más explicativa posible, organizando las diferentes teorías 

y definiciones de tal manera que todas tengan cabida; para -

ello se decidió utilizar la clasificación propuesta por 

Crites (1974) debido a que cumple esta exigencia, agrupánd~­

las en No psicológicas, psicológicas y generales. 

Antes de pasar a la revisión conviene aclarar dos a~ -

pectes importantes que se presentan a lo largo del capftulo: 
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a) Algunas de las teorías que se desc r iben , no han sido -

postuladas exclusivamente para explicar la O.V. , es d~ 

cir, su formulación ha sido para dar cuenta en otras -

áreas del conocimiento: 

- Aspectos del desarrollo económico-social del indivi­

duo dentro de su sociedad. 

- Desarrollo de la personalidad (del adolescente) en -

base a las oportunidades sociales. 

- Elementos del comportamiento interno del sujeto que 

se relacionan con la etapa de adolescencia. A pesar 

de ello han sido elegidas debido a que sus distintos 

enfoques proporcionan elementos para explicar desde 

diferentes puntos de vista el proceso de O.V., y con 

secuentemente el de elección vocacional. 

b) Existe una diferenciación entr-e las teorías y defini -

cfones propuestas, en tanto que algunas enfocan la O. 

V., mientras que otras l a elección vocacional, sin em­

bargo se manejarán conjuntamente, ya que es asi como -

l o trabajan los distintos autores, en tanto que sep! -

rarse implicaría una doble clasificación provocando 

confusión para el análisis de ambos eleme ntos. 
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Teorías No Psicológicas 

Estas enfatizan los factores externos como directamen­

t e influyentes en el proceso de elección, además de conside­

rar que existe un margen estrecno de libertad en el que pu~­

da elegir el individuo. 

Dentro de éstas se encuentran las económicas, cultur!­

les-sociológicas y sociales. 

l. Teorías Económicas. 

Basan sus observaciones del proceso de elección voca -

ciona1 en factores externos al individuo, como son el merc~­

do de trabajo, la oferta y demanda de ocupaciones, el grado 

de instrucción y cultura del individuo que elije, y los su -

puestos de "libre elección" y "elección forzada por el me 

dio". De acuerdo a estos, los factores determinantes para la 

elección vocacional son el mercado real de ocupaciones y 

otros factores medio ambientales. Esto es sustentado por a~­

tores como Smith, ~ill, Clark, Pares y Rottenberg (citado en 

Nava, 1984). Siendo más específicos conviene recordar, que -

los clásicos Smith y Mill, sostienen que los individuos in -

gresan a una ocupación por obtener un mejor ingreso o sal~ -

rio, ya que " .•. Dada la completa libertad de elección, el i! 

dividuo elige aquellos que piensa le traerán mayores venta -
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jas" (Nava, Op. cit . }. 

Posteriormente los economistas neoclásicos señalan que 

esta postura no encuentra apoyo en el mercado de trabajo 

real , debido a que cuando supuestamente existe libertad de -

elección, la distribución de los trabajadores y los ingresos 

en l as ocupaciones deberán ser iguales o mostrar tendencia a 

la igualdad, sin embargo esto no ocurre, la distribución ac­

tual de los trabajadores y el ingreso no son i guales. 

Por otra parte Clark, define otros dos factores que in 

fluyen en la elección vocacional además de la oferta y la de 

ma nda (propuesta por la teorfa clásica) estos son: 

a) La falta de información del individuo acerca de las r~ 

lativas ventajas y desventajas de las diferentes ocup! 

ciones. 

b) El costo económico que presenta el capacitarse para ob 

tener un grado superior. 

Por lo tanto la distribución ocupacional y el movimie~ 

to laboral no puede ser explicado únicamente por l a ley de -

oferta y demanda. 

A esto Rottenberg, agrega que existen otros factores -

influyentes en la elección como son restricción sobre la li -
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bertad del individuo para elegir una ocupación: diferencia -

de salarios. la oferta y demanda de empleo, etc.; estos pr~­

vocan que no se cumpla lo que propone la teorfa clásica. 

2. Teorfa s Culturales - Sociológicas. 

Fundamentan sus presupuestos de que el hogar, el -

grupo, la escuela, la sociedad, la cultu ra, los va l ores, las 

expectativas y aspiraciones se combinan e influyen en la de­

cisión y elección vocacional (Super, Bachrach y Lipsett, ci­

tado en Nava, Op. Cit.) . 

Lipsett señala que en los sistemas sociales existen dl 

versos elementos que deben tomarse en cuenta cuando un i ndi ­

viduo lleva a cabo su elección: 

l. La clase social a la que pertenece, en donde algunas -

profesiones son más deseables que otr as; 

2. La comunidad donde se desarrolla: compañeros de edad y 

clase; 

3. La escuela. como agente de socialización, en donde las 

actitudes de los padres e hijos orientan de diferente 

manera en la elección. 

4. La familia, que es el principal agente de socia l iz! 

ción. en donde las actitudes de los padres e hijos 
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orientan de difere nte maner a en la elección. 

3. Teorías Sociale5. 

Se han generado otras teorías con un enfoque socia l y 

filosófic o , denominándolas como "integrales", en tanto que 

pretenden englobar desde este punto de vista todos los aspe~ 

etas que in tervie nen en el proceso de Orientación Vocacional. 

(Go nzá lez , Op. cit.; Nava, Op . cit.; Gutiérrez, 1982 y 

M11lán, 1970). 

El profesor Nava (Op. cit.) maneja l a Orientación So -

cial como integradora de todas aquellas que involucran el d~ 

sarrollo del individuo dentro de su Sociedad, muy especial -

mente las referencias al campo laboral y vocacional. La defi 

nición que este autor da, se encuentra sustentada teórícamen 

te en principios que establecen a la orientación como dete~­

minada por factores externos y factores internos, esto es la 

dinámica económico-social y dinámica- individual , entendiendo 

por esta última la necesidad del sujeto de elegir un estudio 

y/o trabajo, i nterviniendo solamente procesos cognoscentes; 

de necesidad-conocimiento-análisis-elección de la realidad; 

y que por virtud de la complejidad creciente en los sistemas 

y los sectores sociales, educativo y laboral, donde se ins -

criben los factores (realidad); es conveniente proporcionar 

orientación a los individuos o grupos por medio del apoyo --
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sistemático de servicios y profesionales "exprofeso" durante 

el lapso de la vida productiva para que en su momento elijan 

el estudio y/o trabajo, o incluso hagan cambios en sus deci­

siones. Siempre bajo los criterios de racionalidad para que 

logren finalmente su realización esperada. 

Por su parte González (1979), en su postura filosófica, 

estima que la orientación vocacional está en estrecha vinc~­

lación con la orientación psicológica, socioeconómica, poll­

tica, cultural, pedagógica, institucional y profesiográfica; 

las cuales conforman la "Orientación Integral". Para refo~ -

zar su planteamiento, González, critica que el conocimiento 

se haya desintegrado en diversas disciplinas, con el objeto 

de especfalización para controlar diversos fenómenos circun­

dantes al hombre, y con ello conformar un mejor modo de vida; 

sin embargo, lo único que esto ha provocado es el emprobecl­

miento del hombre por ser cada vez menos capaz de conocerse 

integramente y valerse por sf mismo en todos los aspectos de 

su vida. 

Tomando como base lo anterior, hace notar que muy fre­

cuentemente las inquietudes que muchos jóvenes padecen, cuan 

do son vfctimas de la desorientación vocacional~ son sfnt~ -

mas de "maJes mayores". La manifestación de una aguda des~ ~ 

rientación en este campo es consecuencia de la que sufren en 

las áreas psicológicas, socioeconómtca~ polftica y cultural 
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de su personalidad (la cual se encuentra fragmentada); ya -­

que un joven bien orientado e identificado podrá reconocer -

concientemente su vocación sin dificultad de acuerdo a sus -

inclinaciones y factlidades que la sociedad le ofrezca. 

Gutiérrez y Mi llán apoyan también esta posición inte -

gral. Millán (1970) considera que la Orientación Integral -­

que se propocione a los jóvenes debe tomar en cuenta la es -

tructura básica de tradiciones y valores, jerarquiza las si~ 

nificaciones que han de dársele a la actividad económica, a 

la adqu i sición de cultura, de prestigio social y de poder p~ 

1 f t i c o , e l e s fu e r z o i n d iv i d u a 1 y de grupo . De ta l man era que 

exista una correlación entre las aspiraciones individuales -

de los estudiantes y las expectativas y valores nacionales, 

para contribuir a su mejor adaptación social y, con ello, a 

la disminución de su frustración. La garantfa de que los j[­

venes puedan incorporarse a las tareas nacionales la consti­

tuye el hecho de que, previamente, ellos mismos han incorp~~ 

rada las pautas que rigen las re•ponsabilidades sociales. 

Puede decirse en rigor, que el carácter integral co!!_ -

siste en la necesidad de realizar una sfntesis entre las ne­

cesidades obj etivas de l país, la conciencia subjetiva .de - -

esas necesidades, los recursos actuales y posibles para S! -

tisfacerlas y las capacidades básicas de los jóvenes. Este -

ir y venir permamente de lo i ndividual a lo social, o más es 
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trictamente, de lo micro a lo macrosocial. ha de realizarse 

de una manera sistemática y rigurosa; contribuyendo para - -

ello los distintos tipos de orientación: psico l ógica . soci~­

lógica, vocacional, cultural. etc., de tal manera que el ras 

go sustantivo caracter1stico del enfoque integral consista -

en el trabajo interdisciplinario dirigido además de a los -­

alumnos, a los padres de familia y a profesores. 

Finalmente Gutiérrez, da un enfoque aplicativo a la -­

Orientación Integral, al desarrollarla en una investigación 

de campo con estudiantes del nivel medio superior; este tr~­

bajo consecuentemente fue retomado para la elaboración del -

programa de Orientación Educativa del I.P.N., (el cual será 

descrito en l~ 2a. parte de este trabajo). 

Teor1as Psicológicas. 

Por lo ~eneral estas teorías consideran al individuo -

como elemento fundamental en el proceso de elección, todas -

coinciden en que existe libertad - aunque estrecha - para -­

que el i ndividuo pueda elegir; por lo tanto es t e proceso d~­

pende, de acuerdo a este punto de vista. de las caracter1sti 

cas o funcionamiento individuales e indirectamente por facto 

res ambientales. 

Aqul se abordarán las teorlas de: l. Rasgos y Factore$, 
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2. Psicodinámicas, 3. Evolutivas, y 4 . Toma de Decisión. 

l. Teorla de los Rasgos y Factores. 

En ésta, las características personales están en rela ­

ción con la selección profesional. 

Históricamente, aún cuando no esté direc tamente rela 

cionada, se encuentra que Platón, plantea una teoría dete~ -

minista basada en la existencia de un gran esquema preexii -

tente en el mundo, al cual el individuo sólo debe comprende~ 

lo y aceptarlo. 

Posteriormente, ya relacionado directamente con la 

elección, Parsons (citado en Crites, Op. cit . ) considera que 

existen tres pasos en l a elección: a) Conocer al estudiante; 

b) Conocer el mundo del trabajo; y c) Adecuar al hombre a la 

tarea. 

Así también la teoría de aptitudes, intereses y pers~­

nalidad ha sido sustentada por diversos autores como Sperman, 

Super, Cr1tes, Guilford y Zimermna, Kuder, Bell y otros (N!­

va, Op . c1t.). Esta teoría se basa en l as diferencias indivi 

duales (psicología diferencial), en el análisis y clasific~­

ción de las ocupaciones y en la correspondencia de ambos fac 

tores por medio de la correlación estadística. 
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En sf, lsta teorfa considera que los individuos ingr~­

san a diferentes ocupaciones dependiendo de sus caracterfsti 

cas personales; sin embargo esto ha sido rebatido por Super 

y Bechrach (Crites Op. cit.), ya que los individuos no perm! 

necen estables, sus intereses, apt itudes y personalidad ca~­

fi1an. En otras palabras, los rasgos y factores que influyen 

en el proceso de elección varían en los diferentes estadios 

por los que pasa el individuo. 

Esta teor1a también ha sido sustentada por Cortada - -

(1984) al mencionar que lo determinante para llevar a cabo -

la elección vocacional es la personalidad. Es decir, que la 

misma inteligencia, las aptitudes y los intereses mantfie~ -

tos son instrumentos en forma totalmente diferente por una -

personalidad rígida y una flexible , y ésta diferencia es sin 

duda la que va a configurar los distintos futuros. 

2. Teorfas Psicodinámicas. 

En tanto que la psicodinámica engloba procesos inte~ -

nos de la conducta (motivos o impulsos) que cambian o prod~­

cen cambios, entonces pueden considerarse dentro de estas a 

las teorías: psicoanalítica, del Yo, de la necesidad y de la 

estratégia cllnica. 
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A) Psicoanalítica. -

Sostiene principa lmente que los individuos actúan s~ -

blimando sus deseos e impulsos, debiendo su libido de expr~­

sarse de una manera aceptable para las normas de la sociedad. 

Para entender esta teoría. conviene recordar que Freud 

toma "La habilidad para amar y trabajar" como elemento deter 

minante en el desarrollo psicológico normal dentro del con -

texto socia l . Así la sublimación, al ser un mecanismo de d~­

fensa para el sujeto, proporciona una manera aceptable en 1a 

sociedad para que se libere energfa psíquica; siendo enton -

ces el trabajo una salida para los impulsos y deseos sublima 

dos. Por su parte Meadow (Crites, Op. cit.) sustenta en sus 

hipótesis que el trabajo del sujeto reflejará su personali -

dad: 

a) Las personas independientes contrarias a las dependie~ 

tes, buscarán empleo donde puedan ejercer iniciativa y 

l iderázgo. 

b) El tipo de trabajadores compulsivos buscarán empleo -­

donde tengan actuación compulsiva. 

c) Los individuos compulsivos -ag resivos buscarán activi -

dad competitiva. 

j) Quien tenga Super Yo severo no estar~ satisfecho con -

su elección . 
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e) El pasivo sumis o tiene menos éxito en el t rabajo elegi 

do que el trabajador agresivo. 

Esto es ampliado por Bordin, Nachnan y Sega l (Crites, 

Op. cit.) mencio nando por un lado que l os mecanismos de imi­

tación tempranos están vinculados con el desarrol l o po st~ -­

rior de conductas complejas, y por otro que las actividades 

adultas proporcionan las mismas fuentes de gra t ificación in~ 

tintivas que las infantiles y que al ser los primeros seis -

añ os decisivos en la pers onalidad, la creación de necesid~ -

des se manifestarán más tarde en la conducta vocacional). 

Esta conceptualización psicoana lftica de la elección -

de carreras le da poca importancia a los intereses y habili­

dades que requiere una carrera determinada. En vez de eso, -

le da énfasis a l os medios que tiene n un dominio vocacional 

para la gratificación de los impulsos y la resolución de la 

ansiedad. 

B) De 1 Yo. 

También conocida como psicoanalí t ica de la elección, -

en ella se analizan las necesidades y motivaciones profundas 

que subyacen en el individuo al eleg ir entre diferentes oc~­

paciones. Consideran que la elección se relaciona con: pru~­

ba de realidad, demora de gratificaciones inmediatas, conocí 
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miento de la re l ación medio-fin y con la orientació n del de ­

sarrollo profesional con vista al futuro (Crites , Op. cit.). 

Asf el sujeto deberá: analizar sus capacidades con el objeto 

de esta blecer objetivos alcanzables; someter sus deseos a la 

"prueba de rea l idad" tomando en cuenta sus planes, ya que 

estos son a l argo plazo y por lo tanto deberá distingui r se -

entre el ahora y el futuro; por último, en tanto que l a ~r~­

tificación no es inmediata deberá seguir el principio de rea 

lidad y no e l de placer. 

En relación a esto Brill (Nava, Op. cit.) hace notar -

que en la sociedad se combinan ambos principios , afirma que 

cuando un sujeto selecciona una carrera , lo que realmente s~ 

cede es que los impulsos y la personalidad lo conducen a e~­

coger una carrera med i ante la cual puede satisfacer sus i~ -

pulsos básicos por medio de la sublimación , o sea que en úl­

tima instancia son los motivos ps i cológicos inconcientes l os 

que determinan la selección ·vocacio nal, asi como sus compor­

tamientos en general. Así mismo llega a la conclusión de que 

las habilidades físicas y mentales desempeñan un papel pa~ -

cial en el tipo de carrera que un hombre escoge, ya que la -

sublimación es el ingrediente parcial. Con esto reduce el v~ 

lor de la orientación que trabaja este enfoque , a unque ace~­

ta que para· ciertos casos, como el individuo cuya organiz~ -

cien personal es insuficiente, les permite sublimar de mane ­

ra efectiva sus impulsos. 
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Por lo tanto para Brill, la orientación no es efectiva 

cuando existen psicopatologías u otros motivos q ~ e provocan 

conflictos en la vida cotidiana. 

En alus1ón al pri ncipio de realidad Hendrich (Crespo y 

Sanabria , li84), considera que iste no es suficiente para e! 

plicar el comportamiento, sino que existe o~ro principio 11! 

mado "laboral". Para poner l o más en claro, debe hacerse n~ -

tar que en contraste con los comportamientos derivados del -

principio de realidad , que están basados e n la energía de la 

libido; los comportamientos que dependen del principio labo­

ral se basan en el instinto por dominar el propio ambiente. 

A su turno el "instinto de dominio" tiene un fundamento bio-

1 ógico, el cual es una función de tendencia del hombre por -

controlar o cambiar una porción de s u ambiente, mediante el 

uso combinado de sus procesos intelectuales y neurológicos. 

Asf el instinto de dominio hace que el individuo integre su 

comportamiento y desarro l le habilidades para la ejecución de 

ciertas tareas; siendo entonces el placer laboral una forma 

de gratificación del instinto de dominio. 

En sfntesis, la satisfacción laboral es una función 

del ego, ya que no constituye un placer sexual sublimado, 

los intereses de los principios laborales y de realidad por 

lo general se sobreponen, a pesar de que el principo de rea­

lidad está basado en la lfbido mientras que el principio la -
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boral está basado en e l instinto de dominio. 

Otro concepto psicoanalltico importante en e l proceso 

de elección es el de "identificación". A su respecto, se ha 

intentado aislar los factores importantes que toman parte en 

el proceso de identificación y que son pertinentes para la -

e l ección vocacional, tales cuestiones adquieren mayor signi­

ficado cuando se evalúa el impacto de la identificación s~ -

bre l a elección vocaciona l . 

Sarbin, Nachnan y Segal cuya proposición es semejante 

a l a de Brill, c onsideran al trabajo como una sublimación, 

pero en e l sentido amp lio de toda actividad que no sea la 

gratificación directa, y no en e l sentido más estricto de 

los impulsos pregenitales volcados en actividades artísticas. 

Además manifiestan que las ocupaciones particula res -­

pueden ser claramente diferenci ad as entre sf, con respecto -

al grado en que satisfacen ciertas necesidades, los mecani~­

mos implicados y l a naturaleza y expresión de las gratific~­

ciones. Su sistema se aplica a aque llos individuos que ti~ -

nen un grado alto de l ibertad en sus elecciones, es decir -­

que no están reprimidos en su toma de decisiones por fuerzas 

externas, por ejemp l o condiciones y limitaciones económicas, 

cultura les y geográficas, y por lo t anto pueden expresar su 

pers ona lidad en la e l ección de su carrera . 
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C) De la Satisfacción de Necesidades.-

Basada en la jerarquía de necesidades de Maslow y Roe 

(Crites, Op. cit. , y Nava, Op . cit.) investiga a varios cie~ 

tíficos y descubre la enorme influencia de los padres en el 

tipo de actividad vocacional de los hijos, mientras que la -

estructura genética propia determina el nivel de la OCUP! 

ción. 

Para entender la relación que tienen las necesidades -

de Maslow, con la elección vocacional, conviene recordar bre 

vemente cuales son: 

l. Necesidades básicas.- Relacionadas con la supervive~ -

cia del sujeto como el hambre, sed, sueño, etc. 

2. Necesidades de afecto y seguridad, las cuales se origi 

nan cuando han sido satisfechas las básicas. 

3. Ya en este nivel se busca pertenencia a un grupo, au -

mentar autoestima y aceptación . 

4. Al satisfacer las necesidades del nivel anterior apar~ 

cen las de desarrollo individual o estimación. En sí -

se refiere a características de potencialidades: como 

por ejemplo asistir a centros de enseñanza formal, p~­

ra capacitarse en alguna ocupación, se satisface una -

necesidad de desarrollo individual y social. 



29 

5 . El último nivel de autorrealizaci6n y comprensfón es -

el que de acuerdo a Maslow y Roe, todo los humanos d!_­

ber1an de aspirar a lograr. En éste, después de haber 

satisfecho los niveles anteriores, surge una motiva 

ción por l a necesidad de realizarse, de convertirse en 

un "auténtico yo" de cuestionarse en un aspecto filosó 

fico y fenomenológic o . 

De lo anterior Roe, plantea las siguientes posiciones 

especfficas: 

a) Aquellas necesidades que no se satisfacen rutinariame~ 

te no se convierten en motivadores inconscientes; 

b) Las necesidades de jerarqufa más alta despararecerán -

totalmente si son satisfechas rara véz; las necesida -

des de jerarquía más baja en él, llegarán a ser motiv! 

dores dominantes si son satisfechas únicamente rara -­

véz. En caso de que estas últimas lleguen a convertí~­

se en motivadores dominantes impedirán la aparición de 

una jerarqufa más alta; 

c) Las necesidades que se satisfacen después de una dem~­

ra poco común se convertirán , bajo ciertas condiciones, 

en motivadores inconscientes. 

Ahora bien, no necesariamente un individuo llega a S!­

tisfacer necesidades de cuarto y quinto nivel, ya que la j~-
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rarquia de necesídades depende de la idiosincrasia del indi­

v1duo. Quienes llegan al cuarto y quinto nivel son excepci~­

nes, ya que la mayoría de la gente se encuentra en el tercer 

nivel. Roe pone especial interés en las experiencias infantl 

les y esto es por lo siguiente: lde dónde se des prende nue~­

tro aprendizaje respecto a cómo vamos a relacionarnos con - ­

las personas que nos rodean?. La respuesta es que se aprende 

de los principales agentes de la gratificación de necesida -

des que son los padres. 

Así en su teoría Roe, comienza con sus primeras exp! -

riencias psicosociales, espec ialmente en la familia y ras -­

trea sus efectos sobre l a for mación de neces idades y estru~­

turación de energfa psíquica . La manera como el individuo -­

aprende más o menos automáticamente a satisfacer sus necesi­

dades, determina cuáles de sus capacidades especfficas, int! 

reses y actitudes seguirá y desarrollará. Necesidades que -

los padres satisfacen rutinariamente, ya que parecen tener -

poco efecto en los factores que determinan la conducta voc!­

cional de un individuo, pero necesidades que satisfacen: - -

1) Solo mfnimamente ó 2) Con demora, se convierten en motiv! 

dores inconscientes e influyen de modo directo en la pref! -

rencfa del individuo por actividades que imp lican trabajar -

con cosas o con gente y que son la base de la elección voc!­

cional. 
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Por último, Roe no relacfona l as necesidades especif!­

cas con ocupa c iones o grupos de ocupaciones especificas; más 

bfen señala que cualquier ocupación puede servir pa ra sati~­

facer necesidades en su nivel dado. De acuerdo a l o anterior, 

Crites (Op. cit.), agrega que "en la sociedad moderna, por -

supuesto la mayor parte de las necesidades de orden infer i or 

son sa t isfechas por l a mayoría de la gente en casi todas l as 

cosas, de manera que son las de orden más elevado las que d~ 

sempeñan un papel significativo en la motivación de la con -

ducta vocacional " . 

O) Teoría de la Estrategia Clfnica.-

Otra teoría difere nte a las anteriores pero que tam -­

b1én puede considerarse dentro de las psicoanalíticas es la 

postulada por Bohovs l avsky (1975) quien agrega aigunos apor­

tes sociológicos y filosóficos, además le da un enfoque de~­

de el punto de vista cltnico, especificamente como estrate -

gfa . 

Este autor considera que; en la Orientación Vocaciona l 

"es posible y necesario ~ ver, pensar y actuar en la misma s! 

tuacfón {concepto de unidad operativa) y donde por su cará~­

ter de práctica enfrenta a una rea l idad concreta y comp leja, 

siendo entonces evidente la necesidad de una teoría integr~-

1ora de la problemática vocacional y una instrumentac i ón de-
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r1vada de ella para estudiar y operar sobre esa porción de -

la realidad" tBohovs l avsky, Op . cit.). 

En sí éste autor apuntó que el joven debe l l egar a t~­

mar en sus manos l a situación que enfrenta a l comprenderla, 

llegar a una decisión personal y responsable. 

Los supuestos principales que subyacen en esta teoría 

son los siguientes: 

l. El ado1escente puede llegar a una decisión si logra -­

elaborar los conflictos y ansiedades que experimenta -

frente a su fut uro. 

2. Las carreras y profesiones requieren potencialidades -

que no son específicas; por lo tanto éstas no pueden -

definirse a priori ni, mucho menos ser medidas (con -­

pruebas psicométricas}. Estas potencialidades no son -

estáticas sino que se modifican en el transcurso de su 

vida, incluyendo por supuesto la vida de estudiante y 

de profesional. 

3 . El goce en el estudio y en la profesión depende del tl 

pode vínculo que se establece con ellos . El vínculo -

depende de la personalidad que no es a priori sfno que 

se d~ffne en la acción (incluyendo por supue sto la ac ­

ción de estudiar y trabajar en determinada disciplina). 



4. La realidad sociocultural cambia incesantemente. Sur -

gen nuevas carreras, especializaciones y campos de tr~ 

bajo contfnuamente. Conocer la situación actual es im-

portante. Lo es más anticipar la situación futura. Na-

dle puede predecir el éxito a menos que por tal se en-

t1enda la posibilidad de superar obstáculos con madu -

réz. 

5. El adolescente debe desempeñar un rol activo. La tarea 

del psicólogo es esclarecer e informar. 

La ansiedad no debe ser aplazada sino resuelta y €sto 

sólo si el adolescente elabora los conflictos que la origl -

nan (Bohovslavsky, 1976). 

3. Teorias Evolutivas. 

Estas sustentan en un enfoque evolut1vo y en las cara~ 

terfsticas de los eventos que influyen en la elección voc! -

cional. Entre éstas se encuentra la teoría propuesta por: --

Ginsberg, Tiedeman, Small, etc. (citado en Nava, Op. cit.). 

Ellos estipulan que existen cuatro variables implic! -

das en el proceso de elección vocacional: 

l. El factor de la rea li dad o presiones del ambiente que 

hacen al individuo tomar decisio nes. 
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2. Influenc ia del proceso educativo que no es sino la can 

tidad y ca lidad de educación recibida por el i ndividuo 

la cual le facilita o limita el ti po de elección. 

3. El factor emociona l o respuesta del individuo al medio 

ambiente. 

4. Los valores del individuo que influirán en el momento -

de l a elección por el tipo de ~alores que implican l as 

carreras . 

Por otra parte la teoría de la cond ucta vocaciona l y -

desarrollo del concepto de "si mismo " desarrollada por Su per 

(1 973) es probablemente la más difundida y utilizada en ei -

mundo, sosteniendo que a partir del comportamiento general -

que ha seguido una persona, puede predecirse l os "patrones -

de carrera" que escogerá; por lo tanto se ve implicada l a ma 

duración , el medio ambiente y la herencia. Esta teoría ha si 

do manejada y explicada por otros autores como Crites, Jo~ -

dan, Norell , Starishevsky, Matlip y otros (Crites, Op. ci t . ; 

Nava, Op. cit.). 

Super, elabora su teoría a partir de las siguientes 10 

premisas generales: 

l . Las personas difieren de habilidades, i ntereses y pe~­

sonalidad. 



35 

2. Están calificadcs en virtud de estas características, 

cada una para el número de ocupaciones. 

3. Cada una de estas ocupaciones requieren de patrones ca 

racter1sticos de habilidades, intereses y rasgos de 

personalidad , con una tolerancia bastante amplia, para 

permitir alguna variedad de ocupaciones para cada indi 

viduo y alguna variedad de individuos para cada ocup!­

ción. 

4. Las preferencias vocaciona l e s y competencias; la situ! 

ción en donde la ge nte trabaja y vive y por lo tanto -

su concepto de sf mismo, cambia con e l tiempo y la ex­

periencia (aunque en general se establece desde la úl ­

tima etapa de la adolescencia, hasta la etapa final de 

la madurez) haciendo hincapié en que la elección y la 

adaptación es un proceso continuo. 

5. Este proceso debe agregarse a una serie de etapas en -

la vida, caracterizadas por el crecimiento, explor~ 

ción, establecimiento, mantenimiento y declinación, y 

estas etapas a su vez se subdividen en: a) Fase de fa~ 

tasfa, fase tentativa y fase reallstica, de la etapa -

e1ploratoria y b) Fase de ensayo y estabilidad de la -

etapa de establecimiento . 

6. La naturaleza del patrón de carreras, es decir, el ni­

vel ocupacio nal logrado en la secuencia frecuencia y -

duración de los trabajos de ensayo y en los trabajos -
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estables. es determinado por el nivel del medio pater.­

no socioeconómico. habilidad mental y características 

de personalidad y las oportunidades a las que fue ex -

puesto. 

7. El desarrollo a través de las etapas de la vida pueden 

ser guiados parcialmente, facilitando el proceso de m~ 

duración de las habilidades e intereses y parcialmente 

por la ayuda en el entrenamiento con la realidad y en 

el desarrollo del concepto de sí mismo. 

8. El proceso del desarrollo vocacional es esencialmente 

el desarrollo e incremento de sí mismo: es un proceso 

de compromiso en donde el concepto de s1 mismo es un -

producto de l a interacción de actitudes heredadas. de 

la naturaleza neuroendócrina , de la oportunidad de j~­

gar varios roles y de las evaluaciones en donde los re 

sultados del juego de roles se encuentra con la aprob~ 

cfón de superiores y amigos. 

9. El proceso de compromiso del individuo y factores SQ. -

cia l es, entre el concepto de si mismo y la realidad, -

es el desempeño del ro 1, ya sea desempeñado en la fa!!_­

tas ía, en la entrevista de consulta o en las activid~­

des de la vida real como en la escuela, clase, club y 

en el trabajo. 

10. La satisfacció n en el trc?bajo y la satisfacción en la 

vida depende del grado en que cada individuo encuadra 
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una adecuada aplicación de sus habilidades, intereses, 

rasgos de personalidad y valores; ellos dependen de 

su establecimiento en el tipo de trabajo, situación de 

trabajo y el tipo de vida en que puede ejercer el tipo 

de rol en donde su crecimiento y experiencias explor~­

torias lo han llevado a considerarlas afines. 

Basado en las teorías de Ginzberg y Super, Tiedeman -

agrega la existencia de tres aspectos por los que pasará -­

cualquier individuo antes de elegir una carrera definitiva, 

estos son: 1) Anticipación o preocupación; 2) Instrumenta -

ción y 3) Adaptación. 

4. Teorla de la Toma de Decisión. 

Su utilidad radica en la aplicación a problemas de -­

procesamiento de información, juegos y decisiones vocacion~ 

les , siendo l~ estrategfa el componente más importante para 

la toma de decisión. 

Esto es apoyado principalmente por Hilton, Hills -

(Nava, Op. cit.). 

Otra teorfa considerada como de toma de decisión es -

la propuesta por Holland (1980). Elabora un argumento dife­

rente de la teorfa de Hills y Hilton, pero incluye en sus -
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supuestos, a l gunos elementos consideradBs en otras teorfas -

psicológicas. 

Para iniciar, plantea la existencia de diferentes ti -

pos de personalidad y clase de ambientes laborales que la s~ 

cfedad ofrece como elementos de •ajuste" para que una pers~­

na pueda e l egir su ocupación. 

Para este autor los tipos de personas y ambientes exis 

tentes son: realista, investigador o científico, convencio -

nal, emprendedor y artfstico. 

De tal manera que toda persona busca por tanto la C! -

rrera u ocupación que se identifique con su tipo de person!­

lidad. 

Para ser más exprícito en el cómo interactúan los ti -

pos y modelos para crear los fenómenos: vocacional, educati­

vo y social; se describen a continuación los cuatro supue~ -

tos que constituyen la teoría de Holland: 

l. La mayada de las personas en la cultura occidental se 

encuentran clasificadas en seis tipos, cada tipo es el 

producto de un interacción caracterfstica entre una 

gran variedad de fuerzas culturales y personales, i~ -

cluyendo a los compañeros, padres , clase social, cult~ 
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ra y medio físito. A partir de esta experiencia la pe~ 

sona aprende primeramente a preferir cier t as ac t ivid~­

des y no otras. Más tarde estas activida des se convier 

te n en in t ereses muy poderosos, que llevan a un grupo 

e specia l de capacidades. Finalmente, los inte r eses y -

ca pacidades de la persona l e crean una partic ular di~-

posición, que tiene como resultado: pensar, percibir y 

ac t uar de cie r tas maneras. 

2. Existen también seis tipos de ambientes. Al tener las 

personas distintos tipos de intereses, capacidades y -

disposiciones, tienden a rodearse de personas y mat~ -

riales especiales, y se buscan problemas que sean co~­

patibles con sus intereses, capacidades y forma de ver 

la vida. 

Asf donde quiera que se reunan las personas, crearán -

un medio que refleje sus tipos de persona l idad; de ta l 

suerte que es ~osible evaluar el medio en l os mismos -

término~ en que valoramos individualmente a las pers~-

nas. 

3 . Las personas se procuran ambientes que les permitan 

ejercitar sus destrezas y capacidades, expresar sus ac 

titudes y valores, afrontar problemas y papeles socia-

les de su agrado. 

La búsqueda personal de ambientes se l l eva a cabo de -

muchas formas, a diferentes niveles de conciencia y du 
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rante un periodo prolongado. Los tipos de personalidad 

sintetizan algunas de las formas comunes en que las 

perso~as se desarrollan en nuestra cultura. También 

il ustran la ma"era en que el desarrollo personal cana­

liza las metas. las elecciones vocacionales y la movi­

lidad. 

4. La conducta de la persona está determinada por una i~­

teracción entre su personalidad y las características 

de su medio. Si conocemos la configuración de la pers~ 

nalidad de un individuo y el tipo de ambiente al que -

pertenece podemos en principio, usar nuestro conoci -­

miento de los tipos de personalidad y de los modelos -

ambientales, para pronosticar algunos de los result~ -

dos de dicha combinación, entre estos resultados están, 

la elección de vocación, los cambios de trabajo, el 

aprovechamiento vocacional. la capacidad personal y 

las conductas educativas y sociales. 

Teorlas Generales. 

Se manejan combinaciones de diferentes disciplinas y 

dan una visión no muy detallada de la elección vocacional, -

en comparación de las anteriores. Se consideran en ésta la -

teor1a interdisciplinaria y la teoría de interpretación evo­

lutiva general. 
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l. Teoría Interdisciplinaria. 

Surgen del esfuerzo de distintas disciplinas para e~ -

plicar fenómenos de la demanda ocupacional (Blau~, Gustad, -

Parnes y Wiloock, citados en Hava, Op. cit.). 

Se parte del supuesto de que el ingreso a una ocup! -­

ción no esté determinado sólo por l~s preferencias individua 

les, sino por la elección vocacional y la elección ocupaci~­

nal. Se afirma en esta teorfa que la elección ocupacional es 

un proceso cambiante según la estructura del mercado al cual 

el individuo responde según su dote natural, familiar y so -

cial; mediante pautas específicas de su personalidad. 

Con el objeto de ampliar lo anterior cabe mencionar 

que en la selección ocupacional también necesita decidir e~­

tre jerarqufas de preferencias y de probabilidades con la di 

ferencia de que las jerarquías en la elección vocacional las 

constituyen las personas y no las ocupaciones. 

En la elección, el individuo transige entre las ocup!­

ciones preferidas y las probables en tanto que en la selec -

ción para las ocupaciones se transige entre los trabajos -

ideales y los disponibles. 

Los factores de Blaug y otros distinguen en este proc~ 
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so, son las operativas en el momento en que el individuo in ­

gresa a una ocupación, siendo determinantes inmediatas l as -

cualidades técnicas del individuo y los requisitos para d~ -

sempeñar la ocupación y las características del rol social -

de l individuo; y las que influyen antes en los procesos de -

elección y selección: su clase social. sus antecedentes re -

ligiosos, fami l iares, grupo étnico, la aceptación o rechazo 

en la ocupación de candidatos con estas características. 

Las determinantes inmediatas varian en cuanto a su na­

turaleza entre individuos y entre ocupaciones, en la medida 

en que los individuos difieren en sus organizaciones socio -

económicas. 

2. Teoría de Interpretación Evolutiva General. 

Es también una teoría inter y multidisciplinaria surgl 

da de trabajos multidisciplinarios: de la teoría de rasgos y 

factores, de las teorías sociológistas y de las teorías psl­

codinámicas para la elección vocacional. 

En ellas se destaca la naturaleza evolutiva de la toma 

de decisiones y concepto de desarrollo propuesto por Super . 

Se afirma que el desarrollo profesional es un proceso 

dinámico que es influido y modificado por el desarrollo voc! 
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c1onal. intelectual y socia l que sigue los mismos principios 

que otros procesos evolutivos (Super, Sachar, Beili n, etc. -

Citado en Nava. Op. cit.}. 

2. DIVERSAS DEFINICIO NES DE 

ORIENTACION VOCACIONAL 

La presentación de definiciones de Orientación Vocaci~ 

nal, estarán en correlación con los postulados teóricos an -

tes descritos. en tanto que se desprenden de ellos para ex -

plicar su objeto de estudio. Antes de intro ducirse al campo 

de las definiciones; debe entenderse que el sólo término de 

o r ien t ación es utilizado indiscriminadamente en distintas -­

disciplinas; por lo general es entendido como la manera de -

ayudar a una persona o a un grupo de personas en la búsqueda 

de "mejor curso de acción para la supervivencia del grupo o 

individuo" (Beck. 1979 } , manejándose entonces como consejo. 

Ahora bien, dentro del campo educativo al hablar de -­

orientación, autores como Lemus (1959) relacionan inmediata­

mente el término con la ayuda vocacional y con l a informa -­

ción vocacional; separándo l a erróneamente del proceso educ~­

t i vo. 

Sin embargo actualmente l a mayoría de autores (Tyler, 

1985; Cortada, 1984), ubican a la orientación para su desa -
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rrollo dentro del área educativa; sin que esto quiera decir 

que la orientación nazca en un ámbito exclusivamente educa -

tivo o psicológico. sino más que todo engrendada a partir de 

lo social, en tanto que surge como una necesidad del indivi­

duo en grupo y en sociedad para su adecuada ubicación y des~ 

rrollo, Nava {1984) hace su conceptualización desde este pu~ 

to de vista agregando otros elementos, la cual será menc iona 

da posteriormente. 

Para completar el término que aqui interesa es necesa ­

rio hacer algunas reflexiones en torno a la palabra "voc~ 

ción", para entonces definir en uno solo a la Orientación Vo 

cacional. La Vocación, coloquialmente ha sido entendida como 

algo innato o mágico; afort unadamente en el campo educativo 

y ps icológico se considera como un proceso de madurez y 

aprendizaje. 

Para algunos filósofos la Vocación es i dentificada co­

mo el quehacer que da autenticidad a cada ser humano, conce~ 

tualizándola como "El programa vital en el curso del cua l la 

vida llega a ser lo que es" (Ortega y Gasset , incomp l eta ) . 

Luego entonces se propone como algo que debe lograrse 

por sí mismo; sin embargo, esto tiene mucho que refutarse -

dado su pragmátismo. 
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Desde el punto de vista psicológico la vocación es una 

forma de expresar l a pe rsonalidad frente al mundo del traba­

jo y del estudio , y se va estructurando lentamente a medida 

que se adquiere mayor experiencia y madurez incursionando c~ 

da vez más en la esfera de la realidad (Cortada, Op . cit.). 

Es asf como ahora y a partir de lo anterior puede maj~ 

jarse el término completo "Orie nt ación Vocacional" pasando a 

diferenciar el lugar que ocupa dentro de la orientación inte 

gral y su relación con la orientación educativa. 

De acuerdo a González {1970) quien parte de una post~­

ra muy particular; ubica a la orientación vocacional dentro 

de la orientación "integral" la cual pertenece a un plant,~­

miento filosófico que critica la especialización del conoci­

miento y por lo tanto la desintegración educativa. 

Ahora bien, la orientación integral es entendida por -

este autor como "el conjunto sistemático de conocimientos, -

métodos, instrumentos y actividades que hacen posible propo~ 

cionar al individuo los elementos necesarios para su desarro 

llo e integración como persona·~ y dentro de este concepto -

considera a la orientación vocaci onal como un proceso fund!­

mental en el que debe difundirse aquellos conocimientos que 

" ... permitan al individuo el análisis critico de sus intere­

ses y aptitudes, haciéndole cobrar conciencia de la medida -
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en que es importante el que se proponga satisfacer las in - ­

quietudes que tengan base en los intereses. dentro de lo p~­

sible, en el marco de las aptitudes, teniendo siempre prese~ 

te la posibilidad de adquirir nuevas destrezas o modificar -

las que supone generalmente -aptitude~- innatas cuando se en 

cuentra motivado suficientemente por un interés genuino en -

el logro de determinados objetivos que las implican o requi~ 

ren" (González. Op. cit.) . 

Por otro lado y dando un giro a lo anterior; se tiene 

que la orientación vocacional también es ubicada como una -­

parte integral de quien pretende facilitar el ejercicio de -

las potencialidaaes del educando, además de formar actitud~ s. 

hábitos y habilidades, para alcanzar una vida equilibrada en 

el ambiente familiar. social y especialmente en el escolar . 

la orientación vocacional esta engloba da en el proceso 

de enseñanza-aprendizaje, de tal manera que para cumplirse -

el objetivo de la orientación educativa, deben tomarse en -­

cuenta diversas medidas; entre las que destaca las referen -

tes a la orientación vocacional. 

luego entonces la orientación vocacional teniendo 

marco teórico,métodos e instrumentos particulares, viene a -

completar el esquema oa ra la atención integral del educando 

(Arizmendi, 1985; Castillo 1985; Santome, 1985). 
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Después de haber señalado donde se ubica la orienta -­

ción vocacional, puede entonces dar comienzo a la revisión -

de las distintas definiciones que han sido gene radas . 

De acuerdo a las ~onceptualizaciones encontrada s , pu~­

de decirse que existen diferentes tipos desde las más gener! 

les hasta las muy especlficas de acuerdo a la corriente a la 

que obedecen . 

Un detalle más que con viene advertir es el referente a 

que la mayoría de las definiciones son extranjeras,de paises 

que tienen un a amplia experiencia en la orientación como es 

E.U., Francia y Argentina; representados princi palmente por 

Cr ites, Anderson, Holland, y Bohovslavsky. Sus definiciones 

sustentadas en un marco teórico especifico han sido gener! -

das obviamente en virtud de sus condiciones económico, s~ -­

cia l , polftico, y por ende educativos del pais perteneciente. 

Sin embargo algunas de estas teorias han sido retomadas por 

autores ~exicanos para sustentar los programas de orient! -­

ción en las diversas instituciones educativas o bien parten 

de ellas para formular su marco teórico. 

Claro que no todo es "copia" ya que también en el pais 

se han dado enfoques teóricos particulares para abordar la -

orientación aún cuando difieran una de otra de acuerdo a las 

necesidades que pretenda cubrir. 
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Ast se tiene que desde el punto de vista aplicado a lo 

educativo. Valle (1981) define a la orientación como el pr~­

ceso psicológico mediante el cual se estudia y dirige al i~­

dividuo para que pueda elegir inteligentemente su ocupación 

oficio. arte o profesión. 

5in embargo, a pesar de que este autor pretende aba~­

car el aspecto psicológico, sólo se queda como un proceso -

de apoyo. 

En relación a esto, cabe mencionar que el proceso de 

apoyo , ayuda al sujeto para desarrollar sus aptitudes posibi 

litándolo para solucionar sus problemas que su vida futura 

le plantee especialmente en cuanto a la elección vocaciona l 

y ubicación laboral (Bautista y Abundis . 1985). También de~ 

de esta postura se hace resaltar que la orientación vocaci~ 

nal ~ebe cubrir su misión informativa en el momento precis o 

evitando ser tardta. vacta y sin contenido, de tal manera -

que pueda evitar los altos indices de deserción y reprob~ -

ción en los diferentes nive l es superiores y el aglutinamie~ 

to en carreras tradicionales (Bautista y Abundls, Op. cit; 

Ca s t 111 o. 1985 ) . 

Por su parte Arizmendi (Op. ctt . ) también al igual que 

los anteriores señala que la orientación vocacional es una -

ayuda para los educandos, pero agrega que es el educando - -
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quien debe descubrir por él mismo sus necesidades vocaciona­

l es, tendencias e inclinaciones, analizando la s oportunid~ -

des que le ofrecen las instituciones educativas post -bach i -

llerato, y las pos ibilidades que existen en la región donde 

viva. 

Como puede verse, este autor ya hace alusión a fact~ -

res socioeconómicos que deben ser tomados en cuenta para -

abordar más íntegramente el proceso de orientación vocaci~ -

nal y no sólo aquellos aspectos técnicos o informativos que 

segmentan el objetivo de dicho proceso . 

Puede decirse que estos autores coinciden en sus defi­

niciones al mencionar que se trata de un proceso de ayuda P! 

ra elegir carrera; caracterizandose por: a) Proporcionar i~­

formación de ocupaciones según aptitudes, b) Ayuda psicológi 

ca ante las decisiones, c} Ayuda ante el desarrollo ·de si 

mismo y sus relaciones sociales, d) Asistencia individual P! 

ra escoger ocupación, progresar y desarrollar una imágen de 

si mismo; e) Enseñar a afontar el cambio y predecir sus di -

recciones. 

Por otro lado se encuentran defi niciones que enmarcan 

la importancia de la personalidad en relación al ambiente 

que rodea al sujeto para elegir una carrera; de acuerdo a es 

to según Holland (1980) define a la orientación vocacional -
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como el proceso que complementa al individuo relacionándolo 

con su vida; que como resultado debe darse la el ección voca­

cional, cuestión que refleja l a motivación, los conocimien -

tos, la personalidad y la habilidad. 

Asf se plantea que el elegir ocupación implica tener -

conciencia de sí mismo y de sus capacidades, ya que de esto 

depende que se pueda adaptar a l ambiente y éste a su vez sea 

favorable para el desarrollo del individuo. 

Acorde con varios aspectos a esta definición, Super 

(1973), definió la orientación vocacional como el proceso 

por el que se ayuda a su persona a desarrollar y aceptar una 

imagen adecuada e integrada de sí misma y de su rol en e l -­

mundo del trabajo, y a convertirlo en realidad para satisfac 

ción de sí mismo y beneficio de 1a sociedad. 

A lo cual Crites (1974) concluye d iciendo que la orien 

tación vocacional constituye un proceso de facilitación, un 

servicio prestado al individuo para ayudarlo a elegir y adaR 

tarse a una ocupación. 

Estas definiciones son por sf mismas psicológistas c~­

racterizándose por dar mayor importancia a factores internos 

del individuo para que pueda obtener éxito en su elección vo 

cacional. 
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Otras definiciones relevantes son las que obedecen a -

la teorta psicoanalftica basada en la necesida d del yo y en 

la elaboración de ansiedades y conflictos del sujeto ante su 

futuro. 

Es representada por Bohovslavsky quien da un enfoque -

clfnico a la orientación vocacio nal, de acuerdo a 11, "Es un 

campo de actividad de científicos sociales que van desde el 

asesoramiento hasta la aplicación de programas, dirigidos a 

los orientados". Por tanto Incluyen tareas pedagógicas y ps! 

cológicas en el nivel diagnóstico, en la invest igación, la -

prevención y la resolución de la problemática vocacional. 

Para profundizar en este enfoque se agregan los aspef­

tos filosóficos, antropológicos y sociológicos y aún ideol~­

gicos, remarcando la modalidad psicológica-clfnica y fílos~­

ffca para definir la orientación como "La colabo ración no d! 

rectiva con el consultante que tiende a restituirle una ide~ 

tidad y/o promover el establecimiento de una imagen no con -

flictiva de su identidad profesional" Bohovslavsky y Bleger 

(1972) . 

Por último se hara mención de las definiciones que par 

ten del enfoque social y filosófico, conformando la teoría -

integral¡ entre los exponentes de estas, se encuentran Gonz! 

lez (Op. cit.); Gutiérrez (1982); Nava (Op. cit.) y M11lán -

(1970) . 
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De acuerdo a González, la Orientación Vocacional es la 

ayuda que se proporciona para que el orientado cobre concie~ 

cia de sf mismo, tomando en cuenta sus intereses y aptitudes 

y con miras a modificar o elaborar nuevas actitudes, sin ol­

vidar que es una parte esencial de la Orientación Integral, 

para que ésta funcione como tal. 

Por su parte Gutiérrez, al definir la Orientación Voca 

cional, aporta aspectos de personalidad parecidos a los que 

Holland describe, as; considera la Orientación Vocac ional co 

mo un proceso " . . . Siempre abierto, en el cual aparecen en de 

terminadas etapas otros intereses que conducen al desarrollo 

de otras capacidades o bien a la modificación de las que di~ 

ponen" (Gutiérrez, Op. cit.). Agrega además, que la orienta­

ción como proceso debe dirigirse a lograr por el alumno la -

comprensión de los mecanismos propios de l a motivación, tam­

bién deberá considerar la dependencia que guarda la voca ción 

en la personalidad del estudiante, la relación que tiene con 

el concepto de sf mismo, sus aspiraciones, sus hábitos de vi 

da, etc. 

Finalmente Nava define a la Orientación Vocacional c~­

mo "El proceso de comunicar a la pobljción y a los estudia!­

tes la información cuantitativa y cualitativa del desarrollo 

económico-social del país, especialmente la tendencia en la 

oferta y la demanda de estudiantes y trabajos, para apoyar -
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su elección en función de los requerimientos sociales y pe~­

sonales». 

Es necesario hacer notar que no se pretendió llevar a 

cabo una revisión exhaustiva de todas las definiciones exi~­

tentes; sino una descripción general de las más utilizadas -

de acuerdo al nivel abordado. Otras definiciones existentes 

por ser poco conocidas o irrelevantes han sido omitidas. 

Resumiendo puede decirse que se entiende a la Orienta­

ción Vocacional como las distintas actividades que responden 

a marcos de referencia, orientaciones teóricas, concepciones 

filosóficas. cfentfficas y técnicas de trabajo diverso. aún 

cuando no haya diferencias suficientemente explícitas. 

Habiendo señalado las teórias más relevantes que abo~­

dan a la orientación y elección vocacional, así como las d~­

ffnicfones que surgen de las teorías, resulta necesario h! -

cer una apreciación crftica de ellas en base a los elementos 

personales, familiares y sociales que aborda cada una. Una -

primera apreciación radica en considerar que la división uti 

lizada fragmenta el entendimiento de la conjugación de fact~ 

res personales y sociales, donde los segundos son innegabl~­

mente determinantes. La única opción que dejan estos autores 

(a excepción de Nava, González, Gutiérrez y Millán) para e~­

plicar la elección de carrera es: optar por considerar los -
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determinantes sociales sin considerar los personales; o con­

siderar los personales aisladamente al contexto social. Cua~ 

do lo más fdóneo es entender el proceso personal inmerso y -

condicionado soci a lmente; es decir ~ontar con una explic! -­

ción profunda y multifácetica de los hechos . 

Pese a ello enfocándose en las teor~as No Psicológicas 

se encuentra que algunas de sus tesis centrales son in neg! -

bles, tal es el caso de la teo rfa del accidente de Mi ller y 

Form en la cual advierten que factores casuales no planeados 

afectan la elección vocacional de una persona . 

En las técnicas económicas Clark y Rottenberg coinci -

den en que la oferta y demanda del mercado de trabajo son -­

factores que necesariamente intervienen en la elección, por 

lo que contar en efecto con esta información tendrá una peri 

pectiva más real de las posibilidades de empleo para los pr~ 

fesionistas. 

En la teorfa cultural y sociológica se señala que la -

cultura y l# sociedad donde el individuo se desenvuelve son 

elementos que influyen en la elección vocacional , lo cual re 

sulta irrefutable. 

En general las teorías No Psicológicas , si bien son -­

avanzadas en cuanto al papel que le atribuyen a la sociedad 
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en la elección vocac ional existe una división arbitraria en­

tre teorías del accidente , económicas y socio lógicas; enco~­

trándose que en la rea l idad los factores económicos, ideoló­

gicos y culturales forman parte de un mismo proce so, donde 

e l económico o estructural es la base sobre la cual se eri -

gen las ll amadas culturas, que no son otras que l a expresión 

po l ítico-ideológica de esas relaciones económicas. 

No obstante, si bien dentro de l as teorías No Ps icoló­

gicas se ubicó en este trabajo a la teor1a "social" o tam -­

b i é n l 1 amad a " i n te gr a 1 " que s u s te n ta n Nava , Go n z á 1 e z , G u t i é -

rrez y Mi ll án, pese a haber sido clasificada dentro de las -

no psicológicas, ésta pretende dar un enfoque amplio de la -

orientación al integrar los elementos económicos, políticos, 

sociales, pedagógicos, sociológicos, psicológicos, vocacion! 

l es y profesiográficos; en donde sus categorfas de análisis 

permitan entender al individuo integralmente. De tal forma -

que la práctica de la orientación no se segmente o limite , -

evitando rupturas en el proceso. Por ello se tomará a ésta -

como marco referencial para la culminación de la presente in 

vestigación. 

En lo que se refiere a las teorfas Psicológicas se e~­

cuentran planteamientos correctos . Eli Ginsberg afirma que -

debe de considerarse entre otras variables para la elección , 

la realidad y presiones del ambiente y la influencia del pr~ 
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ceso educativo; coincidiendo con ello, ya que la realidad en 

la que el individuo se desenvuelve y la influencia del proc~ 

so educativo conforman los intereses y preferencias e infl~­

yen directamente en el desarrollo de habilidades. Super afi~ 

ma que tas personas difieren en su habilidades, intereses y 

personalidad; por lo que las diferencias individuales eviden 

temente marcan los distintos grados de desarrollo de habili­

dades, al igual que los intereses y rasgos de personalidad. 

La teoria de la estrategfa clinica que sustenta Boho -

vslavsky parte del trabajo individual con et sujeto con la -

finalidad de que el orientador lo apoye en et esclarecimie~­

to de su elección vocacional, a partir de que et propio suj~ 

to desempeñando un rol activo en este proceso se conozca a -

sf mismo, y que además se informe acerca de su realidad s o -

ciocultural en constante cambio; con lo cual esta teoría pr~ 

tende que el educando tenga un campo de acción amplio para -

que su elección vocacional no gire sólo en torno de sus pr~­

pios intereses o aptitudes, sino además se base en ta reali­

dad sociocultural circundante. 

La mayoría de las teorías Psicológicas se ubican de~ -

tro de las teorías de la personalidad, preponderantemente -­

del enfoque psicodinámico. Pese a existir puntos de acuerdo, 

existe en ellas a exce pción de Bohovstavsky concenso de que 

ta elección de una carrera es un proceso individual y por --
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tanto debe entenderse a cada individuo de manera particular. 

centrándose en sus aspectos personales. 

Partiendo así de la falsa premisa de que los indivi - ­

duos tienen la total libertad de elegir una carrera por enci 

ma de los condicionantes sociales. aislando con ello al indi 

viduo de su contexto social, y explicando a la orientación a 

partir de las caracteristicas personales del sujeto. 

Por lo que estas interpretaciones resultan limitadas p_!­

ra los requerimientos actuales de la orientación; ya que en 

el plano subjetivo de las teorías psicológicas se estructura 

la teorfa en hechos ligados únicamente con el factor subjeti 

vo . ignorando asf las condiciones objetivas de la vida, de -

la sociedad, o considerándolas poco relev~ntes. 

Por último en cuanto a las teorias generales Blau y 

otros se basan en principios de la Economfa, Psicologfa y So 

ciologfa, creando la teorfa interdisciplinaria de la elef 

ción, en donde afirman que dentro de los lfmites establee! -

dos por sus dotes naturales el individuo responde a la es -­

tructura social en que vive, coincidiendo con dicha afirm! -

ción, ya que los intereses vocacionales y el desarrollo de -

habilidades están condicionados por la realidad social. Si -

bien estas teorfas aparentemente intentan entender a la 

orientación tanto individual como socialmente; no es clara -
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la manera en que se aplica a la elección vocacional; y más -

que todo se parte de considerar lo psicológico y lo social -

como dos polos que sólo hay que unir, sin que se pretenda -­

conformar un todo integrado por más áreas o factores que i~­

tervienen en el proceso de orie ntación y elección vocacional. 



CAPITULO II 

PROCESOS MAS UTILIZADOS EN LA ORIENTACION VOCACIONAL 

l . TECNICAS E ISTRUMENTOS PARA EL 

CONOCIMIENTO DEL INDIVIDUO 

Las técnicas más utilizadas que abordan al estudiante 

de manera personal son la entrevista, observación y pruebas 

psicológicas, ya que sin restar importancia a los programas 

colectivos, éstos pe rmiten profundizar en el proceso de 

orientación al ma ntener una relación directa e individual --

que facilite la detección de problemas emocionales que pu~ -

dan interferir en el proceso de elección vocacional. 

A través de la asesorfa individual también es posible 

que el sujeto pueda descubrir sus aptitudes, intereses y h~- · 

bilidades que permitan la ubicación en un área , o bien rea -

firmar su decisión. 

Aún cuando estas técnicas tienen gran valor en e l pr~­

ceso de orientación su utilización ha distorcionado la ima -

gen del orientador al estimarse como un aplicador de test, o . 
informador de carreras; quien va a indicar la manera inequ!-



60 

voca al estudiante las aptitudes y habilidades que posee P!­

ra desarrollar una actividad determinada. En la mayoría de -

las veces esta distorción se debe al desconocimiento de las 

técnicas, ya sea por parte del orientador o del individuo -­

que busca la orientación. 

Es fundamental evitar reducir el proceso de orient! -­

ción a la aplicación única de test o a la sola entrevista, -

en tanto que el conocimiento del individuo sería parcial~ y 

dado que la orientación es un proceso, debe más que todo bu~ 

carse la complementación de las distintas técnicas de ases~­

ría individual. 

En este espac i o se hará alusión a las técnicas e in~ -

trumentos más utilizados para el conocimiento del individuo 

durante el proceso de orientación. 

a) Entrevista. 

Para abordar la entrevista de orientación vocacional , 

es necesario revisar aunque sea sólo a grandes rasgos las C! 

racteristicas generales de cualquier entrevista psicológica 

analizando l os concep t os que fundamentan la técnica de entr~ 

vista, para de esa manera ayudar a una persona que enfrenta 

un conflicto en la elección de su futuro ocupacional. Así -­

las entrevistas se han clasificado según el tipo de condu~ -

tas que tenga el entrevistador y el tipo de conductas que es 
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pera del entrevistado. Oe esta forma se considera que una en 

trevista es abierta cuando el entrevistador se limita a reco 

ger todas las manifestaciones del entrevistado, y es cerrada 

cuando el entrevistador conduce la entrevista de modo tal -­

que predetermina las posibles opc1ones entre las cuales el -

entrevistado elegirá la conducta a expresar. 

En lo que respecta a la orientación vocacional, las e~ 

trevistas abiertas son las más indicadas, puesto que en 

ellas la técnfca se convierte no sólo en un modo de recoger 

datos exhaustivamente a fin de elaborar un diagn6stico voc!­

cfonal, sino al mismo tiempo una situación de interacción, -

en el cual surgen de ese diagnóstico acciones del entrevist! 

dor tendientes a modificar la conducta del entrevistado me -

diante el esclarecimiento. 

Bleger (1972) define a la entrevista como "un campo en 

el cual los fenómenos que acontecen adquieren su significado 

en virtud de las relaciones que guardan entre st. Como todo 

campo psicológico la relación de entrevistas está configur!­

da por una serie de fuerzas, entre ellas el entrevistador -­

que no es un observador pasivo de lo que ocurre en el entre­

vistado, sino que interactua con él, y desarrolla en ese cam 

po conductas que al igual que las conductas del entrevistado 

tienen que ser consideradas como emergentes de dicho campo". 
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De acuerdo a Bohavslavsky (1976(b)) la entrevista debe 

considerarse como "una situación grupal porque en ella part! 

cipan dos personas como mínimo, cada uno de los roles adscri 

tos y adquiridos en función de: a) Los propósitos del entre­

vistador; b) Su marco de referencia específico; c) La situa­

ción especial en que se desarrolla la entrevista y, d) La -­

táctica o encuadre, dentro del cual las conductas adquieren 

su significado". Asf tanto para Bleger como para Bohovslav! 

ky, la entrevista es una situación de investigación conjunta 

en la que, por una parte, el entrevistador intenta compre~ -

der y poner a prueba sus comprensiones acerca del adolesce~­

te (la forma de elegir su futuro, decidir su identidad voca­

cional y acceder a roles ocupacionales adultos) y, por otra, 

el entrevistado pone a prueba y confronta con un experto sus 

fantasfas, ansiedades, temores, etc., comprometidos con la -

elección, de modo que la situación de entrevista se convier­

ta en una situación en la que el propio entrevistado ejerce 

la investigación. 

Prosiguiendo con las definiciones, Herrera {1960) co~­

ceptúa la entrevista de orientación educativa y vocacional -

como "el contacto verbal, intelectual y afectivo que se est~ 

blece entre dos personas, una de las cuales acude a la otra 

en demanda de asistencia y orientación para la resolución de 

sus problemas y dific ultades". 
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De esta manera, en la entrevista se establece una rela 

c1ón frente a frente donde el entrevistador puede pedir a la 

persona entrevistada que se extienda en sus respuestas, o ba 

sar la siguiente pregunta en una contestación anterior. 

Sin embargo, a pesar de que las entrevistas generalme~ 

te se basan en preguntas preparadas, el entrevistador goza -

de flexibilidad en la manera de plantearlas, además de que -

el un entrevistador hábil puede valorar la sinceridad de las 

respuestas (Powell, 1981} . 

Puede decirse que la entrevista es una técnica de in -

vestigación sumamente valiosa no sólo entre los procedimie~­

tos individuales para el conocimiento de los sujetos, sino -

entre todas las técnicas y actividades de la orientación edu 

cativa y vocacional. A través de ella es posible recabar in­

formación sobre las expectativas de los adolescentes, as1 co 

mo las oportu~idades económfcas que tienen para continuar o 

no una carrera , sea ésta a nivel técnico o profesional (Herr~ 

ra, Op. cit.}. Este autor concede a la entrevista un lugar -

especial den~ro del proceso de orientación al ser el primer 

encuentro con el orientado al que se pretende asistir en la 

búsqueda de sus intereses y aptitudes. 

Dicho punto de vista es compartido por Cortada (1984) 

quien estima a la entrevista como un elemento de grandes cua 



64 

lidades. Pero como toda técnica. a decir de este autor, r~­

quiere gran práctica para que sea üt i T, aün cuando la lleve 

a cabo un ps icó logo, si no interpreta con la mayor objetivi­

dad posible y no evita las inferencias, entonces, la entr~ -

vista no arrojará la información conveniente. " ... Y este es 

el peligro de esta técnica, en la que es tan fácil que e l e!l_ 

trevistador esté a merced de sus propios prejuicios, estereo 

tipos e ideas preconcebidas sobre la vida, el éxito , las pr~ 

fesiones y la organización de la sociedad, y las proyecte en 

el entrevistado que puede tener puntos de vista muy diferen­

tes " ( Cortad a , O p. c i t . ) . 

Manejando directamente la entrevista en orientación, -

este autor, remarca que es la psicologia clínica quien ha d~ 

do las pautas para desarrollarla, espec1ficamente Rogers (ci 

tado en Cortada , Op . cit.) propone centrarla en el cliente -

dándole un papel de aparente pasividad al entrevistador 

quien tendrá la tarea de mantener una incesante observación 

de la conducta verbal y no verbal del entrevistado, así como 

de intervenir oportunamente para que el sujeto saque las pr~ 

pias consecuencias de su conducta y aprenda a modificarlas -

por sí mismo. 

Tal como es apoyado por otros autores, Cortada rec~ -­

mienda que la entrevista sea abierta, libre, dispuesta a ay~ 

dar al joven para que comprenda bien sus propias caracterís-
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ticas personales, tanto las positivas corno las negativas, -­

sus mejores aptitudes y sus insuficiencias en cual quier as -

pecto, la causa de sus problemas y los pasos que pueden dar­

se para solucionarlos o evitarlos. 

Para tal,propone que al llevar a cabo una entrevista -

de orientación siempre se tenga en cuenta los siguientes fi­

nes: 

l. Establecer un buen rapport; 

2. Procurar la autocomprensión del orientado; 

3. Planear el proceso de orientación vocacional; 

4. Guiar al orientado para que sepa tomar una decisión; 

5. Interpretar los datos de información sobre elsujeto y 

sobre la situación laboral en todo lo que sea pertine~ 

te a la orientación vocacional; y 

6 . Cuando se considere necesario, prepara al jo ven para -

una pos~ble derivación a tratamiento psiquiátrico. 

Como puede v~rse Cortada describe y propone a la entr! 

vista con lo~ mismos elementos que la mayorfa de los intere­

sados en el uso de esta técnica; sin embargo por fines prá~­

ticos trata de dejar claramente definida la conducción de la 

entrevista, la preparación clínica y la experiencia que debe 

tener el psicólogo para poder manejar aspectos emocionales -

de ni~os y adolescentes, aún en casos patológicos. 
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En cuanto al abordaje clinico, pero desde otra perspe~ 

tiva estratégica se encuentra Bohovlasvsky (Op. cit. (b)) 

quien señala que los objetivos de la entrevista influyen en 

el acontecer de la misma; ya un entrevistador puede percibir 

claramente que su entrevista es de orientación vocacional, -

en tanto que el entrevistado puede desarrollar frente a esa 

situación fantasias que lo lleven a manejarla como una ate~­

ción terapéutica, o como una situación en la cual se relacio 

na con un profesor o amigo, etc. Estas distorciones introdu­

cidas en la entrevista por el entrevistado ~e convierten en 

un dato valioso para el psicólogo, puesto que le permiten - ­

leer a través de la conducta manifiesta del entrevistado su 

sistema de motivaciones, el significado que adquieren para -

él la situación grupal y, en función del encuadre teórico y 

el marco de referencia del entrevistador, cuáles son los sis 

temas conflictivos y los mecanismos de defensa. 

No obstante, los objetivos de una entrevista de orien­

tación vocacional varian según el momento en que la entrevis 

ta se realiza y según el tipo de proceso general de orient~­

ción vocacional elaborado a partir del primer diagnóstico -­

del solicitante del servicio. 

Para el autor antes señalado la entrevista de orient~­

ción vocacional puede tener dos objetivos fundamentales: la 

información y el esclarecimiento. 
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Por información se entiende la colaboración con el e~­

trevfstado para discriminar los aspectos del mundo ocupaci~­

nal adulto, l as carreras universitarias, las condiciones n~­

cesarias para acceder a determinado rol adulto, las posibill 

dad es que l e brinda el campo ocupacional, etc. 

En lo que respecta al esclarecimiento, éste tiene como 

finalidad contribuir a que el entrevistado tenga acceso a -­

una identidad vocacional, mediante la comprensión de los con 

flictos y situaciones que les han impedido acceder a ella de 

un modo integrado no conflictivo. 

Sin embargo, el contribuir a que el adolescente asuma 

una identidad vocacional madura, está en función del rol del 

entrevistador quien debe colaborar en dicho esclarecimiento, 

sin que se dfstorcione su función al intervenir como consej~ 

ro u orientador de un modo activo en el adolescente tratando 

de "curarlo•, e intentando resolver todos sus problemas de -

personalidad. La asunción del rol de entrevistador en una Sl 
tuación de orientación vocacional depende fundamentalmente -

de su identidad vocacional y todas las distorsiones de éste 

rol pueden comprenderse mediante el análisis de los fenóme -

nos contratransferenciales que dependen de los conflictos de 

la propia identidad vocacional que despierta en el psicólogo. 

Por otro lado, al ser el entrevistador quien define y 
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y configura el campo. al fijar el encuadre, éste sólo toma -

un conjunto de variables y las convierte en constantes, d~ -

jando en libertad al entrevistado para configurar todo lo -­

que ocurre dentro de la entrevista. Si bien el entrevistador 

fija ciertas líneas estables, y si se quiere rígidas. que -­

operarían a modo de carriles del proceso o del acontecer de 

la entrevista~el acontecer en st corre por cuenta del entre­

vistado. Las conductas que acontecen en esa situación así de 

finida pueden considerarse como emergentes de un campo gr~ -

pal. en la que un fenómeno emergente es producto de la inte­

racción de los elementos que conforman la situación y su es­

tructura es isomórfica con ésta. pero no idéntica, de modo 

que por su sola aparición modifica la situación d~ la que es 

producto. Un fenómeno emergente ocurre en "respuesta a• y al 

mismo tiempo es estimulo o "situación desencadenante de" las 

conductas del coparticipante. Bohoslavsky (Op. cit.). Eme~ -

gente en un sentido amplio es, por tanto cualquier conducta. 

sea concreta o simbólica, manifiesta o latente, del entrevi~ 

tador o del entrevistado; por ello el análisis de la entr~ -

vista puede hacerse a partir tanto del entrevistado como del 

entrevistador. pero fundamentalmente es a partir de la rela­

ción entre ambos. 

b) Observación . 

Aunque la observación sea un medio importante para c~­

nocer a los individuos. está un poco lejos de ser un instr~-
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mento eficáz y confiable, porque mucho de lo que las pers~ -

sonas dicen observar puede ser producto de su imaginación, -

de sus percepciones muy particulares, de prejuicios, del p~­

der de la sugestión, etc. A pesar de ello la observación es 

un medi o valioso para orientar en el conocimiento de los su­

jetos, aún más, aprovecha las observaciones que otras pers~­

nas realizan bajo su orientación para reunir un amplio y va ­

riado conjunto de datos sobre los individuos. 

Es indispensable que cuando se emplee esta técnica, se 

tenga en cuenta sus limitaciones procurando corregir en lo -

posible sus errores. Para esto es necesario te ner habilidad 

para observar con precisión y oportunidad, tratar de crear -

las condiciones y medidas convenientes para realizar y regí~ 

trar las observaciones realizadas. 

En la orientación se pueden utilizar dos tipos de o~ -

servación , una ocasfonal sin plan deliberado; la otra es el 

estudio que se lleva a cabo bajo un plan, preparando las con 

diciones para su pe~cepción y registro , es un tipo de obser­

vación sistemática. 

De acuerdo a Celsordo (1979) en la observación se debe 

tomar en cuenta los siguientes aspectos: 

a) Observación de aquellos aspectos de la conduc t a de los 
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individuos que revelan su manera de ser. 

b) Observar aquello que pueda indicar el problema o difi­

cultad que más importa. 

c) Precisar los rasgos que se observarán, en lugar de ob­

servar formas muy generales de conducta. 

d) Observar a los sujetos en variadas y repetidas ocasi~­

nes para incrementar la consistencia de los datos, al 

mismo tiempo que captan en muchas situaciones, su p e~­

sonalidad desde distintos ángulos. 

e) Precisar la clase de conducta que se observa, para no 

confundir unos rasgos con otros, esto se hace con el -

fin de poder hacer correctas inferencias. 

f) Tanto las observaciones como las interpretaciones de -

ben ·estar libres de toda idea preconcebida de prejul -

cios. 

g) Realizar las observaciones en el medio ambiente del s~ 

jeto: en la escuela, en el salón de clases en sus ca -

racteristicas de atención, de comprensión, de habilid! 

des en que se destaca, etc.; en el hogar se pueden des 

cubrir las presiones , costumbres y nórmas a que esta -

sometido. Lo importante es obtener el mayor número de 

datos sobre los aspectos que interese conocer en rela­

ción a la personalidad del sujeto. 

h} Al registrar los datos es necesario proveerse de los -
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i) Registrar los ~atos inmediatamente después de haber 

hecho las observaciones. Registrarlas fielmente. 
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j) Revisar periódicamente las anotaciones con el fin de -

decidir la mejor manera de completarlas y comprobarlas. 

Todos estos aspectos a tomar en cuenta en la observ~ -

ción corresponden a la postura conductual, donde la observ~­

ción de la conducta es un elemento fundamental para la pr~ -

dicción y control de los sujetos. De tal manera que esta téc 

nica en el proceso de orien~ación vocacional complementa la 

labor del orientador. 

c) Pruebas psicológicas. 

Los tests como instrumentos de medición en psicologia 

son aquellos instrumentos u operaciones que permiten llegar 

a obtener objetivamente información de diversos fenómenos -­

que se suceden en la conducta humana. Estos instrumentos - -

construidos para medir aspectos especificos de la conducta -

también se les conoce con el nombre de pruebas psicológicas. 

De acuerdo a Morales {1981) éstos se han definido como 

"aquella técnica metodológica producida artificialmente, que 

obedece a reglas explfcitas y coloca al o a los individuos -

en condiciones experimentales, con el fin de extraer el se~-
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mento del comportamiento a estudiar y que permfta la compar! 

c1ón estadtstfca conductora a la clasificacf6n cualitativa, 

tipológica o cuantitativa de la caracterfstica o caracterf1-

tfcas que están evaluando". Las pruebas estan construidas 

por una serie de elementos llamados estímulos, reactivos, o 

también llamados ítemes, reunidos en una sola cédula, a la -

cual se le ha dado en denominar test; si se utiliza como úni 

co instrumento de medida, o subtest , si forma parte de una -

batería o escalas de medición, por que están construidos por 

más de dos tests que evaluan diversos aspectos o caracterí1-

ticas del comportamiento en una misma cédula. Así, cada rea~ 

tivo , test, o subtest produce una medida que, dependiendo de 

cualesquiera de los casos , se adiciona o sintetiza para obte 

ner una medida total de la conducta. 

Es conveniente señalar desde aquí, que los tests han -

beneficiado a la orientación vocacional, al medir la intell­

gencia y las aptitudes; y con el objeto de dejar claro cómo 

surgen y cómo se manejan.a continuación se hará una breve 

descripción de ello. Partiendo del análisis factorial pr~ 

puesto por Carlos Sperman, quien interesado sobre el compo~­

tamiento elabora éste método matemático diseñado para est~ -

diar tablas de intercorrelación entre variables aparenteme~­

te distintas, que permite reducirlas a "factores" , o dime~ -

siones menos numerosas para explicar la conducta que evalua 

un test . Esto lo describe a partir de la siguiente observ! -
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ción: "las tablas de cor relación entre los resultados de las 

puntuaciones en los tests mentales presentan un orden pee~ -

liar. son todas ellas positivas y sus columnas tienden a ser 

proporcionales. Conduciendo ello a la teoría de los dos fac­

tores; según ésta, la conducta estudiada por todo test en - ­

función de un factor general, común a todos que explica que 

las correlaciones sean positivas y jerarquizadas. y por un -

factor específico,~· exclusivo de cada test y distinto e in 

dependiente de los demás, que explica el que las intercorre­

laciones no sean perfectas" {citado en Cortada, Op. cit.). 

En consecuencia cada test, es decir, cada conducta concre­

ta, es función de dos factores o dimensiones psicológicas -­

subyacentes, g y s. Oe ahf el nombre con que es conocida la 

teorfa de los dos factores. Gracias a ello, psicólogos y edu 

cadores han encontrado aplicaciones concretas del análisis -

factorial , obteniendo resultados fecundos para el desarrollo 

del proceso educativo y de orientación vocacional. 

Para su correcta elección de los tests posibles a apll 

car en la orientación vocacional el orientador debe poseer -

conocimientos técnicos elementales sobre el grado de confia~ 

za y validéz, la objetividad y sensibilidad del instrumento, 

además de saber si ha sido estandarizado, o adaptado. En ta~ 

to que no existen tests de orientación vocacional, sino que 

hay tests que por sus caracterfstlcas aportan datos valiosos 

sobre aspectos especfficos de la personalidad del sujeto. Su 
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utilización en la orientació n vocacional es relevante lo cual 

no implica que se vea reemplazada la función del psicólogo . 

Ahora en cuanto a su aplicación de acuerdo a Tyler 

(1985) el orientador debe va lorar los siguientes aspectos: 

l . Cómo y cuándo es oportuno el empleo de tests. - Ante t~ 

do consiste en determinar si la capacidad o potencia1l 

dad de la prueba es la adecuada para medir con el ri -

gor necesario aquella caracterlstica o caracterfsticas 

que se pretende investigar en la orientación. 

2. En la construcción e interpretación de los tests, se -

deben considerar las normas. - Tomar en cuenta las ca -

racterfsticas deducidas, si es que se ha de precisar -

el significado de cualquier calificación determinada. 

El orientador debe valorar constantemente los tests, -

basándose tanto en los datos de valid~z. como en la - ­

adecuación de las normas a sus propósitos. 

3. Un concepto básico que se debe tener en cuenta es l a -

confiabilidad.- La cual se refiere sólo a una caract~­

rfstica de los tests, consistente en que la omisión de 

errores causales no afecte a las calificaciones arroj! 

das por el test. 

Estas consideraciones son necesarias, en tanto que al 

estar los tests elaborados especfficamente como mediciones -



75 

de muestras de conducta reducidas o generales, su utiliz! 

ción depende de los objetivos que persiga el investigador o 

psicólogo orientador. 

Pero, es necesario tener presente que el proceso de -­

orientación no comienza ni termina con la utilización de los 

tests, de acuerdo a Tavella (1971) y Bohovslavsky (Op. cit.) 

es un error identificar a la orientación con la aplicación -

de una bateria de pruebas psicológicas, debido a que este -­

proceso inicia con la primera entrevista y la aplicación de 

pruebas psicológicas se integra a él si el psicólogo lo con­

sidera necesario y con el fin de que el psicólogo tenga una 

información más rica . 

Ahora bien , los test, por sf mismos se han clasificado 

de diversas maneras, de acuerdo a lo que pretenden medir C!­

da uno de ellos, la utilización en la orientación vocacional 

cobra una clGSificación particular, por lo que se hace nec~­

sario abrir un espacio que con fines prácticos y de análisis 

permita se~alar cuáles son los tests utilizados en la orie~­

tación y asl •xponer su clasificación. Tomando en cuenta que 

no se puede partir de una misma clasificación, ya -que los ª.!!. 

tores no tienen unificados criterios con respecto a la agr.!!_­

pación de los tests. 

Por ello se abordará en primer lugar la · claSif·icación de 
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Tavella, cuya descripción es básicamente exp: 1cativa de lo -

que se prete nd~ obtener de los tests. sin seftalar qué tests 

específicamente pertenecen a cada uno de los rubros manej! -

dos; argumentando qué información debe esperar el orientador 

con su aplicación, dicha clasificación es la siguiente: 

1) Los tes t s de nivel mental general.- Los cuales ofrecen 

info r mación cuantitativa y cualitativa de la capacidad 

de los estudiantes para hacer frente a l as exigencias 

intelectuales generales de los estudiantes secundarios 

y universitarios. Hay diferentes clases de tests para 

examinar los aspectos verbales. no verbales y de ejec~ 

ción del rendimiento intelectual. A este rubro Powell 

(Op. cit.) señala que los tests denominados de inte l i­

gencia se emplean para medir la capacidad de aprendiz~ 

je del individuo, mientras que los tests de rendimie~­

to se usan para medi r lo que ha aprendido. El resu lt!­

do obtenido de cada test puede proporcionar datos gen~ 

rales del individuo y la interrelación de ambos resul­

tados ofrece aún más información. 

2) Los tests de aptitudes.- Permiten analizar las posibi­

l idades del individuo respecto a problemas, tareas y -

situaciones para cuya solución o realización se requi~ 

ren capacidades especificas que si bien presentan cíe~ 

t a correlación con el nivel mental general. pueden al­

canzar desarrollos dentro de ciertos lfmites relativ!-
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mente independientes de la aptitud mental general. 

3) Los tests de intereses vocacionales.- ProJorcionan una 

información realmente últi acerca de las áreas de inte 

reses y la consistencia de los mismos. la técnica que 

emplean estas pruebas para ponerlos de manifieste pe~­

mite advertir al estudiante respecto a ciertos intere­

ses no claramente percibidos o perfilados. 

4) Los tests sobre aspectos de la personalidad y de la -­

conducta.- Proporcionan información sobre las caracte­

rísticas personales y de la conducta, como capacidad -

adaptativa, grado de tolerancia a la frustración, nl -

vel de adaptación social, estabilidad emocional, humor, 

madude z afectiva, actitud frente al cambio, etc. Todos 

estos factores determinan que sea fdci 1 o difícil el -

desempeño del individuo en cierta clase de estudios en 

el ejercicio de determfnadas profesiones . 

Para completar se abordarán los principales tests e~ -

pleados en la orientación vocacional que se han elaborado p~ 

ra la medición de la conducta en las modalidades de: 

l. Pruebas de potencia o de ejecución máxima; 

2. Pruebas de ejecución de rasgos; y 

3. In.ventarios de intereses. 
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l. Prueóas de potencia o de ejecución máxima. 

En este tipo de tests se exige del examinado su máximo 

rendimiento en la tarea o tareas qu e se le piden que ejecute, 

tanto en lo que se refiere a lo que "puede" hacer, como a lo 

que "r inde " en el momento del examen. Sajo éste rubro se in­

cluyen las pruebas de inteligencia, de habilidades, o aptit~ 

des múltiples o específicas, y de rendimiento intelectual. 

Existen tres factores determinantes en la clasifica -­

ción de cualquier prueba de potencia: a) Habilidad inna ta, -

es decir, la capacidad potencial para ejecutar cualquier t!­

rea que se les presente a los sujetos; b) Habilidad adquiri­

da , es decir, el ejercicio y entrenamiento mediante el apre~ 

dizaje que a través de su interacción con el ambiente va o~­

teniendo el individuo; y c) Motivación, o sea, el grado de -

disponibilidad en el que se encuentra un sujeto para ejec~ -

tar la tarea . Estos tres factores influyen en la califica 

ción que se obtiene. 

En esta categoría se encuentran los tests más utiliza­

dos, entre ellos están los siguientes: 

l. Satería diferencial de aptitudes, mejor conocida como 

O.A.T ., donde se define a la aptitud como "aquellos -­

slntomas de capacidades para su aprendizaje especifico ", 
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a) Razonamiento verbal, b) Habilidad numér ica, c) Razo 

namiento abstracto, d) Relaciones espac i ales, e) Razo­

namiento mecánico y, f) Velocfdad y exactitud. 

2 . Tests de Raven y Dominós.- Ambos están basados en el -

análisis factorial, en ellos se pone de manifiesto las 

funciones de percepción de relaciones e inferencias de 

relaciones y de correlatos, siendo especialmente úti -

les para ubicar al sujeto en una escala de intelige~ -

cia, además como auxiliar para estudiar sujetos con dl 

ffcu l tades verbales, en tanto que sus ítems son prese~ 

tados gráficamente . 

3. Tests de aptitudes primarias o de Thurstone.- Según --

éste, la inteligencfa consiste en una serie de oper~ -

cienes de funcfones mentales que se puedan distinguir 

y que son relativamente fndependientes . 

Los factores que mide son : facilidad numérica, compre~ 

sión verbal , percepción espacial, fluidéz verbal, razo 

namiento y memoria. 

4. Tests de Inteligencfa de Cattell llamado "Culture Free" 

(libre de influencfas culturales) este test fue cons -

truido en tanto la necesidad de poder medir con preci­

sión la fnteligencia de personas, idiomas y culturas -

diferentes, con un nhel social y formacfón muy distin 

tos, éste también es un test factorial. 
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Z. Pruebas de ejecución de rasgos (ejecución típica). 

tambíen llamados pruebas de clasificación tipológica o cuali 

tativa, o pruebas proyectivas. Entre este tipo de pruebas se 

tienen los siguientes tests: de ajuste. de temperamento, de 

intereses, valores, actitudes, preferencias, escalas de pe~­

sonalidad, inventarios de personalidad, fndices, técnicas -­

proyectivas. pruebas situacionales, etc. 

Con estos instrumentos se busca saber c6mo reacciona, 

siente, opina o se comporta up sujeto frente a ciertos estí­

mulos a fin de poder entender si la conducta observada está 

determinada por los elementos que se hipotizan en los tests 

que son los productores de determinado comportamiento. Bajo 

este rubro se incluyen todos los tests que se han elaborado 

para medir los llamados rasgos de personalidad, entre uno -

de los más utilizados se encuentra: 

La Figura Humana de r.achover.- Este test tiene como -

postulados teóricos que, el hombre tiende a ver su ambiente 

en forma antropométrica. lo cual se opera mediante la pr~ -

yección. Las distorciones de la percepción son directamente 

proporcionales a la necesidad de proyección, sobre todo en 

los individuos emocionalmente perturbados. Estos sujetos, -

al hacer proyecciones defensivas distorsionan en forma más 

aut i sta que los normales. 



81 

La interpretación del test se basa también en l a utili 

zación de símbolos que el sujeto expresa en los dibujos que 

tienen un significado propia para el sujeto. 

La evaluación se hace en función de las verbalizacio -

nes espontáneas o que resultan de un interrogatorio después 

del dibujo. Se consideran en ellas: a) Los datos de ide nti -

dad del dibujo; b) Las proyecciones fenoménicas de las nece­

sidades y presiones y; c) Las interpretaciones simbólicas -­

con base anal ít ica. 

El diagnóstico se hace tomando en cuenta la impresión 

general del dibujo ya sea fuerte, agitado, deprimido, tenso 

o relajado, triste o alegre, etc., lo cual da la estructura 

de la personalidad, para integrar en ella las hipótesis de 

los dellates . Com-0 en el test de Rorscharch, muchos indicad~ 

res contribuyen más bien a dar una im~gen de adaptación o d~ 

sadaptación, por lo que en el Machover se busca los elemen -

tos psicopatológicos que pueden interferir en la elección va 

cacional e incluso en la actividad profesional elegida. 

Hasta aquí, la diferencia entre los tests de ejecución 

máxima y los de rasgos de personalidad de acuerdo a r.orales 

(1982) radica en la objetividad de los datos, ya que este ti 

po de pruebas está sujeto estrictamente a la metodologfa psi 

cométrica; en cambio en las pruebas de rasgos de personali -
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dad el sujeto puede falsear las respuestas en uno u otro sen 

tido, ya que en éstas no se pide el máximo esfuerzo, sino -­

que sea lo más espontáneo y honesto posible, según el crite­

rio del examinador. 

No obstante por la importancia que tienen los inventa ­

rios de i ntereses para la ortentación vocacional se aborda -

rán a continuación lo más ampliamente posible. 

3. Inventarios de Intereses . 

Para Morales (Op. cit.) los inventarios están estruct~ 

rados de tal manera que exige al sujeto que responda aqu~ --

1 las preguntas o afirmaciones directas relacionadas con el -

concepto que él tenga de sf mismo, y sobre lo que opina de -

otros tópicos. los inventarios pueden tene r diversos conteni 

dos: ser de hábitos, de sentimientos, inquietudes, intereses, 

valores y preferencias. 

Especfficamente con respecto a los inventarios de int~ 

reses que son los más requeridos en la orientación vocaci~ -

nal se describirá brevemente su surguimiento y su aplicación. 

Es conveniente señalar que el interés vocacional puede 

expresarse a pesar de circunstancias desfavorables e incluso 

enfrentando oposición y resistencia. El interés hacia una ac 
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tividad puede darse en concordancia con las aptitudes o en -

desacuerdo con éstas; pero cuando oc urre lo segundo en el s~ 

jeto, se produce un conflicto vocacional, al no existir co -

rrelación en t re interés y aptitud. 

Según Cortada (Op. cit.) cuando se tiene buena aptitud 

para a l go, también surge el interés hacia este objeto o actl 

vidad, pero a veces las personas, aún poseyendo capacidad s~ 

ficiente, por motivos muy complejos, generalmente de cará~ -

ter emocional y a menudo inconscientes, no sienten el menor 

interés hacia las actividades que permitirán la expresión de 

sus aptitudes. 

El autor añade que, los intereses en los adolescentes 

se estabilizan alrededor de los 18 años, pero a partir de -­

los 15 se comienzan a establecer con claridad en alguna área, 

y antes de esta edad existe gran volubilidad en los gustos, 

o intereses . 

Los intereses fueron estudiados sistemáticamente cuan­

do comenzó a definírselos en forma operacional y a avalua~ -

los de manera objetiva. Arguyendo que el interés por un obj~ 

to podría equipararse a la elección que se hace de un objeto, 

y que las tendencias y motivaciones que originan los intere­

ses podrían tener u~ fondo hereditario, pero las circunstan ­

cias personales y la experiencia vital de cada persona con -
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tribuirán a expresar el interés. Antes de que se diseñaran -

instrumentos capaces de medir los intereses, las personas 

realizaban las elecciones vocacionales por influencia del 

azar, más que como resultado de una evaluación propia y de ~ 

conocimientos del área elegida. Con los inventarios de inte­

reses se ayuda en el proceso de evaluación propia del indivi 

duo, y los resultados que proporciona este instrumento se -­

conjuntan con los datos obtenidos en otras fuentes. 

Los inventarios de intereses se han evaluado en base a 

las preferencias expresadas por actitudes u objetos que e~ -

presan los sujetos. Entre los principales inventarios de in­

tereses enfocados a la orientación vocacional ~e encuentran 

los siguientes: 

l. VOCATIONAL INTEREST BLANCK (hojas de intereses vo ca 

cionales) diseñado por E. K. Strong, el test se basa en el -

supuesto de que los intereses caracter1sticos de un grupo -­

ocupacional difieren de los de la gente en general, y de los 

otros grupos ocupacionales. Teniendo como objetivo discrimi­

nar los hombres que constitu1an determinado grupo ocupaci~ -

nal, de los hombres en general. Consta de 400 ítemes en las 

que el examinado debe manifestar o leer su preferencia col~­

cando una letra que indique si la actividad o el objeto de -

que se habla le agrada. Strong trató de elegir actividades -

que el adolescente podía conocer o imaginar, más que activi-
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dades que sólo son comprensibles en base a la experie ncia ad 

quirida en determinado trabajo . 

El el test se agrupan los intereses ocupacionales en -

once grupos: l. Interés Creativo-científico; 2. Técnico sub­

profesional; 3. Técnico; 4. De Direcc1ón y Producción; 

5 . Hacia la Evaluación o Mejoramiento; 6. ~usical; 7. Cont!­

bilidad; 8. Comercio Minorista; 9. Relaciones Comerciales; 

10. Verbal y; 11. Altos Cargos en la Industria. 

2. KUDER PREFERENCE RECORD VOCATIONAL (Registro de Pr~ 

ferencias Vocacionales de Kuder), Kuder elaboró un análisis 

factorial de enunciados o ítemes para lograr conglomerados -

de intereses y en base a ello organizó los ítemes en escalas 

descriptivas. 

Este instrumento consta de 500 ítemes que se presentan 

en grupos de tres de los cuales el sujeto debe elegir el que 

más le guste y el que menos le guste, y dejar uno (el indife 

rente) sin se~alar. 

El test consta de diez conglomerados de intereses, co~ 

siderando como tales el conjunto de í temes que presentaban -

mayores interrelaciones. Estos conglomerados son : l. Activi­

dades al aire libre; 2. Actividades mecánicas; 3. Activida -

des de cálculo; 4. Actividades científicas; 5. Actividades -
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persuasivas; 6. Actividades artísticas; 7. Actividades lit~­

rarias; 8. Activ idades musicales; 9. Actividades de servicio 

social y; 10 . Actividades de oficina. 

El orientador vocacional puede emplear en forma efi -

ciente este test si ayuda al estudiante a identificar el -­

grupo de actividades acerca de las que ha expresado su int~ 

rés; por ejemplo, una alta puntuación en interés literario 

puede ser ampliada por una entrevista que aclare si este 

interés es por la lectura, por escribir o por hablar, o 

bien, si es un in terés hacia actividades verbales cara a ca 

ra, de relación personal (como la de actor o abogado) o por 

una ac t ividad verba l en privado (como escribir o traducir). 

Todo ello debe ser considerado para orientar eficientemente 

al sujeto. 

3. THURSTONE VOCATIONAL INTEREST SCHEDULE (Li~ta de -­

Intereses Vocacionales de Thurstone), este test consiste en 

la presentación de los nombres de 89 ocupaciones que el suj~ 

to debe señalar según le sean agradables, desagradables o in 

diferentes. Un análisis factorial de estas ocupaciones cond~­

jo a siete fac tores independientes, identificados como: 

l. Descriptivos; 2 . Comerciales; 3. Hacia las ciencias físl­

cas; 4. Hacia las ciencias biológicas ; 5. Legales; 6. Hacia 

el atletismo y; 7. Académicos o literarios. 
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4. INVENTARIO ILUSTRADC DE INTERESES DE GEIST. en este 

test los 1temes SOn dibujos de actividades OCUp dCÍOnales. C~ 

da ttem consta de tres dibujos que representan actividades -

profesionales y de esparcimiento, de las que el sujeto debe 

elegir una. 

Este test mide 11 áreas de interés que son: l . Para -­

traba j os persuasivos; 2. Para trabajos de oficina; 3. Para -

traba j os de mecánica; 4. Hacia la música; 5. Hacia la cien -

c1a; 6. Al aire l ibre; 7 . Hacia las letras; 8. Hacia el cál ­

culo; 9 . Hacia las artes; 10. Para el servicio social y; - -

11. Hacia el arte dramático o teatral. 

Estas áreas de interés coinciden casi exactamente con 

las de Kuder . lo cual ha permitido a Geist obtener un fnd i ce 

de validéz concurrente . 

5. OCCCPATIONAL INTEREST INVENTORY (Inventario de Int! 

reses Ocupacionales de Lee y Thorpe), este inventario se - -

construyó con un enfoque lógico tomándose las descripciones 

de ocupaciones de seis áreas bien definidaas y se hicierón 

descripciones de las tareas implicadas en las ocupaciones, -

presentándolas por partes. El sujeto debe elegir una de las 

dos descripciones de cada par . Las puntuaciones indican la -

frecuencia relativa de las elecciones en seis categorías o -

áreas, que son: l. Personal social; 2 . Naturaleza; 3 . ~ecán~ 
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ca; 4. Economia; 5. Artes y; 6. Cfencias. 

6. EOWAROS PERSONAL PREFERENCE SHEDULE {Inventario de 

Preferencias Personales Edwards), fue diseñado originalmente 

como un instrumento con propósi tos de investigación y consul 

ta para proporcionar medidas rápidas de un cierto número de 

variables relativas independientes de la personalidad normal. 

Los enunciados que lo componen y las variables de estos enu~ 

ciados intentan medir diversas necesidades manifiestas en 

los sujetos. 

El in ventario proporciona medidas de 15 variables de -

la personalidad, l as cuales son: l. Logro; 2. Deferencia; 

3. Orden; 4. Exhibicionismo; 5. Autonomía; 6. Afiliación; 

7. Introspección; 8. Dependencia afectiva; 9. Dominio; 

10. Inferio ridad; 11. Protección; 12 . Cambio; 13 . Perseveran 

cia; 14. Heterosexualidad y; 15. Agresión. 

Además de estas variables el inventario proporciona 

una medida de "consistencia del test" y una medida de l a "es 

tabilidad del perfil" . 

Este inventario de personalidad consiste en una serie 

de enunciados relacionados como rasgos de personal idad, que 

han de ser contestados de tal manera que una respuesta afi~­

mativa indica que el sujeto cree que el enunciado es caracte 
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rlstico de él y una respuesta negativa que no lo es . 

7. INVENTARIO DE IN TERE SES OCUPACIONALES DE HERRERA Y 

MONTES, éste es el primer test elaborado en México, dirigido 

a estudidntes en apoyo a la orientación vocacional en las -­

instituciones públicas , principalmente en la S.E.P.; y tiene 

como objetivo ayudar al orientado a conocer sus verdaderos -

intereses ocupacionales. 

Este inventario consta de 60 ítemes, y el sujeto para 

la medición de sus intereses deberá elegir su respuesta en -

base a la siguiente escala de interés: 4 significa "me gusta 

mucho"; 3 "me gusta algo o en parte"; 2 "me es indiferente, 

pues ni me gusta ni me des agrada"; 1 "me desagrada algo o en 

parte"; O "me desagrada mucho". 

Además Herrera y Montes también elaboró el inventario 

de Aptitudes, en donde se presenta una lista de actividades 

comunes en 60 ítemes, de las cuales el sujeto pudo haber t~­

nido alguna experie-ncia personal, y en los ítemes se pregu~­

ta al sujeto que tan apto se considera para cada actividad . 

Las aptitudes se miden en una escala que va de O a 4 -

en donde el sujeto deberá elegir el número en el que se con­

sidera apto. Las escalas son: 4 "si se considera muy comp~ -

tente"; 3 "si se co nsidera competente"; 2 "si se considera -
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medianamente competente"; 1 "si se considera muy poco comp!­

tente" y O "s i se considera incompetente". 

Tanto el inventario de interés como el de aptitud ela­

borados por dicho autor en l a actualidad son de los más em -

pleados en la orientación vocacional, porque proporciona i~­

formación sobresa l iente, además de que su aplicación y ev~ -

luación es muy accesible para diversas instituciones tanto -

públicas como privadas en ~éxico , pudiendo ser ap licadas tan 

to individual como grupalmente. 

Una importante conclusión que se ha logrado en la medi 

ción de los intereses, con diversos inventarios es, que aqu~ 

llos suelen tener poca relación con el éxito escolar o prof~ 

sional, en cambio, tienen una relación positiva bastante el~ 

vada con las elecciones ocupacionales y profesionales y aún 

con la permanencia en el empleo de la rama elegida. El éxito 

en una profesión está más relacionado con las aptitudes que 

con los intereses de una persona, es decir, se puede consid~ 

rar que los intereses determinan en gran parte la dirección 

del esfuerzo y de actividad, mientras que las aptitudes ti~­

nen mayor importancia para lograr el nivel de éxito profesiQ_ 

na l . 

Sin embargo, a pesar de que los inventarios de inter!­

ses en general son instrumentos muy útiles para el esclareci 
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miento de los orienta dos, éstos han recibido diversas críti­

cas, entre las cuales Cortada (Op . cit . } señala: 

a~ Muchos de los inventarios suponen que el individuo ti~ 

ne una idea de la profesión o de la actividad que se -

menciona en el inventario, lo cual no siempre es así. 

b) El sujeto no responde ante los estfmulos verba l es con­

siderando las profesiones. sino que también piensa en 

el prestigfo social que otorgan o el beneficio económi 

co que pueden proporcionar. 

Pero independientemente del test que se emplee en la -

orientación vocacional, su aplicación remitiéndose a Bohovs­

lavsky (Op. cit.), cobra un particular significado . El prim~ 

ro , es que éste puede ser un objeto idealizado, y en el m~ -

mento de su aplicación convertirse en un objeto persecutorio 

que invade y roba al sujeto. 

En otros sujetos las fantasías persecutorias que de~ -

pierta el test pueden estar acompañadas de leves sentímien -

tos de despersonalización, en los que el test es considerado 

para el sujeto como una caja fuerte donde el psicólogo guaL­

da cosas de él. 

El test puede visualizar también como un acompañamie~­

to con~rafóbico segGn el objeto fobfgeno sea el futuro ("si 
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el test dice que puedo seguir lo que ~e gusta quiere decir -

que elegf b1en"). 

Además el autor seffala que para el psicólogo el test -

también puede ser depositario de distintos tipos de fantasfas 

como son: a) Un acompanamiento contrafóbico que le permite -

tomar d1stanc1a del adolescente y b) Un "puente" que le pe~­

m1te establecer vfnculos con el adolescente para poderlo en­

tender. 

2. METOOOS Y APOYOS OIOACTICOS PARA LA APLICACION GRUPAL 

EN El PROCESO DE ORIENTACION EDUCATIVA Y VOCACIONAL 

La orientación educativa y vocacional ha utilizado dii 

tintos métodos e instrumentos para lograr su cometido. depe~ 

diendo de las circunstancias en que se aplique el programa -

(espacio. tiempo y presupuesto) y principalmente del enfoque 

teórico del cual parta. 

Podr1a decirse que se utilizan las mismas técnicas e -

instrumentos qu en psicopedagogia y en otras ciencias soci!­

les~ Esto en orientación ha provocado trastornos debido a l -

uso de una terminologfa que no siempre es aplicable para los 

casos que se tratan; sin embargo ha stdo provechoso para co­

nocer al sujeto en forma fndividual y grupal. además de ser 

canales propicios para proporcionar la orientación requerida. 
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Ahora bien, partiendo de que la Oi ientación no sólo d~ 

be aplicarse de manera individual, sino que debe ser primo~­

dialmente grupal, en tanto que esto permite en el sujeto ad~ 

lescente ubicación e identidad como integrante de un grupo, 

partic ipación dinámica, manejo de ansiedades, etc. Además -­

que por otro lado los recursos humanos y materiales son fns~ 

ficientes para la atención particular de todos los integra~­

tes en una escuela. 

En relación a lo anterior González (1970) agrega que -

"Tomar como punto de partida la necesidad y conveniencia de 

avocarse a la atención particular de cada individuo, media~­

te un procedimiento que exfja una relación directa, no sólo 

es caer en una concepción idealista de la Orientación sino -

incluso anular las posibilidades de que cumpla satisfactQri~ 

mente con su cometido . St hubiera recursos humanos y materi! 

les suficientes para este tipo de atención, los habrfa ta~ -

bién para que la educación no tuviera que limitarse a la ins 

t rucción y no estuviera en la situación de crisis que da sen 

t fdo a la tarea orientadora" . 

Por lo tanto , de acuerdo a éste autor, la orientación 

al concebirse como integral debe atender a la comunidad toda 

y no sólo a los individuos que padecen singu1ar p~oblemática 

en este campo, además, si bien es objetivo esencial el resp~ 

to a la persona y a 1a individualidad, también debe tomarse 
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en cuenta que los métodos e instrumentos deben ser dise~ados 

para el trabajo y las técnicas colectivas de orientación. -­

Concluye reafirmando que no se niega la posibilidad de orien 

tar particularmente, pero st pon1endo especial énfasis en -­

orientar a toda la comunidad, adolescente particularmente, -

en tanto que ello permitirá la integración y evitará la de~­

trucción de los principios esenciales de esta disciplina. 

Puede interp!·etarse que González, considera que el tr!_ 

bajo de orientación no sólo debe ser a lo interno de la es -

cuela (grupos) sino extramuros, avocándose a toda la pobl~ -

ción posible a cubrir sin que necesariamente sea exclusiva -

mente escolar. 

Asf también en relación a la labor orientadora, debe -

recordarse que el trabajo grupal es parte de la tarea que de 

be realizar el orientador. contemplándola dentro del plan g~ 

neral de orientación y no únicamente para cuando lo amerite 

la situación o de manera esporádica. Sin embargo existen a~­

tores que lo manejan como tarea ocasional. Tal es el caso de 

Cortada (1984) cuando considera en dos puntos el trabajo gr~ 

pal, dentro de las tareas de un centro de orientación ese~ -

lar y vocacional: 

l. "Cuando algún tipo de problema se d~ en for111a general, 

es decir en varios alumnos, entonces el departamento -

organizará reuniones en grupo para problemas de est~ -
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dfo o aprendizaje. de orientaciór vocacional o para f~ 

ctlttar la expresión de 1ntercambio social y personal 

entre los jóvenes. par~ defiates, discusión de probl~ -

mas de interés común, organtzación de actividades cul­

turales extracurriculares, etc. 

?. Organtzar la difusión de las tareas del departamento -

en l a escuela, medtante cñarlas con los alumnos, reu -

nfones con los profesores, etc., dirigidas tan t o para 

prevenir desajustes psiquicos, como a divulgar la i~ -

formación profesional, estimulando a los jóvenes el -­

despertar de nuevos intereses y el cultivo variado de 

sus aptitudes y dándoles la oportunidad de descubrir -

nueva s áreas para su acción. Se desarrollarán €stas -­

charlas especialmente cuando sean solicitadas por los 

estudiantes " . ( Carta da , O p . c i t . ) . 

Afortunadamente tales propuestas no son llevadas a c~­

~o por los centros de orientación, en tanto que actualmente 

la mayoría de los programas de orientación educativa y voc~­

cional se basan en técnicas grupales, permitiendo con ello -

abarcar toda la pofilación estudiantil del centro educativo -

que se trate; a~ordando en menor grado la orientación indivl 

dual, tal es el caso de lo planeado por la SEP, UNAM e IPN. 

Mt entras que en la Universidad La Salle y en l a Universidad 

Iberoamericana el proceso de orientación es dirigido princ1-

palment1 a l t r abajo personal, implementando el pl an con alg~ 
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Hasta el momento se ña mencionado de manera gen~rf ca -

la conveniencia de utiltzar técnicas grupales, por lo que -­

ahora, con el objeto de explicar las técnicas e instrumentos 

más utilizados en dicha modalidad para proporcionar orient~­

c1ón educativa y vocacional, se hará una breve descripción -

de cada uno de ellos, de acuerdo a Guiseppe (1973) y Delsoro 

(1979). 

a) Conferencia.- Considerada como una situación grupal 

en que un experto calificado pronuncia un discurso ante un -

auditorio. Probablemente es la técntca más empleada cuando -

la situación lo amerite. Las razones por las que se elige es 

ta técnica son: 

- Presenta información de manera directa, formal y ex­

perta. 

- Es un medto para explorar una o varias soluciones de 

un problema. 

- Es posible ayudar al grupo a compartir experiencias 

de otras personas y de esta manera estimular a cada 

uno de los individuos a leer, informarse y analizar 

sobre un tema determinado. 

- Los controles sociales del grupo permtten que la - -

atención y el interés de los integrantes se manten -
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gan en una si t uación de comunicación. 

- El grupo tiene a su dfsposictón exponentes expertos 

que trasmiten la información importante. 

- Extste un grado de identidad grupal con el problema 

y con la persona que hace la exposición. 

- Cuando el grupo es tan grande que es dificil lograr 

una participación abierta de todos sus integrantes. 

b) Clase.- Esta técnica es la más usual ya que repr~­

senta un medio para realizar orientación en forma colectiva, 

en cuyo desarrollo, el orientador trasmite información y - -

orientación de actividades a seguir tales como: recopilación 

de datos acerca de una actividad, ocupación o profesión, di­

rigir el estudio, dar a conocer los objetivos y propósitos -

de la actividad de orientación, cursos de relaciones humanas, 

técnicas de estudio e investigación, para preparar exámenes, 

e tc. El orientador deberá preparar los planes de clases en -

donde se tenga en cuenta los objetivos del tema, el desarro­

llo, el material y procedimientos necesarios. 

La clase debe abarcar los siguientes cursos: 

- Presentación de l a materia.- El orientador presenta 

de manera ordenada y lógtca el plan a seguir en la -

actividad de orientactón. 

Planteamtento.- El orientador y alumnos organiza y -
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llevan a cabo la investigaci6n bibliográfica. 

- Estudio dirigido.- El orientador dirigirá a los alu~ 

nos sobre como investigar, de acuerdo al tema. 

- Discusión.- Luego de haberse informado sobre el tema, 

los alumnos se reunirán para discutirlo. 

- Ocasión.- El orientador atenderá cuestiones momentá ­

neas no programadas, que estén en relación a la ta -

rea que debe desempenar la orientación. 

- Motivación.- El orientador debe despertar el interP.s 

de los alumnos a un tema. 

- Indagación. - En este punto, se trata de informarse -

acerca de las actitudes que tienen en relación a l a 

orientación y todo lo vinculado a ello. 

El plan de clase en orfentac16n estará basado en el -­

programa que se tenga elaborado, desarrollándose de acuerdo 

a los objetos propuestos como son: objetivos vocacionales, -

adaptaciones escolares, familfares y sociales, relaciones h~ 

manas adecuadas, hábitos de estudio, reglamento escolar, in­

vestigaciones acerca de carreras y profesiones, etc. 

c) Pláticas informales.- Son conversaciones que el - -

orientador lleva a cabo con un grupo de alumnos sobre algún 

tema de interés, enfocado a la orientación. Esta técnica pu~ 

de ser más útil que la conferencia dado que es posible esta­

blecer diálogo con los· estudiantes~ pudiendo presentar estos, 
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sus dudas acerca del tema tratado, sugerir posibles solucio­

nes y dar conclusiones. 

Estas pláticas informales giran alrededor de datos que 

requiere el estudiante para su adaptación como son temas de 

personalidad con un enfoque psicológico, social, escolar, f! 

miliar, metas y aspiraciones vocacionales, hábitos de est~ -

dio, integración escolar, etc. 

El procedimiento para llevar a cabo está técnica, es -

básicamente la exposición de un tema en determinado tiempo, 

manteniendo diálogo con los alumnos. 

El diálogo es un factor importante de las pláticas i~­

formales dado que constituye un proceso de reflección dirig! 

da, dentro del cual las preguntas que formule el orientador 

van encaminadas al razonamiento de los alumnos, es decir al 

encauzamientv de que sea él mismo quien encuentre las sol~ -

ciones de lo que está exponiendo o tratando. 

d) Sistemas audiovisuales.- Los medios audiov is uales 

en el proceso de orientación procuran aproximar a la exp~ -­

rtencf a directa las actividades propias de este proceso, uti 

lizando como vfa de percepción la vista y el oído. Puede de ­

cirse que son recursos auxiliares muy eficaces, princfpalme~ 

t e en la fase de presentación de la actividad de orientación. 
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Las razones por l as cuales son utilizados los recursos 

audiov is uales son entre otras : 

l. Dadas sus caractertsticas motivan y despiertan el int! 

rés de los individuos con respecto al proceso de orien 

tac ión . 

2. Se está en la posibilidad de ayudar a formar imágenes 

adecuadas ya que cada sujeto puede percibir la inform! 

ción que se está presentando. 

3. Da oportunidad de realizar un mejor análisis y una co­

rrecta interpretación del tema tratado. 

Para que estos instrumentos sean eficientes en el pr~­

ceso de orientación, es necesario que la presentación de los 

datos sean f ided ignos, imparciales, que estén de acuerdo con 

los objetivos, que no den margen a dudas y confusi c nes, y s~ 

bre todo que las presentaciones sean sencillas, útiles y - -

aplicables. 

Entre los recursos audiovisuales más utilizados se tie 

nen: 

l. Radio y televisión¡ pueden ser aprovechados con trasm! 

siones de programas educacionales en donde se prese~ -

ten diversos temas de orientación. Especialmente, 1a • 
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televisión es útil dado que la tra~misión es a grandes 

grupos; pudiendo ofrecer cursos completós con sesiones, 

parciales como auxiliar para el desarrollo del progr!_­

ma de orientación, ofrecer demostraciones, realizar en 

trevistas con algún especialista, presentar documentos 

en donde se registren hechos y escenas reales con co -

mentarios enfocados al tema de orientación. 

2. Proyecciones: pueden ser ampliamente a provechadas en -

orientación dado que atraé la atención por el movimie~ 

to que presenta, divierte, facilita la comprensión de 

los fenómenos, trasmite informaciones básicas, hace -­

presente los lugares más distantes ya sean socia les , -

culturales o geogr!ffcos, muestra el ejercicio de habl 

lidades en su conjunto o en sus partes, al natural o -

en c¡mara lenta, ayuda a adoptar actit~des de compo rt~ 

miento, realiza ilustraciones.:,: presen tac iones por f!_­

ses significativas del tema tratado de orientación. 

Antes de transmitir el orientador debe informarse del 

estado del material y del contenido, a fin de explora~ 

lo mejor desde el punto de vista del proceso de orfe~­

tacfón¡ los alumnos d~ben ser preparados previamente -

de manera que puedan aprovechar al máximo la proye~ -­

ción. E~ importante informar a los alumnos sobre las -

ac tividades a realizar basándose en el filme proyect!_­

do, esto hará que la proyección sea acompañada con un 

grade m~yo r de interis por parte de los alumnos. Cuan-
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do se termina la proyeccf6n es conveniente que se re~­

l ize una discusión sobre lo presentado. ello permitirá 

detectar la necesidad de volve r a proyectar algo simi­

lar o diferente. 

3. Grabados.- Son recursos visuales para aproximar al - • 

alumno a la realtdad de los hechos estudiados y difun­

difundidos. En los grabados están l as fotograftas. - -

ilustraciones, recortes de diarios . revistas . dibujos 

y pinturas; to dos ellos estimulan favorablemente a los 

alumnos. Puede el orientador seleccionar los grabados 

de acuerdo a ciertas ideas dominantes para orientación 

y sin muchos detalles, usar pocos grabados y en orden 

de manera que la presentación no sea contraproducente 

en el encadenamiento lógfco que se desee en l a orienta 

ción. 

4. Exposiciones de trabajos escolares: tienen como fin, -

motivar el desarrollo de la investigación hacia aspe~­

tos de la orientación por parte de los alumnos. La i~­

portancia de este instrumento se hace evidente cuando 

relaciona la escuela con la comunidad, ya que son exce 

lentes vehtculos para t raer a la familia a la escuela, 

sobre todo cuando se aprovecha esto para reunir a los 

padres con los maest ros para admirar los trabajos re~­

l izados por sus hijos. 
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e) Cursos y desarrollo de temas scbre ortentact6n esco 

lar, vocacional y profesional . dentro de las asignaturas esco 

l!!.!!_. Un amplio plan de orientación incluye cursos sfstem!_­

t1cos que pueden 1r desde un tiempo breve hasta los más lar­

gos. El objeto principal de ·este plan es orientar a los alum 

nos sobre métodos de estudio dirigido, diferentes:: niveles de 

orientación, relaciones humanas, informaciones profesiográfi 

cas, etc. 

los cursos enfocan hacia la satisfacción de necesida -

des de los sujetos y estarán realizados partiendo del inte -

rés genuino de los mismos. 

Deben tratar de culminar en la capacitación y orient!­

ción de los estudiantes por medio de la adquisición de cier­

tos hib1tos, actitudes y conocimientos que sean de utilidad 

en la vida práctica. 

f) Estudio dirigido.- Esta técnica grupal se utiliza 

con el ffn de ayudar a los alu'mnos a obtener de su aprendiz! 

je el máximo rendimiento. Está constituida por una serie de 

normas para guiar, estimular y ayudar a los alumnos para lo­

grar estudiar de manera eficiente y dinámica, utilizando sus 

propias aptitudes y caracterfsticas individuales y de acuer_­

do con las necesidades psicobiológicas de su personalidad. 

Toda técnica de estudio dirigido deberá tener carácter form~ 
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tivo, es decir tenderá a la for.;ación de hábitos de estudio 

sistemáticos y correctos e inducir la ap11cac16n a la vida -

prSctica de los conocimientos adquiridos . 

Las téc nicas y procedimientos de estudio dirigido son 

variaijas, aplicadas de acuerdo a las necesidades del caso -

o de la clase .. 

g) Seminarios.- Son reuniones proyectadas por adelant~ 

do y compuestas en gran parte por disertaciones. Un semina -

rio debe tener una sesión de planeamiento que comprenda de!­

de el comienzo a todos los participantes. Son sesiones de -­

trabajo en las que todos colaborar en el tratamiento de pr~­

blemas significativos para ellos. Existe una duración mfnima 

para que un grupo planee, elabore, desarrolle y evalue las -

sesiones de trabajo. 

Es conveniente tener un lugar de reunión lejos de di!­

tracciones, donde el grupo esté libre de interrupciones, e~­

tando el plan basado en los intereses de las personas asi! -

tentes. 

Esta técnica de aprendizaje y de solución de problemas 

es útil como procedimiento para tratar temas acerca de orie~ 

tación para los alumnos. La sesión de trabajo proporciona -­

frecuentemente un medio apropiado de educación y de orient~-
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ción ya sea .vocacional, escolar o profesional. 

h) Sistemas de organización de equipos. grupos y clu -

bes para fines comunes de orientación.- Esta organización en 

forma de equipos, grupos y clubes se realiza con el fin de -

confrontar necesidades y problemas semejantes de los alumnos, 

sean estos vocacionales. familiares, económicos, etc. Con el 

objeto de encauzarlos en análisis y discusión colectiva. P!­

ra esto se llevan a cabo una serie de sesiones periódicas, -

bajo la dirección del orientador. 

La dirección y discusión así como las actividades de -

un grupo formado para propósitos de orientación requiere h~­

bilidad, tacto, sólida preparación en psicología y conduc 

ción de grupos sean estos juveniles o adultos . 

Por otra parte la organización y el funcionamiento de 

diversos equipos recreativos y de trabajo constituyen la ex­

presión más genuina de los verdaderos intereses de los suj~­

tos . Los clubes en las organizaciones educativas pueden ser 

de diversos tipos: musical, deportivo, literario, mecánico, 

excursionismo, asistencial, etc. El alcance y valor educati­

vo de la organización de estos grupos es de fácil compre~ -­

sión. Por medio de este sistema se persigue ofrecer y enca~­

zar las inclinaciones de los alumnos; pretende en e llo s una 

auténtica manifestación y realización de sus intereses y ªR-
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tftudes. una colaboración y co?rd1nación de esfuerzos en - -

bien del grupo y de cada uno de sus miembros. 

i) Visitas y excursiones.- Tienen el propósito de p~ -

ner en contacto directo a los alumnos con la realidad física. 

socfal y cultural de las distintas ocupaciones y profesi~ 

nes. 

Las visitas y excursiones sirven para enriquecer la ex 

periencia del alumno, desenvolver en él un sentido de reali­

dad, revelar vocaciones a través de visitas a fábricas, lab~ 

ratorios, establecimientos comerciales. instituciones cult~­

rales, etc., tienen la finalidad de educar socialmente, a -­

través de la cooperación entre colegas y lograr que se esta­

blezcan contactos con otras personas y ejercitar en el alum­

no el hábito de recopilación de datos y el análisis, así co­

mo la comparación de los mismos. 

j) Técnicas de investigación.- Esta técnica propone d~ 

mostrar y no convencer a los alumnos. Es válido y recomenda­

do para todos los campos de estudio, puede realizarse en p~­

riodos de clase y extraclase, puede ser individual o grupal, 

alrededor de un mismo asunto fundamental para todos . 

Puede actuar como fuente de motivación al distribuir -

temas y formar grupos. Se pueden armar sesiones de discusión, 
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en donde los estudia nt es expondrán sus investigaciones reali 

zadas. 

Puede echar mano de experiencias , encuestas, visitas, 

excursiones, consulta a autoridades en determinados temas, -

visitas a centros laborales y educativos, etc. 

El estudiante debe tener claro lo que investiga , por -

qué y para qué. 

a) Lo que investiga: tiene como finalidad llevar al e d~ -

cando a conceptuar el objeto de la investigación , a de 

l imitar con precisión el campo de trabajo. 

b) Por qué y para qué: implica un acto reflexivo de val~­

rización teórica o práctica, para investigar con un -­

fin determinado. 

c) Cómo investigar.- Se refiere al aspecto metodológico -

de la investigación, procurando encaminar hacia la con 

secución de los objetivos previstos. Esta cuestión pu~ 

de considerarse como el momento de acción de la inves ­

tigación. 

Deberá hacer el orientador mención de cuáles son los -

pasos que se consideran para investigar, el cómo se clasifi­

can los datos investigados y el cómo se reportan los datos -

obtenidos. 
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k) Material imp reso (boletine s , folletos, guías de C!_­

rreras, etc.).- Estos instrumentos son ampliamente utiliz~ -

dos en orientación; su uso depende en gran parte de los r~ -

cursos económicos con los que se cuente, los objetivos del -

programa y de la unidad , l a disponib11idad del orientado r y 

los intereses de la institución. 

Debe tenerse en cuenta que la ap1icació n de éstos, no -

debe ser indiscriminada, es decir que por sí solos no tienen 

efecto suficiente; deben siempre insertarse en el momento -­

adecuado, esencialmente para auxiliar al orientador en cual­

quiera de las técnicas grupales anteriores. 

Por tanto este material debera conocerlo el orientador 

antes de proporcionarlo o s ugerirlo y al ser utilizado con -

viene ser comentado por el orientador con el grupo en cue~ -

tión, con el fin de no dejar dudas y de dar pie a discusio -

nes o acla r aciones. 

Estos tipos de instrumentos abordan al estudiante tan ­

to individualmente como en grupo, sin embargo esta última - ­

opción es muy conven i ente , dado que todos los alumnos recj_ 

ben al mismo t iempo igual información y, al quedarse con - -

ella -la mayoría de las veces- sirve para recordar e n otras 

ocasiones la ir.formación. Ello posibilita que el estudiante 

se ubique en un area, que se decida vocacionalmente, que ad-
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quiera hábitos de estudio, que pueda conocer su entorno ese~ 

lar, etc . 

El material impreso como instrumento grupal se le ha -

dado diversos usos: diagnóstico vocacional y académico, in -

formación de carreras, oficios o profesiones, requisitos de 

ingreso, ubicación de la personalidad conforme a la elección, 

condiciones generales del estudiante (familiar, social, pe.!:_­

sonal) e información escolar y reglamentaria principa l mente. 

La desventaja de estos instrumentos radica en que su misma -

facilidad de obtención y versatilidad en e l manejo, han pr~­

vocado que el orientador en ocasiones con el hecho de propo.!:_ 

cionar el material considera que está llevando a cabo la fun 

ción orientadora; en otros de los casos la información no es 

tá actualizada. La mayor desventaja es que la información 

que trasmite generalmente es especffica sin que se manejen -

l as condiciones económico-sociales en que se desenvuelven -­

las carreras y profesiones, asf como las ventajas, desvent!­

jas y dificultades que un individuo puede enfrentar en su -­

elección educativa .y vocacional. 

Para concluir se mencionarán los principales objetivos 

que se persiguen en la utilización de méto dos y técnicas gr~ 

pales en general: 

a} Concientizar y encauzar en la valorización de las acti 
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vidades del servicio de orientaciCn y las ventajas que 

le reportan . 

b) Estimu l ación de l a ayuda mutua, l a coo peración y el 

sentido de responsabilidad entre todos los miembros 

del grupo. 

c) Encauzar al alumno para que realice la elección de oc~ 

pación o carrera as1 como la orientación socia~ y pr~­

fesional. 

d) Ayuda r al sujeto en todo aquello que pueda serle útil 

o necesario para su desenvolvimiento y adaptación . 

e) Adquisición de determinada preparación especial, básl­

ca o correctiva que podría necesitar en un momento d~­

terminado, como es en hábitos de estudio, planeación -

de actividades diarias, reglamentos escolares, etc. 

f) Encauzamiento reflexibo sobre sus propios problemas es 

colares, familiares, personales, etc. 

g) Lograr una orientación hacia el buen comportamiento s~ 

cial, familiar, ético, escolar y de elección vocacio -

na 1 . 
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Existen otros tipos de técnicas para proporcionar 

orientación (especialmente vocacional} tanto individua l como 

grupal; el las tampoco son exclusivas de la orientación, pero 

han sido utilizadas con éxito por la postura psicoanalftica. 

Sohoslavsky (1975(a)) ha hecho una revisión amplia de 

la orientación en conjunción con el aspecto cl1nico psicoan~ 

lítico (el cual ya fue abordado en apartados anteriores), é~ 

te desarrollo teórico ha l levado al autor a elaborar planes 

de trabajo de orientación vocacional dirigido a grupos en -­

los que estipula el cómo, cuándo, quién, para quién y a tr!­

ves de qué. En cuanto a esto último, que versa sobre las té~ 

nicas para proporcionar orientación, Bohoslavsky propone: -­

dramatizaciones, role playing, técnicas lúdicas, emergentes 

grupales, lectura y jerarquización de contradicciones, pr~ -

sentación de problemas vocacionales por tarjetas, formación 

de subgrupos para paneles, etc. 

En este trabajo, el autor, no explica en que consiste 

cada una de las técnicas, ya que al ser propias de psicoan!­

lfs is deberá de antemano tener el orientador una formación -

clínica, en donde ya maneje ampliamente técnicas e instrumen 

tos para el conocimiento y terapéutica del individuo. 
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Por ello básicamente, en este plan de trabajo se hacen 

recomendaciones para la formación del orientador, teniendo -

que cubrir un programa de capacitación para que pueda cond~­

cir gr upos especiales de estudiantes demandantes de orienta­

ción . 

Si guiendo con la esc uela Argentina, que es la primera 

en innovar las técnicas tradicionales de orientación vocaci~ 

nal, se encuentra que en la Universidad de Buenos Aires , Gel 

ván (1984) sustenta que bajo la perspectiva psicoanalftica. 

se pretende en el joven develar significados y facilitar re~ 

daptaciones, por medio de la aplicación de dinámicas estruc ­

turadas hábilmente, ta l que culmine en un proceso de orienta 

ción vocacional ocupacional , con una elección lo más autón~­

ma y adaptativa posiole. 

Por lo tanto l as técnicas deben ser consideradas y ev! 

luadas como parte del proceso y de los objetivos de la inter 

vención entendiendo que son parte de la propuesta del consul 

tor para determinar la interve nción resultante. 

Las técnicas más empleadas de acuerdo a este punto de 

vista, son las pertenecientes al método de matrices reflex!­

vas, este método tiendeal autoconocimiento del consultante y 

al conocimiento de la realidad de su mundo con el que deberá 

establecer adaptativamente su existencia . la orientación v~-
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cac1onal para aplicarse desde este método, debe tener en - -

cuenta las condiciones del consultante y la posibilidad de -

realización de la intervención, si se dará en una institu -­

cfón o en un ámbito cerrado, en forma individual o en grupo 

(lo conveniente es la combinación). 

Los requisitos de las técnicas incluyentes de este mé­

todo son: 

l. Que su armazón parte de experiencias cotidianas, y no 

sea un artfculo que enajene al consultante de su elabo 

ración y resultado. 

2. Están en relación directa con los parámetros que vecto 

rizan una elección vocacional. 

3. Pertenezcan a la carrera de interrogantes que tenga e l 

mismo consultante, esclareciéndolos como tales. 

4. Sean de fácil aplicación aún cuando requiera mucha efi 

ciencia del consultor. 

5. Sean abierta~ para la proyección y la corrección de -­

las proyecciones distorcionadas, sin depender exclusi­

vamente de la Minterpretación" del especialista. 

6. Incluyan sin sofisticación situaciones electivas para 

que las variables intervinientes puedan ser comprendi­

das por cada consultante. 

7. Promuevan y faciliten diferentes formas expresivas y -
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canales de comunicación para que ésta sea posi&le des­

de cada posibilidad personal. al mismo tiempo que pu~­

da comprobar mensajes contradictorios. 

8. Que sean activas y promuevan la participación atenta -

de l consultante. 

9. Que den cuenta al consultor de d1agnósttcos parciales 

que l e permitan planificar las intervenciones según -­

l as necesidades del consultante. 

Las técnicas emp l eadas en ei método de matrices refl~­

xivas son: 

De dichos.- En estas se abordan l as creencias en fo~ -

mas de "sentencias" que encuadran la elección vocacional oc~ 

pacional. Debe usarse esta técnica en todos los grados, en -

razón de los camótos históricos que traen por consecuenc1a, 

cambios en l o que se cree, espera y teme. Se aplica indivi -

dual y grupalmente, siendo más operativa ésta última. 

Test visión de futuro o V-f.- Es una fantasfa desider! 

t1va del tiempo futuro, que se propone después de la etapa -

~ e autoconocimiento y de conocimiento del mundo ocupacional 

habiendo construido desde el pasado y en el presente, la e~­

ca l a de valores de hacer y tener. Se aplica la forma indivi­

dual y l uego grupal. de acuerdo a caracterfsticas del consul 

tante. 
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T~cn1ca R-0 (R-0} Realfdad ocupacional-relación obje -

!!l.·- Parte de la elaboración de tarjetas con el nombre de -

las ocupaciones con las que se juega en forma de diálogos y 

clastfic1ciones. Son elaboradas por el consultante. 

Debe ponerse el nombre de la ocupación y algún dibujo 

u objeto representativo de tal ocupación, asf mismo debe ela 

borarse dos tarjetas de ocuraciones que nunca se realizarfan . 

Con dirección de l orientadu r el consultante reflexionará so 

bre los contenfdos y relevará dentro de un marco lúdico, las 

formas, el color y las representaciones efectuadas, correla­

cionando y agrupando significados . 

la aplicación de estas técnicas deben ser muy partic~­

lares en cada caso, asf también el orientador debe tener la 

preparación necesaria. 

la escuela psicoanalítica también ha sido de interés -

en otros lugares, como en México que ante la preocupaci6n 

educativa del cómo abordar la orientacion educativa y por 

consecuencia la vocacional; se han hecho intentos en la Uni­

versidad La Salle e lberoaaericana, en donde Ramiréz y Th! -

r i 6n (1985) i Stringinf-Martfnez (1984) partiendo del enf~ -

que psicoanalttico proponen como alternativas el abordaje -­

operativo en donde se da una relación recfproca entre orie~­

tador y orientado, dentro de este método el factor primo~ --
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dial es el conocimiento del sujeto. viéndolo como individuo 

1ntegrado por una personalidad definida. aptitudes. ínter~ -

ses. afectos etc.; no dejando de lado el contexto social en 

el que se desenvuelve. 

Por tal motivo se estructura el plan de orientación en 

tres pasos: 

l. Entrevista. 

2. Utilización de pruebas proyectivas y psicométricas. 

3. Establecimiento de grupos operativos. 

A esto último es al que se le da más peso. dado que al 

revestir un trabajo de grupo se pretende integrar a cada uno 

de los participantes, con el fin de esclarecer la personali­

dad de los individuos. la resolución de dificultades concer ­

nientes a la vocación; que se manifiestan a través de ansi~­

dades, temores, miedo al cambio o frustraciones consecuentes. 

Asl los integrantes del grupo al tener la misma probl~ 

mática concientizarán el papel que desempeñarán en el futuro 

al conocer las diferentes áreas vocacionales para el grupo. 

Eligiendo una alternativa como consecuencia de la resolución 

en grupo. 

Obviamente para ello el orientador deberá tener una --
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formación psicopedagógica, especialmente con conocimiento de 

la escuela de Pichón-Riviere (grupo operativ6}, y con el 

afán de crear un proceso de orientación en que el método y -

la técnica sirvan como canales para que el orientado tenga -

un pa pe l activo en el que únicamente el orientador conducirá 

al grupo, y los integrantes se ayudarán entre sí para su - -

elección. 

Puede decirse que el grupo operativo tiene grandes ve~ 

tajas, en tanto que se tiene la posibilidad de gufar la eleI 

ción del adolescente en un ambiente de equidad (con todas -­

las implicaciones que ello trae consigo), y principalmente -

ante la demanda de una población de grandes dimensiones, la 

utilización de grupos operativos -que tiene por objetivo de 

trabajo el esclarecimiento vocacional- ha dado una alternati 

va dinámica de trabajo para la orientación. 

A maner~ de resúmen puede decirse que 1as técnicas e -

instrumentos descritos se han utilizado para tener un contac 

to amplio y detallqdo con el estudiante. En tanto que la - -

orientación entendida como un proceso deberá auxiliarse de -

éstas, para que en ella el estudiante sea orientado integral 

mente, ya que ésto se logra al utilizar técnicas e instrumen 

tos tanto individuales como grupales; en donde individualme~ 

te se busca que el sujeto esclarezca y defina sus intereses, 

habilidades y apti tudes personales; y por otro lado, grupal-
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mente se plantea en parte una situación de información, i~ -

tercambio, y afiliación con su grupo de compa~e r os de clase, 

en el cual se va perfilando aún más su elección vocacional. 

En el empleo de dichas técnicas es necesario tomar en 

cuenta para ello las caracterfsticas que como adolescente -­

presenta el estudiante. Debido a ésta razón se enfoca el si­

guiente capitulo a exp licar la adolescencia vinculándola di­

rectamente con la elección de carrera. 



CAPITULO IIl 

ADOLESCENCIA Y ORIENTACION VOCACIONAL 

ASPECTOS PSICO- SOCIALES QUE INTERVIENEN 
EN LA ELECCION VOCACIONAL 

La adolescencia como perfodo de desarrol1o en el ho~ -

bre es la que antecede la entrada al mundo de los adultos, y 

en donde se empieza a perder definitivamente la condición de 

niño; en este período se dan cambios de importancia signifi­

cativa, interviniendo para su desarrollo diversos factores -

entre los más relevantes se tiene el psicológico y el socia l , 

en este último se encuentra el factor familiar y escolar, e~ 

tos en su conjunto dan la pauta para entender el desarro:lo 

del adolescente, al mismo tiempo que evidencian el proceso -

por el que atraviesa el adolescente al enfrentar su elección 

vocacional. 

a) Psicológico 

La causa fundamental del factor psicológico se despre~ 

de de las profundas transformaciones orgánicas (biol6gicas) -

por las que pasa el adolescente; él siente, en sf mismo nu!-

vas fuerzas vigorosas que le perturban y le inquietan, prodg 
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cidas por el mismo metabolismo resultante de la invasión en 

la sangre de las vitales hormonas de la sexualidad (Ballest~ 

ros, 1985; Powell, 1981). Estos hechos de considerables con­

secuencias dan por resultado una nueva cenestesia, como afir 

ma Ponce (1978) en el adolescente se dan un conjunto de sen­

saciones orgánicas contradictorias, que hacen de su propio -

cuerpo y que, a la par, le angustian y son motivos de una eu 

foria, de un vigor vital hasta entonces desconocidos. 

Tales fenómenos internos a decir de Ballesteros (Op -­

ci t) se complementan con las transformaciones exteriores que 

el adolescente observa en su propio cuerpo: la mayor tal1a y 

volúmen que le acercan a la morfologfa adulta, la aparación 

de los caracteres sexuales secundarios que cambian su voz, -

que amplifican su tórax el lento desarrollo de los senos de 

la muchacha, el naciente bigote y barba en el muchacho, etc. 

Todos éstos cambios íntimos y externos hacen que su propio -

organismo se convierta en el objeto fundamental de su inves­

tigaci6n. Y como todo ello va acompañado de nuevos sentimien 

tos, de l~ atracción por el otro sexo, de inquietudes y d~ -

seos nuevos, desconocidos hasta entonces, es natural que su 

afán introspectivo nazca y crezca convirtiendo el autoexamen 

en un ejercicio placentero y, a la vez agustioso. 

A este proceso por el que atraviesa el adolescente se 

le ha denominado identidad, Ta cual es comprendida como el -
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sentimiento de mismis idad logrado por el individuo a través 

del suceder temporal y de las experiencias cambiantes, biolQ 

gicas, famil i ares, y culturales que le permiten mantener un 

grado de co hes ión y estabilidad más o menos uniforme. Asf, -

l a identidad se puede definir como una función psicológica -

que posi bili ta al sujeto a seguir sintiéndose 1a misma persQ 

na a pesar de los cambios que a lo largo de su vida se reali 

za o se s uc ede en el sujeto (Núñ.ez, 1984). 

Básicamente la función de identidad consiste en respo~ 

der a l a pregunta lQuién soy? de esta inter r ogante se des -­

prenden otras como son: lQué ~oy?, ¿cómo soy? ¿Qónde estoy? 

¿y porqué soy y estoy?. En relación a esto. Erickson (1981}, 

quien estudió como punto de partida el desarrollo del yo b! 

sándose en la teoría psicoanalítica de Freud, abarca la tot~ 

lidad de la vida humana (psico l ógicamente hablando) en ocho 

e stadios, donde el yo debe resolver tareas específicas en ca 

da etapa. Al ~xaminar las ocho crisis psicosociales del des~ 

rrollo menciona en su quinta etapa la mala f ormación del sen 

timiento de identidad contra la necesidad de seleccionar y -

ejercer eficázmente la profesión. 

Al hablar de crisis de identidad, este autor la define 

como psicosocial: el aspecto psico, posee tanto elementos -­

concientes como inconcientes, acosados por la dinámica del -

conflicto y pueden producir estados contradictorios; tales -
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como. un sentimiento de vulnerabilidad y, alternativamente -

otro de grandes perspectivas individuales. Además posee su -

propio período de desarrollo (adolescencia-juventud) signifi 

ca que la crisis depende de factores psicobiol6gicos que as! 

guran la base somática a un sentido coherente de mismisidad 

vital de un organismo. Entendiéndose tanto al pasado como al 

futuro , es decir, está enra~zado en las etapas de la infa~ -

cia y dependerá para su preservaci6n y renovación de cada -­

una de las etapas subsecuentes. El aspecto social de la ide~ 

tidad debe visualizarse en una dimensf6n comunitaria en la -

que el individuo necesita encontrarse así mismo (Erikson, -­

Op. cit.), la formación del sentimiento de identidad en una 

sociedad industr i alizada compleja plantea a la persona joven 

otros problemas peculiares; ésta se encuentra desconcentrada, 

su conocimiento de aquello que está disponible está vago y -

sus oportunidades para probar estilos diversos de vida son -

l i mitadas. Por ello el joven, no sabe realmente qué direc -­

ción tomará al aventurarse por una senda particular en tanto 

que le surgen múltiples inquietudes y aspectos desconocidos, 

es pec i almente en lo que respecta a su decisión vocacional. 

Pero de manera especial para Erickson la identidad psicos~ -

cial está localizada en tres órdenes que el hombre vive en -

todo tiempo: 

l. El orden somático, por el cual el organismo busca man­

tener su identidad en una renovación constante de la -



123 

mutua adaptación del medio ambiente. 

2. El orden Yoico, ¿s decir, la integración de la experiE!_!! 

cia y conductas personales. 

3. tl orde n social mantenido unido por organismo yoicos -

que comparten una ubicación histórico-geográfica. 

Así el sentido de identidad radica en la confianza del 

individuo que se siente reconocido por él mismo y por los de 

más. 

De tal manera que tanto para Eriékson como para otros 

autores (Dinazar, Vázquez, 1984; Ponce, 1978; Oupon, 1983; -

Aberastury, 1980) la identidad se encuentra en crisis, ésta 

se significa por la ruptura de un equilibrio alcanzado por -

el niño en su medio ambiente familiar y social, que es caus~ 

da por la acción hormonal que acelera los cambios corporales 

sexuales y psíq uicos. La cual ocasiona que en este período -

de su vida experimente un intenso y complejo proceso de bú~­

queda y hallazgos qe sí mismo , de su definición, de lo que -

significa él para el mundo y de lo que el mundo significa p~ 

ra él (Morales, R. 1981). 

A este aspecto Aberastury (Op. cit.) argumenta que la 

identidad adolescente es la que se caracteriza por el cambio 

de la relación del individuo básicamente con sus padres; en -
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tendiendo que la separación de éstos comienza desde el naci­

miento, pero es durante la adolescencia cuando los seres h~­

manos quieren desesperadamente ser ellos mismos. En ese lar­

go proceso de búsqueda de identidad, el adolescente ocupa -­

gran parte de su energía y es la consecuencia de la pérdida 

de la identidad infant il que se produce cuando comienzan los 

cambios corporales. 

Ahora bien, los diferentes factores que intervienen en 

el desarrollo del adolescente, en gran parte determinan su -

carácter, en el cual según Ballesteros (Op . cit.) cabe dest! 

carg fundamentalmente la falta de una línea segura, firme, -

consciente y subrayar los violentos contrastes, como nota dl 
ferencial. Su conducta se caracteriza por un dominante du~ -

lismo. No siendo extraño que pasen de la alegría a la triste 

za, sin transición, que se muestren comunicativos, a rato s, -

y otras veces, herméticos; que den pruebas de sentimiento y 

de piedad que conmuevan, para asombrar, o a las pocas horas, 

con gesto de violencia e incluso de crueldad. Esa capacidad 

introspectiva, ese análisis de su propia conducta, ese deseo 

de comprenderse, se manifiesta en esos cambios, como si el -

adolescente probara distintas rutas para al fin decidirse por 

la que más de acuerdo esté con su propia personalidad y con 

sus necesidades vitales. 

Junto a esta serie de fenómenos, el carácter del ado 
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lescente muestra extrema susceptibilidad, lo cual ha dado a 

llamársele a esta etapa como la edad de la ego l atría, en do~ 

de el adolescente adquiere una superestimación de su propio 

valor, de sus capacidades. de su superioridad, especialmente 

respecto a las figuras que han representado autoridad para -

ellos. Esta actitud egolátrica se propone - aunque de manera 

inconsciente- ocultar la confusión, la duda, la inseguridad, 

que dominan el pensamiento y conducta de los adolescentes . 

Y justamente por eso se desarrolla en ellos una sensibilidad 

extremada, que se manifiesta cuando se desconce lo que esti­

man sus propios valores; no tolerando que se le confunda con 

un niño, o que se continúe tratando como tal. Le irrita asi­

mismo que no se le tome en serio, que se burlen de sus preQ­

cupaciones de sus indecisiones, de los que él considera sus 

profundos e insolubles problemas. Todas estas manifestaciQ -

nes que adquieren formas diversas según la índole social, f~ 

miliar, económica y temperamental del adolescente, tiene CQ­

mo origen el ~sfuerzo que el adolescente realiza por afirmar 

su personalidad , por hallarse a sí mismo, el adolescente, por 

comprenderse y formar su carácter. 

Paralelamente a este hallarse a sí mismo, el adolescen 

te busca adquirir un mínimo de independencia . lo cual se ex­

presa en tener cosas propias, lugares réservados para sus se 

cretos, donde nadie puede introducir su mirada y, especial -

mente, ordenar su vida, sus ocupaciones, elegir sus amista -
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des. enfrentar sus problemas diarios etc. Como declara 

Bühler (1947) la adolescencia es el momento único en que el 

hombre ha de elegir su ruta, seleccionar sus gustos, decidir 

lo grande y lo pequeño . 

Además los adolescentes emplean una parte de tiempo en 

el ensayo de formas diversas y nuevas de vestir y de disp~ -

ner su apariencia exterior; la limpieza. el cuidado de sus 

ropas, su peinado, ocupan su atención en los mínimos deta 

lles . Junto a esto, el uso de nuevas formas para cambiar, en 

ocasiones radicalmente su aspecto, para hallar un tipo que -

esté de acuerdo con sus ambiciones estéticas . 

En el área de las relaciones personales encuentra el -

campo adecuado para el tipo de persona que él piensa ser. 

El adolescente tiende a sentirse inseguro de diferentes si -

tuaciones de su vida diaria, debido a que está involucrado en 

muchas ex periencias nuevas, está adquiriendo nuevos valores 

y nuevas actitudes y tratando de integrarlas con las que ya 

tenía; está pasando por nuevos cambios y sensaciones y, SQ -

bre todo que no está seguro de cómo hacer frente a su medio. 

Como resultado busca quien lo ayude a encontrar una me di da -­

Y una defensa del yo. Por lo que busca su autoafirmación en 

su grupo de compañeros de la misma edad, para poder encontrar 

en ellos una situación y un estado de ánimo similares al s~­

yo. Con ésta compañfa puede olvidar sus problemas e imaginar 
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que no existen. En su grupo puede encontrar participación, -

afiliación y aceptación además de la condici6n de persona -­

independiente que tanto desea; así también el grupo le ofr~­

ce las exp eriencias y la preparación que está buscando, li -

bre de in hibic io nes y de los princip ios del mundo adulto. 

Por todo ello el grupo de compañeros es tan importante para 

el adolescente, y su exclusión o rechazo en él, constituye -

una experiencia traumática (Hurrocks, 1975 (a)). 

En el terreno intelectual Piaget (1974) comprende a la 

adolescencia como un periodo de la vida humana que se ve e~­

marcado dentro de un desequilibrio provisional causado por 

diferentes factores, en donde las conquistas de ésta etapa -

aseguran al pensamiento y a la efectividad de un equilibrio 

superior al que tenfan durante la segunda infancia. 

El pensamiento del adolescente se forma a través de la 

construcción de sistemas y teorías, en base a problemas ina~ 

tuales, sin relación con las realidades vividas dia a dfa; el 

adolescente posee gran facilidad en elaborar teorfas abstrae 

tas, para transformar el mundo; creando una filosofía una P2 

lítica o una estética. 

"Este egoncentrismo metafísico del adolescente encuen­

tra poco a poco su corrección en una reconciliación entre el 

pensamiento formal y la realidad, el equilibrio se alcanza -
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cuando la reflexi6n comprende que la función que le corre~ -

ponde no es la de contradecir sino la de anticiparse e inteL 

pretar la experiencia". (Piaget • Qp .. cit). 

Paralelamente con la elaboración de las operaciones 

formales y el perfeccionamiento de las construcciones.del 

pensamiento, la vida afectiva de la adolescencia se afirma -

por la doble conquista de la persona l idad y su inserción en 

la sociedad adulta . La personalidad se in ici a , a partir del 

final de la infancia (de ocho a doce años), con la organiz!­

ción autonóma de las reglas, de los valores y la afirmac ión 

de la voluntad como regulación y jerarq uizaci6n moral de l as 

tendencias. 

El sistema personal no puede construirse precisamente 

más que a nivel mental de la adolescencia, ya que supone el 

pensamiento formal y las construcciones reflexivas. Así hay 

personalidad, a partir del momento en que se forma un progr! 

ma de vida, que a la vez sea fuente de disciplina para la va 

luntad e instrumento de cooperación . 

Dicho plan de vida supone la intervención del pens! -­

miento y de la reflexión libres, así como el pensamiento foL 

mal o hipotético deductivo, que implica esa aptitud del adQ­

lescente para descentrarse en lo inactual y lo abstracto. lo 

cual constituye una inmersión de las relaciones entre lo 
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posible y lo real. Debido a que puede evadirse de lo inme -

diato y de lo concreto, el adolescente se lanz a al mundo de 

las posibilidades, en donde la elección de una actividad o -

profesión jugarán un punto sobresaliente en el pensamiento -

del joven. 

En el aspecto afectiv~ Piaget sefiala que, el adolesce~ 

te merced a su pers onalidad incipien te, se coloca como igual 

ante sus mayores, pero se siente otro, diferente a éstos por 

la vi da nueva que se agita en él, por lo que quiere sobrep~­

sarles y sorprenderles transformando el mundo . 

Estos proyectos de cooperación social y de valoración 

del yo que marcan los desequilibrios de la personalidad inci 

piente , se encuentran a menudo bajo la forma de una especie 

de mesianismo : el adolescente se atribuye el papel esencial 

en la salvación de la humanidad y organiza su plan de vida -

en función de esa idea (Nicolas, A. 1979}. 

En suma , el adolescente se prepara para insertarse en 

la sociedad de los adultos, por medio de proyectos, de pr~ -

gramas de vida , de sistemas a menudo teóricos , de planes , de 

reformas polfticas o sociales. Es decir, por el pensamiento 

e incluso por la imaginación; a veces en la forma del pens~­

miento hipotético-deductivo alejándose de la realidad . A e~­

te propósito en la adolescencia el impulso de amar es el ras 
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go característico de este período; el adolescente ama , en el 

vacfo o de un modo afectivo, pero siempre a través de una no 

vela. Su plan de vida supera con creces la realidad y, si se 

refiere más a las personas , es porque la existencia para la 

cual se prepara está compuesta más de sentimientos interindi 

viduales concretos que de sentimientos generales. 

La transformaci6n del pensamiento adolescente permite 

al joven no sólo lograr una integraci6n en las relaciones so 

ciales con los adultos, sino también conquistar una serie de 

operaciones intelectuales básicas que constituyen el fund~ 

mento de la educación científica en la escuela secundaria. 

El razonar se convierte así, para el joven en una necesidad. 

Razona sobre todas las conjeturas posibles acerca de conteni­

dos que son lo más irreales y alejados de su experiencia. E~ 

ta evoluci6n tiene en cuenta no sólo el interés que los jóv~ 

nes muestran en las discusiones, sino también una fascina -­

ci6n por los problemas generales, así sean artísticos, cien­

tíficos, políticos, filosóficos o sociales. 

Para Cortada (1984) el logro de la abstracción permite 

al individuo ingresar en los sistemas de representación c~ -

lectiva que le ofrece su cultura, y pronto se dejará arral -

trar por ideas y sistemds. Cualquier cosa será para el joven, 

alimento para el pensamient~, que a veces hará "perder pie al 

adulto en las marejadas" , sin advertir que en 6ste vano con-
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trovertir de viejos problemas el joven práctica una útil ex­

ploración. 

b) Social. 

En el plano familiar, (comprendido dentro del factor -

social Aberastury (Op. cit.) señala que no sólo el adolesce~ 

te padece este largo proceso sino que los padres tienen difi 

cultades para aceptar el crecimiento a consecuencia del se~­

timiento de rechazo que experimentan frente a la genitalidad 

ya la libre expresión de la personalidad que surgen de ellos. 

Esta incomprensión y rechazo se encuentra muchas veces enmas 

carada bajo la otorgación de una excesiva libertad que el 

adolescente vive como abandono y que en realidad lo es. 

Además, agrega Aberastury, ocurre que también los P!­

dres viven los duelos por los hijos, necesitan hacer el due­

lo por el cuerpo del hijo pequeño, por su identidad de niño 

y por su relación de dependencia infantil. Ahora son juzg~ -

dos por sus hijos, y la rebeldfa y el enfrentamiento es más 

doloroso si el adulto no tiene concientes sus problemas fren 

te al adolescente. 

A decir Mendizabal 0ncomplet~ tanto los padres como -­

los adolescentes tienen actitudes ambivales y que, como en -

todos los fenómenos psicológicos, cuenta el predominio de --
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una tendencia. Todos los padres desean concientemente que 

sus hijos adolescentes alcancen la madurlz sexual, pero en -

el plano de lo inconciente es donde surgen los elementos que 

van a estorbar esos anhelos. 

Gran parte del conflicto entre el mundo del adolesce~­

te y del adulto tiene lugar especialmente porque los padres 

son los adultos con quienes tienen más contacto el joven. Si 

se considera que la familia es la unidad básica dentro de la 

cual se desarrolla el individuo, en tanto que ésta es la fuen 

te primaria de la socialización en donde el individuo apre~­

de como funciona la sociedad y desarrolla los patrones de -­

conducta que le permiten funcionar de manera afectiva en esa 

sociedad, con la trasmisión de valores, actitudes o intereses 

que son parte de la conducta adulta del individuo. 

Tanto para Powell (Op. cit.) como para Hurrocks (1976 

(b)) es completamente normal que el adolescente comience a -

emanciparse del hogar en esta etapa del desarrollo. Sin e~ -

bargo la cultura en la que se vive, limita la emancipación: 

el adolescente debe seguir siendo dependiente del ambiente -

hogareño porque la sociedad no está preparada para concede~­

le el status de adulto. Los requerimientos de una educación 

prolongada, las oportuninades vocacionales limitadas y hasta 

las definiciones legales lo hace~ dependiente durante varios 

años después de alcanzar la madurez sexual. 
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No obstante, el grado de emancipación que logre duran­

te la adolescencia, tendrá una influencia decisiva en la que 

logre de adulto. Si no obtiene ninguna independencia en este 

nivel, puede quedarse dependiendo de su ambiente familiar du 

rante la mayor parte de su vida adulta. 

También los padres ejercen presión sobre sus hijos en 

un intento de ayudarlos por evitar dificultades que ellos -­

..mismos experimentaron al crecer, pero el adolescente rechaza 

tales intentos, e insiste en tener sus propias experiencias, 

y una vez que las tiene puede darse cuenta (en algunos casos) 

que sus padres tenfan razón y que en realidad estaban tratan 

do de ayudarlo. Eventualmente llegará a aceptar las ideas de 

sus padres acerca de las cosas que puede evitar, pero no 

aceptará todos sus puntos. Continuará buscando experiencias 

propias, lo que le ayudará a desarrollar patrones de conduf­

ta adecuados a la vida adulta. 

MalrieuP.y Malrieu S. (1975) mencionan que el adole~ 

cente en el plano profesional y cultural se persuade de la -

insuficiencia de sus padres, ya que a él le parece que ellos 

no pueden darse cuenta de 1 as ex peri enci as de su época. Por -

lo que provoca que el adolescente esté en oposición a la fa­

milia. 

El adolescente, como la humanidad en el siglo XVII, co 
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mienza por poner en duda las verdades hasta entonces acept!­

das como vál~das. Se halla ante un mundo que tiene que ser -­

reedificado , al perder las bases de sustentación construidas 

durante la infancia, lo cual no significa que ~ean negadas o 

destruidas, sino que se someten a revisión , hasta que se con 

vencen racional o experimentalmente de la consistencia o va­

lor de las razones que le sirven como apoyo. 

Como expone Hurrocks (Op. cit.) existen nuevos deseos 

de independencia, experiencias que no interesa que sean del 

conocimiento o aprobación de la familia, y una necesidad cr~ 

ciente de hacer valer sus derechos. De acuerdo a este autor. 

el Yo en desarrollo se ha hecho más complejo, más incierto, 

más inseguro y está empezando a enfrentarse a las realidades 

del mundo dominado por los extraftos. El "rebelde" puede e! -

centrarse con otro y compara sus posibilidades. La opinión -

familiar ya no es el criterio para calificar lo bueno o lo -

malo. Se hace cada vez más evidente la ausencia de ideas co­

munes en las relaciones adolescente-padre; en tanto se ponen 

en juego la maduréz, intereses, responsabilidades, etc .. 

Por todo ello no es fácil para la vieja generación re­

conocer que ya es vieja, y que de esa manera aparece ante -­

los ojos de la nueva. Tampoco es fácil para la nueva gener!­

ción aceptar lo que considera una conducta extemporánea. Es 

frecuente que los padres que quejen de que ya no es posible 
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hablar con ellos, de que los hijos adolescentes toman la P!­

labra y la situación. Esos padres no se han dado cuenta de -

que escuchar es el camino para entender lo que está pasando 

en sus hijos. El adolescente está harto de consejos, necesi­

ta hace r su s experiencias y comunicarlas, pero no quiere, no 

le gu s ta ni acepta que sus experiencias sean calificadas, 

criticadas o confrontadas con las de los padres. El percibe 

cuando los padres comienzan a controlar su tiempo y horarios, 

con lo cual están controlando algo más; su mundo interno, su 

creci miento y su desprend i miento. 

Para L6pez (1985) existen tres elementos básicos que -

hace n conflictiva la relación adulto-adolescente; 1) Los P!­

dres generalmente consideran al hijo como una prolongación -

de si mismos; 2) El hijo representa un ser con múltiples p~­

sibilidades para su futuro como padres; 3) Los sentimientos 

dolorosos asociados a las etapas crfticas de l a adolescencia 

casi nunca se recuerdan en 1 a edad adulta . 

En el primer caso, el hijo debe aceptar la conducta -­

que a ellos les agrade. Si esta ilusión inconsciente no se -

cumple, los padres se sienten ofendidos; ellos buscan que el 

joven responda al ideal que ellos les marcan y en muchas oca 

siones lo que los padres no lograron en su juventud, tal es 

el caso de una carrera universitaria . 
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En el segundo elemento, si el grado de satisfacción -­

personal de los padres no se cumple, ocasiona en ellos cie_r -

tos resentimientos inconcientes que se manifiesta en conduf­

ta que restringen al adolescente, en el abandono de los int! 

reses del hijo, en el menosprecio de las opiniones , o bien -

pretendiendo controlar todas sus acciones. El caso contrario 

es cuando el padre habiendo tenido carencias afectivas y ec~ 

nómicas, sobreprotege al hijo, queriendo brindarle lo que a 

él le faltó en su juventud, impidiéndole un desarrollo per 

sonal y una maduréz adecuada. 

En el tercer elemento, la personalidad para poder fun­

cionar adecuadamente reprime los sentimientos dolorosos de -

la adolescencia, la fase más conflictiva del desarrollo, mo­

tivo importante del conflicto de generaciones. 

Los padres en este proceso según Aberastury (Op.citl debe­

rfan asumir una posición útil como la de espectadores acti -

vos , no pasivos y al acceder a la dependencia o la indepe~ 

dencia no se basen en sus estados de ánimo sino en las necesi 

dades del adolescente. Para lo cual ellos mismos vayan vi -­

viendo el desprendimiento del hijo otorgándole la libertad y 

el mantenimiento de la dependencia madura. Pero, al dar li -

bertad se puede l l egar por dos caminos: dar libertad sin li­

mite, que es lo mismo que abandonar al hijo; o dar una libe.!: 

tad con límites que impone cuidados, cautela, observación, -
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contacto afectivo permanente, diálogo para que de esa forma 

seguir paso a paso la evolución de las necesid~des y de los 

cambios en el adolescente. 

El hecho de que el adolescente exija la emancipación -

no lo hace en la búsqueda de llegar más rápidamente a l est~­

do de adulto, sino porque necesita adquirir derechos, libe!­

tades similares a las que tiene el adu lto , sin dejar por eso 

su condición de joven. Ya que éste es un momento crucial en 

la vida del hombre y necesita libertad adecuada con la seg~­

ridad de normas que le vayan ayudando a adaptarse a sus nece 

sidades o a modificarlas , sin entrar en conflictos graves -­

consigo mismo, con su ambiente y con su sociedad. 

El adolescente siente la necesidad de librarse lo más 

posible de las ligas familiares y asociarse con individuos -

o grupos de su misma edad, y durante este periodo, general 

mente con miewbros de su mismo sexo. El grupo de iguales e~­

pieza ahora a establecer normas y ofrece al joven gran parte 

del sostén que éste derivaba de su familia. Todo ello da ori 

gen a una ideologfa propia de los adolescentes, la cual con­

diciona su comportamiento y les da características distintas, 

por ello se habla de una "subcultura de la adolescencia" . 

"A través de la cual intenta encontrar su identificación con 

los grupos, la pandilla, los sfmbolos, los ideales, la banda. 

En el fondo busca representantes sustitutos de la autoridad 
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paterna y de los valores sociales importantes en su mundo• -

( Sánchez Azcona, 1979). 

Los amigos desempeñan un papel de gran importancia en 

la formación de patrones de conducta social y en sus actitu­

des sociales. Desea actuar y ser aceptado dentro de un am -­

biente que no sólo refuerce sus sentimientos de sí mismo y -

su importancia como persona, sino que también le permita una 

conducta que le facilite actuar según el concepto que tiene 

de sí mismo y le reasegure que su construcción del mundo es 

correcta {Hurrocks, Op. cit. {a)). 

La importancia del desarrollo social durante la adoles 

cencia se ve reforzada por e l hecho de que muchos problemas 

que confronta el adolescente son sociales. El joven debe 

aprender a ajustarse a las normas sociales de su cultura y 

a enfrentarse a nuevas situaciones que son mucho más compl~­

jas que aquellas a las que se vio enfrentado en su niñéz --­

(Powell, Op. cit.). 

Así, la sociedad a través de sus instituciones inf l uye 

en los indi viduos para que estos aprendan y adquieran actit~ 

des, normas y pautas de conducta que les permita integrarse 

como miembros activos en el sistema socio- cultural establecí 

do . 
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En esta integrac i ón la escuela juega un papel sociali-

zador muy importante; ya que ésta es además de la familia la 

institución que tiene más contacto con el adolescente. El j~ 

ven pasa casi medio día en el ambiente escolar, a quien le -

atañe ayudarlo a acumular conocimiento y desarrollar habili­

dades que le permitan convertirse en un ciudadano adulto com 

peten te. 

La educación forma l de los jóvenes empieza, desde lu!­

go, bastante antes de que éstos lleguen a la adolescencia, -

tiempo para el que la mayorfa de ellos han cursado, cuando m! 

nos seis años de escuela primaria. Para cuando el joven 11!­

ga a la secundaria , muchas de sus habilidades básicas est! -

rán desarrolladas, lo mismo que muchos patrones de conducta 

relacionados con la escuela, tales como los hábitos de estu-

dio. 

El desarrollo de las evaluaciones propias del adolei -

ce nte pueden reflejar un compromiso sincero, idealista, a - -

largo plazo, de valores e ideales propios, lo que ocurre 9!­

neralmente en los primeros años pre - universitarios, conside­

rados como un período de transformación. 

En parte el cambio se debe a la nueva atmósfera ese~ -

lar; pero también es causado por la maduréz de los procesos 

racionales (Craing, 1976). 
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Los jóvenes no escolares pasan por la misma transforma 

ción . En parte como resultado del ajuste a una nueva forma -

de vida; siendo socializado en una ocupación particular; 

aprendiendo nuevas reglas y normas; viendo al cfrculo de ami 

gos disolverse. Los adolescentes que entran a desempeñar un 

trabajo desarrollan un punto de vista más objetivo. Además -

de que afrontan el problema de como conectar los papeles y -

destrezas anteriores con las demandas futuras (Mussen, Con -

ger y Kagan, 1971). 

Así, la adolescencia es la edad en que comienza la pa~ 

ticipación en la vida profesional, de manera directa por rnf­

dio de aprendizajes e indirectamente a través de la orient~­

ción escolar. 

Tanto en la escuela como en la familia se articulan a 

su alrededor gran número de conductas sociales, ya que ambas 

instituciones se encargan de transmitir conocimientos y va lo 

res donde el individuo realiza aprendizajes importantes ( FlQ 

res, 1978). 

La escuela prepara al adolescente para la vida de tr~­

bajo y la vida social; y no obstante, precisamente a causa -

de sus exigencias pedagógicas y la naturaleza de los lazos 

que se establecen entre los que de ella participan, le di~ -

tancía de la sociedad de adultos en la que deberá insertarse 
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(Malrieu P. Y Malrieu S. 1975). Para estos autores, el sign1 

ficado de los apr~ndizajes escolares en el adole scente, se -

distribuyen en función de la "división de la cultura" tradi­

cionalmente admitida en varias áreas como son: 

a) El estudio de las matemáticas, aparece como un con­

junto de ejercicios encaminados a descubrir las r!­

laciones existentes entre hipótesis y conclusiones, 

poniendo en acción conocimientos adquiridos y un in 

cesante control. 

b) El estudio de las ciencias de la naturaleza, comien 

za con la revelación de la inmersa variedad de pla~ 

tas, animales, rocas y su posible clasificación de 

cuadros que rompen con los hábitos perceptivos. 

c) El estudio de las lenguas materna y extranjeras, 

ofrece los goces de la expresión, del descubrir co 

mo el lenguaje se adapta a los sentimientos conf~ -

sos que el adolescente experimenta. La literatura 

le permite transferir a personajes de uno u otro -­

sexo y de épocas lejanas, proyecta en los suyos los 

conocimientos que adquiere en los libros; recita, -

compone, compara etc. 

d) La historia, la geografía, las lenguas vivas; le in 

citan en la diversidad de las instituciones, de los 

hombres, de las luchas sociales, los inventos. 
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e) La educación física le revela el placer de la org~­

nización voluntaria de los movimientos y el dominio 

del propio cuerpo. 

f) La incitación estética enseña que la belleza es el 

resultado de un orden cuya construcción es imprevi­

sible, y que existen correspondencias entre los mo­

vimientos del cuerpo, los rítmos musicales, las for 

mas, los colores. 

Estos descubrimientos se apoyan en el pensamiento for­

mal puesto en acto (Piaget e Inhelder, 1971). También llevan 

consigo la iniciación del alumno en una cultura que le cuei­

ta llegar a dominar, porque para él es demasiado pronto, p~­

ro lo desea superar. 

En relación al contenido de la enseñanza, los adole~ -

centes esperan que lo que aprenden les sirva para situarse -

en la sociedad prelente, por lo que fácilmente se vuelven -­

pragmáticos, dispuestos a renunciar a todo aquellos que no -

va a servirles en su profesión o en sus contactos con los -­

adultos. 

Por otra parte, aspiran a una nueva información que 

llegue al fondo de las cosas y revele sus relaciones como 

conjunto. En esencia los adolescentes no se contentan con 

aprender a saber, sino buscan aprender para actuar y para si 
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tuarse socialmente . 

Dentro de este proceso educativo, autores como Oelsor­

do (1974), Flores (Op. cit.), L6pez (1985), Oupont 1981; R~­

mírez, S. 1981 y Morales (Op. cit.) , consideran que en este 

período el adolescente requiere decidir su participación en 

la vida profesional u ocupacional, se enfrenta a la necesf-­

dad de elegir, lo que significa renunciar a una serie de PQ­

sibil idades y optar por una; supone una recapitulación de e~ 

periencias pasadas, e implica la posibilidad de poder comprQ 

meterse con una carrera u of icio . 

Para el adolescente es muy difícil la elección de ca -

rrera, sobre todo si se trata de un replanteo de todo lo que 

va a realizar en el futuro y la necesidad de hacer un plan -

teniendo en cuenta los datos del medio exterior . La posibili 

dad de ir esbozando un proyecto está muy conectado con su t~ 

bla de valores, implica una afirmación de su autonomía , el~­

gir bien significa fundamentalmente saber que se elije y P!­

ra qué se elije. E~ la adolescencia la identidad personal e~ 

tá en pleno cambio y como la identidad vocacional ocupaciQ -

nal es un aspecto de la misma en la medida que se puede r! -

solver satisfactoriamente ésta, se contribuye a la afirma -­

ci6n de la personalidad, y por lo mismo, cuando existen 

t r anstornos en la identidad personal, la elección de un es tu 

dio u ocupación le será más dificil o presentará fracasos. 
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El adolescente está en plena crísis de ideas, valores 

y sentimientos (como ya se mencionó) porque los recursos h~­

bi tuales con que él podría enfrentar las situaciones cotidia 

nas, ya que no le sirven más. Frente a la situación de e l ~ -

gir un~ carrera, qué hacer, qué estudiar; se encuentra en 

una situación nueva y sus recursos conocidos ya no le son su 

ficíentes. Además necesita de un mayor conocimiento de la 

realidad de las ocupaciones, de la situación económico-so 

cial. Aauf se encuentra con una sociedad en crísis y de ca~­

bio, donde las ocupaciones , su prestigio y posibilidad de -­

realización, también se están modificando, aparecen nuevos -

puntos de referencia distintos y contradictorios que lo deso 

rientan. 

Los estudiantes no tienen metas claras que le permitan 

cristalizar un proyecto con el cual comprometerse y poner e n 

juego su autonomfa. No es claro para el joven su posib l e r ol 

social que va a desempeñar en las diferentes ocupaciones. A: 

no estar esbozada la dirección a seguir, no resulta posible 

saber las estrategias a utilizar; es fundamental establecer 

un marco propio delinear metas, estrategias, que le llevarán 

a proyectarse en el futuro. la elección de carrera es prácti 

camente la primera elección que el jóven realiza por sf mis­

mo, implica una responsabilidad mayor y el cambio hacia la -

consolidación de un aspecto importante de su identidad. 
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De acuerdo a Flores (Op. cit.) ante las perspectiva de 

la elecci6n , al adolescente se le presentan var ios probl~ -

mas: 

a) Discriminar a qué sector de la realidad le interesa 

dedicarse. 

b) Escoger entre muchas carreras que se le brindan. 

c) Enfrenta una situación nueva ("La vida universita -

r ia y del trabajo, desconocida, deseada y temida"). 

d) Hacer una balance de lo que es, de lo que fué y qui~ 

re realizar (el proy~cto de lo que quiere ser y ha­

cer). 

El proceso de adolescencia se supera cuando el ind ivi­

duo ha subordinado sus identificaciones infantiles a un nu~­

vo tipo de identificaciones, ha logrado asimilar las normas 

sociales y a realizar aprendizajes técnicos que lo capac iten 

para la realización de un trabajo reconocido por los adultos . 

Estas nuevas identificaciones tienen un carácter experimental, 

por poco tiempo se espera del joven una pronta audefinición 

y compromiso estable; durante este periodo intermedio llama­

do por Erickson "moratoria psicosocial" el individuo experi­

menta libre y regularmente los distintos papeles, teniendo -

la posibilidad de unir lo que fue de niño y lo que está por 

llegar a ser y reconciliar su concepto de sí mismo, y el r~­

conocimiento de la familia. 
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La intervención del psicólogo en este período consiste 

en ayudar al sujeto a enfrentar una situación nueva y reall­

zar un aprendizaje que lo enriquezca, desarrolle y madure, -

ayudándolo a superar la situación conflictiva y posibilita!­

le un modelo para la resolución en futuras crísis. Transfor­

mando la situación de conflicto, confusión y necesidad de -­

ayuda en una experiencia creativa que posibilite el cambio -

y evite detenciones en el desarrollo. 

A lo largo de este capítulo se describió a grandes ras 

gos como el adolescente se va conformando paulatinamente por 

la intervención de factores psicológicos y sociales, hacie~­

do especial énfasis en el desarrollo de su personalidad como 

consecuencia de la relación con su familia, compañeros y e~­

torno social en general; y ~recisamente cómo ésta se va vin­

culando con la necesidad de elegir carrera e insertarse al -

medio educativo y posteriormente al laboral. 

Ahora bien, el haber conjuntado 1 a ado 1 escenc i a con ta 

O.V. fue de acuerdo a los objetivos de la investigación, en 

tanto que son a los estudiantes de nivel medio básico y m~ -

dio superior a quienes va dirigida la orientación y quienes 

por lo regular atraviesan por el período adolescencia. 

Dados estos elementos resulta interesante plantear y -

conectar los factores de tipo social que inciden sobre el j~ 
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ven estudiante para que lleve a cabo su elección vocacional; 

dichos aspectos serán tocados en el siguiente capitulo. 



CAPITULO IV 

UBICACION HISTORICO - SOCIAL 

DE LA ORIENTACfON VOCACIONAL 

l. ANTECEDENTES OE LA ORIENTACION VOCACIONAL 

EN MEXICO Y EN OTROS PAISES 

Es necesario revisar lo ac ontecido en el mundo para -­

anal izar lo que sucede en México, en cuanto al surgimiento -

de la orientación vocacional como proceso ; éste se ubica b~­

jo determinadas condiciones socioeconómicas, técnicas y poll 

tico-ideológicas, en donde resaltan la división del trabajo 

y las relaciones de producción capitalista . En cuanto a l a -

división del trabajo, se desprende de una necesidad socioec~ 

nómica para facilitar el desarrollo del trabajo y a su vez -

sa t isfacer necesidades de la comunidad. Esto antes de la r~­

voluc1ón industrial se veia facilitado al existir -re lativ~­

mente- pocas actividades y por el hecho que los hijos gen~ -

ralmente heredaban el oficio de los padres; sin embargo, lo 

anterior fue complicándose a medida que la revolución indu~­

trial (a fines del siglo XVIII y principios del XIX) que tr~ 

jo como consecuencia, entre otras cosas, el requerimiento de 

mano de obra especializada, la multiplicidad de actividades 
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de produccfón, la comercialización del producto, etc. 

Justamente a partir de aquí , se acentúa y aceleran las 

relaciones de producción, en donde la división social del -­

trabajo tiene un efecto en el desarrollo de las fuerzas ;> rQ_­

ductivas, lo que permitio el nacimiento de nuevas profesi~ -

nes y ocupaciones, al mismo tiempo que se redefinieron las 

características de las ya existentes; viéndose acompañada -­

por una creciente complejización en la organización del pr~­

ceso productivo y diferenciándose, aún más por medio de ella, 

e l trabajo manual del in~electua l con sus distintos matices, 

cada vP.z más finos y sutiles en las sociedades contempor! -­

neas {Bilbao, 1986). 

Así las instituciones educativas existentes informaban 

a los aspirantes sobre las nuevas ocupaciones, as1 como la s 

exigencias que se requer1an. 

De acuerdo a lo antertor puede evidenciarse como la n! 

ciente orientación vocacional fue convirtiéndose en necesi -

dad conforme se complejizó la división social del trabajo y 

con ello la especialización del conocimiento científico. 

En cuanto a ello, Millán (1970) en su exposición me~ -

ciona cómo l a tradición gremial representó el signo fijo in~ 

quívoco de la ocupación, a lo que una persona habría de dedi 
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carse, la vocación no se planteó como problema; argumentando 

" • . . Que en las sociedades feudales , los gremios represent~ -

ban en cada estamento el desti no manifiesto del individuo. 

En las nacientes sociedades capita listas la organización fa­

miliar comenzó a suplir la función social y religiosa de los 

gremios y estamentos: la orientación vocacional de un indivi 

duo comenzó a ser dictamfnada exclusivamente por sus padres". 

(Millán, Op. cit.). 

Además, agrega que hacia finales del siglo pasado y - ­

principios del presente en Europa y Estados Unidos se des~ -

rrollaron intensos procesos de orientación académica e inter 

cambio comercial y con ello se incremento la movilidad de un 

estrato social a otro y la movilizazión de una región a otra. 

La movilidad social permitió que los valores culturales de -

un estrato no influyeran en los de otros, sino que, en oc~ -

siones , los pusieron en entre dicho; la movilización favor~­

ció una intercomunicación de patrones sociales entre regi~ -

nes , que hasta entonces sólo recfbfan información de sus pr~ 

pias tradiciones culturales. En suma se desarrolló un fenóm~ 

no sociocultural en el que el rechazo a la determinación r~­

ligiosa, gremial y familiar dejaron al individuo en una ap~­

rente libertad de elección. 

Ahora, en cuanto al desarrollo del conocimiento cient! 

fico -factor de influencia determinante en la orientación v~ 
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cacional como necesi dad-; se tiene que la especialización de 

la ciencia y el proceso de creación de necesidades inheren -

tes a la urbanización y a la industrialización provocaron la 

creación de múltiples ocupaciones. Por lo que el hombre urb~ 

no del siglo XX se encontró con que estaba obligado a elegir 

constantemente entre una ampl ia gama de alternativas ocup~ -

cionales; y al no tene r predeterminada la vocación, se vio -

en la necesidad de tomar · una decisión analizando sus propios 

intereses y aptitudes para realizar una determinada activi -

dad. 

A partir de las citadas condiciones , puede decirse que 

surge la orientación vocactonal como problema; a lo cual las 

instituciones educativas e interesados en ello, han pretendi 

do dar solución mediante el establecimiento de la orient~ 

ción vocacional como especialización educativa. 

Entre los hechos históricos más significativos que dan 

pie a la orien tación vocacional destaca el trabajo de L.S. 

Richards, quien publica el libro "Vocapy" en Nueva Inglat~ -

rra para el a~o de 1881, en él describe un sistema en el - -

cual el individuo podta escoger la ocupación para la cual e~ 

taba mejor preparado, y propone la creación de una profesión 

que se encargará de detectar vocaciones. Dicha publicación -

proporcionaba orientaciones impersonales donde se establ~ -­

cfan ciertas normas para conocer la propia vocación, impaL -
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tiendo conocimientos acerca de varias ocupaciones (Matos, --

1985). 

Pero es hasta 1907, cuando el Dr. Frank Parsons al die 

tar una conferencia sobre vocaciones y profesiones a un gr~­

po de alumnos en la Boston Service House dio paso a la orie~ 

tación hecha en forma personal, ya que después de la conf! -

rencia varios alumnos solicitaron entrevistas i ndividuales. 

No obstante, tanto en Europa como en E.U., la orient!­

ción surge como complemento de una obra tipo servicio social, 

perfilándose poco a poco como una especialización dentro de 

la educación. Quienes realizaban esta labor en Europa eran -

personas con amplia experiencia en el área educativa, esp! -

cialmente en el manejo de estudiantes demandantes de inform! 

ción profesiográfica y laboral; mientras que en América fu~­

gían como asesores, siendo su labor empírica - práctica , basá~ 

dose en preguntas a los jóvenes sobre sus preferencias, y - ­

con estos datos subjetivos se les informaba soóre carreras y 

oficios que existían. 

Sin embargo, la orientación con bases científicas, de 

acuerdo a Matos (Op. cit.), surge hasta la conjugación de V! 

rios acontecimientos, como fueron el desarrollo psicotécni -

coy su aplicación a la organización cientffica del trabajo. 
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La pslcoticn1ca avanza gracias a los postulados de Gal 

tón en los que aoorda las aptitudes y diferencia s indivfdu~­

l~s. considerando éstas determinantes para la definición de 

vocación y ocupación de los individuos. 

Asi mismo el desarrollo de la psicotécnica y el conte~ 

to social y educativo favorece el surgimiento de un profesi~ 

nal dedicado a la orientación cuya función deberá ser la de 

asesorar a los individuos para que elijan adecuadamente una 

ocupación. Siendo este perfil válido tanto en Europa como en 

América (Nava, 1984). 

Actualmente para abordar la orientación educativa y v~ 

cacional en otros patses además de México, es necesario en -

marcar un contexto histórico - social, al igual que tener pr~­

sente las finalidades -educativas que persigue cada pa1s. Es 

así como en palses democráticos la necesidad de orientación 

es aún mayor; ~or ejemplo, en E.U., se asigna un alto valor 

al principio de que todo individuo tiene derecho a ocupar el 

puesto para el que ~sta capacitado, por lo que es libre de 

elegir la ocupación o carrera que más le interese. En E.U., 

la "libertad" para elegir el propio trabajo es considerabl~­

mente mayor que en muchos otros pafses y culturas (Crites, -

1974). Sin embargo la esperanza de progresar lleva demasi~ -

do a menudo a elecciones vocacionales poco realistas en té~­

minos de oportunidades de empleo y ascenso, ya que la cult~-
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ra promete una mayor libertad de elección de la que realmen­

te proporciona. 

A diferencia de lo que ocurre en Rusia, en donde el e~ 

tado controla la economía y por ende la distrfbución de los 

trabajadores en las ocupaciones; el individuo según Crites -­

(Op . cit.}. tiene poco que decir con respecto a la carrera -

que desea seguir . A los jóvenes se les asignan escuelas y - ­

programas de capacitación de acuerdo a su capacidad y destr~ 

za. la cual es condicionada a los jóvenes desde los primeros 

grados académicos. programándose en base a un análisis pr~ -

f undo y periódico de las necesidades de desarrollo cient1fi~ 

coy tecnológico para el futuro avance de la nación. 

En ot ros casos como en Inglaterra, se programa que en 

la escuela a los once años de edad, se le administre al niño 

una serie de tests que determinarán si será admitido en una 

escuela de humanidades o deberá asistir a una técnica. Sí es 

afortunado y tiene suficiente capacidad como para superar el 

tope de admisión prematura, tiene la oportunidad de recibir 

educación superior y muy probablemente de ingresar en una de 

las profes i ones. 

En México, la orientación vocacional no ha sido ajena 

a los cambios histórico-sociales, económicos y educativos ~­

que ha tenido el pais, sino que en cierta medida ha sido co~ 
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secuencfa de ellos. El desarrollo de la orientación vocacio­

nal en gran parte ha dependtdo óásicamente de los sistema s -

de enseñanza que ha adoptado el gobierno de México a traves 

de sus políticas educativas; en las que la orientación ha si 

do consi derada como un proceso inherente a la acción educati 

va, la cual surge de las necesidades sociales del momento y 

se desarrolla según la dinámica pedagógica del pafs (Alvarez 

y Col s . , 1985 ) . 

Para que la orientación ea México este conformada de -

la manera actual se sucedieron diversos acontecimientos de -

los que se tienen prácticamente sólo datos cronológicos, en 

tanto que se carece de información que ponga en relieve los 

motivos de cada uno de los sucesos, además cada institución 

ha tenido un desarrollo diferente. Por esta razón se aborda­

rán separadamente los antecedentes de orientación educativa 

y vocacional de la SEP, UNAM e IPN. Se han tomado estas in~­

tituciones, ya que ellas han marcado la pauta en el desarro­

llo de la ortentación en México, principalmente por su cará~ 

ter nacional y pfiblico. 

Adicionalmente se hará referencia al Sistema Nacional 

de Orientación Educativa (SNOE), por ser el acontecimiento -

más reciente que aborda la orientación desde la perspectiva 

del gobierno federal. 
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S.E.P. 

Puede constderarse como punto de partida de la orient~ . 
ción en esta institución, la formación del departamento de -

psicopedagogia e higfene en 1925, ya que en su plan de traba 

jo fue considerada la neces idad de orientar escolar y voca -

cionalmente a los jóvenes estudiantes. 

Posteriormente en la escuela preparatoria técnica de -

la SEP, en 1932 se establece el servfcio de orfentación con 

carácter preponde rantemente vocacional, cuyo oójetivo pri~ -

cipal fue el de proporcionar información profesiográfica p~­

ra ubicar a los estudiantes en las distintas actividades téc 

nic~s . aht consideradas, para poder incrustarse posteriorme~ 

te en el mercado laboral . 

Más tarde con las etapas de reestructuración de la edu 

cación, en la enseñanza media, surge una mayor preocupación 

por desarrollar la orientación vocacional y profesional a --

los estudiantes mexicanos. Llevándose a cabo como resultado 

de ello, estudios educativos acerca de las características -

psicosociales del educando, así como el emp l eo de instrume~­

tos psicopedagógicos desarrollados en otros países (Morales, 

1979). 

Por otra parte, un punto a favor de la orientación en 
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la SEP. es la apertura de la carrera de Psfcologfa en la 

UNAM (1940). de donde egresaron los primeros psfc61ogos. al­

gunos de los cuales dedicados al campo educativo pasan a con 

formar los departamentos de orientación al egresar de la ca­

rrera. 

Además con la creación de la especialidad de técnicos 

en educación, en la Escuela Normal Superior de México, en el 

afio de 1942, se inicia la formación de las primeras gener! -

ciones de especialistas que más tarde pasan a incorporarse 

al servicio en el campo de la orientación educativa y VOC! -

cional. 

Lo anterior ocasiona que para 1947, sean designados -­

por medio de nombramiento oficial los primeros maestros co~­

sejeros de orientación, iniciándose con ellos la orientación 

de tipo opcional (abordando la problemática vocacional y de 

aprendizaje de los educandos. sin un plan definido), e n l as 

escuelas secundarias diurnas. 

Sin embargo ante la necesidad de un espacio que permi­

tiera el control de consejeros. el intercambio de experie!!_ -

etas y la homogenización de planes de trabajo; la SEP funda 

en 1949, el Instituto Vocacional de Segunda Ensei'lanza, si!:_ -

viendo de apoyo a los consejeros de orientación vocacional 

en las distintas escuelas. 
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Como consecuencia de los mov1mtentos más representati­

vos vinculados a la orientación, anterformente mencionados , 

es en el año de 1950 cuando se reorganizan las actividades -

de orientación en las escuelas de segunda enseñdnza en donde 

se consider6 necesario "descubrir y orientar las aptitudes , 

inclinaciones y capacidades de los educandos y guiarlos ad~­

cuadamente para elegir la profesión u ocupación a la que de­

berían dedicarse" (Loredo, SEP., 1974}. 

Ya en el año de 1952, en las escuelas oficiales de la 

SEP en el D.F., el Departamento Técnico de la Dirección Gene 

ral de Segunda Enseñanza, lleva a cabo los estudios referen­

tes al establecimiento del servicio de orientación educativa 

y vocacional, en base al proyecto del Prof. Luis Herrera y -

Montes, siendo aprobado por el Lic . Manuel Gual Vidal, ento!!_· 

ces Secretario de la SEP. En dicho proyecto se aboga por la 

creación de una oficina de orientación vocacional , que ini -

ciará sus labores con un proceso de experimentación y que -­

contarta con tres secciones: 

l. Entrevista y asesoramiento. 

2. Examenes psicotécnicos. 

3. Informaci6n vocacional. 

También debe mencionarse que el profesor Herrera y Mo!!. 

tes , además de haber elaborado el primer programa de or ient! 

ción educativa y voc acional de la SEP, también diseñó las --
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primeras pruebas psi cot écnicas en México, para la medición 

de intereses y aptitudes (inventarios) dirigidos a la ele~ -

cfón vocacional. Ambos elementos han servido de modelos para 

la conformac i ón de otros programas e instrumen t os del mismo 

género . 

El proyecto anteriormente mencionado em pieza a funci~­

nar a partir de 1954 estableciéndose de manera oficial el -­

servicio de orientación en las escuelas secundarias diurnas, 

con p«rsonal egresado de la especialidad de maestros norma -

l istas, técnicos en educación en la Escuela Normal Superior 

y psicülogos egresados de la Facultad de Psicologfa de la -­

UN AM. 

En este servicio se atendían las necesidades de los -­

educandos relativos a problemas de aprendizaje, relaciones -

inte r personales y sólo en el 3er. grado escolar, se propo~ -

cionaba la oriantación vocacional en forma asistemática se -

gún las oportunfdades que brindaba la escuela (Alvarez y - -

Cols . 1985; Matos Up. cit.; Valle, 1979). 

Esto es innovado hasta 1960, cuando se introduce en el 

plan de estudios de la escuela secundaria una hora semanaria 

de orientación vocacional obligatoria en el 3er. grado, in~­

t ituida como consecuencia del estudio y participación cons -

ctente de los orientadores en servicio. 
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Según las caracter1sticas de este plan de estudio y -­

los horarios de la escuela secundaria se dio la posibilidad 

de que en algunos planteles se desarrollaran las actividades 

de orientación educativa y vocacional en los tres grados con 

una hora a la semana por grupo. 

De acuerdo a la crftica de Al vares y Col s. (Op. cit.). 

el disponer de una hora a la semana para atender a cada gr~­

po permitía contribuir a la necesidad social de adaptar al -

sujeto de la educación, a su realidad presente y futura, ast 

como contribuir al desarrollo integral del educando. 

Sin embargo, en 1974, al realizarse la revisión y modi 

ficacfón del plan de estudios de educación secundaria (re~ -

nión de Chetumal, 1974), se perdió la hora dedicada a la - -

orientación educativa y vocacional; ya que en dicha reunión 

se discute que la capacidad tecnológica tiene más importa~ -

cia que la orientación. decidiendo darle más tiempo a la pri 

mera y considerándose a partir de entonces a la orientación 

como un servicio . Esta supresión afectó a la orientación por 

la imposibilidad de desarrollar sus acciones con un carácter 

sistemático al obstaculizar el logro de los objetivos del -­

programa, impidiendo ast el trabajo creativo de los maestros 

orientadores. 

Al dejar de estimarse la orientación dentro del plan -
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de est udios, desaparece la oficina que los coordinaba y en -

tanto no se elimina l a presencia de los orienta ~ores en las 

escuelas, se crea el Colegio de Jefes de Enseñanza. quienes 

hásta la fecha supervisan el programa de orientación educati 

va y vocacional, además de cumplir otras funciones académi -

cas y administrativas. 

Alvarez agrega que las "condiciones en que actualmente 

se lleva a cabo el servicio de orientación impide que se prQ 

porcione a los adolescentes una atención directa que facili­

te su integración reflexiva y transformadora del medio esco­

lar y del entorno fa mil i ar y social. lo que ha propiciado - ­

que l a orientación en las escuelas se convierta en un servi ­

cio de carácter remediativo y no integrativo para el educan -

do". 

Así ante esta situación, se ha tratado de recuperar lo 

perdido , apro~echando los espacios en los foros de consulta 

popular del presente sexenio, en ello se ha hecho la peti - ­

ción al Min i stro d~ Educación Lic. González Avelar para tr~­

tar de recobrar la hora frente a grupo, argumentando que los 

problemas de drogadicción, pandillerismo, deserción, etc .• -

generados en los adolescentes pueden ser manejados de manera 

preventiva al tener contacto una hora semanaria con los estu 

di antes. Esta labor no es fácil, ya que se tiene en cuenta -

que existen dive r sos factores económicos sociales y admi nis -
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~rativos especialmente que dific ultan su logro; sin embargo 

~ 1 hecho de contar con un tiempo especifico para desarr~ --

1 l ar la orientación de manera sistemática permitiría mej~ -

rar las condiciones gene r ales de orientación en la SEP . 

U.N.A.M . 

Entre l os primeros antecedentes que conforman la hist~ 

ria de la orientación vocacional en la UNAM, se encuentra -­

que en el año de 1933, se organizan varios ciclos de confe -

rencias de contenido profesiográfico, con el fin de dar a co 

nocer las diferentes opciones educativas técnicas y profesi~ 

na l es. No obstante la orientación no era aún valorada como -

una necesidad para el estudiante . 

Es hasta el año de 1944 cuando se funda el Instituto 

de Orientación Profesional dirigido a estudiantes de nive l -

superior, teniendo una corta existencia, al ser suprimido, 

cuando deja de fungir como rector el Dr . Alfonso Caso, ya -­

que no llego a alcanzar el auge predicho. 

Nuevamente surge el interés por la orientación en el -

año de 1953, cuando por acuerdo de rectoría se crea la Dire~ 

ción General de Servic i os Sociales, cuyas premisas princip!­

les fueron: 
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l. Estudiar y reso l ver los prob1emas sociales y materia -

les de1 estudiante. 

2. Orientar y auxiliar a l estudiante en sus necesidades -

má s inmediatas; como son las sociales, económicas y -­

psicopedagógicas que determinan de manera incuestion!­

bl e los indices de aprovechamiento académico. 

3. Dar este tipo de atención a los alumnos de las escue -

las y facultades de la UNAM. 

Así también esta institución convoca en los años de --

1954, 1955 y 1957 tres asambleas nacionales, teniendo como -

objetivo principal el aspecto psicopedagógico y de orient! -

ción hacia los estudiantes. Dando como resulta do que en 1958, 

se estableciera el Departamento de Psicopedagogía de la UNA~ 

dirigido a estudiantes de Ciudad Universitaria; además del -

Departamento de Orientación en la Escuela Nacional Preparat~ 

ria, fundado por iniciativa de su Director General Lic. Pous 

Ortiz, el cual ayudado por un grupo de psicólogos y médicos 

a quien nombró y dirigió, inició la orientación en la E.N.P. 

al imp 1antarse el bachillerato único. Considerando a la 

orientación vocacional como un servicio que recibe el alumno 

a lo largo de su vida escolar y teniendo por objeto encami -

narlo en sus estudios, cooperando con el cuerpo de profes~ -

res y ast ayudarlo en la elección del área de trabajo que 

sea más conveniente, velando porque el estudio, la recrea 
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ción y el descanso transcurran en las mejores condiciones p~ 

dagógicas. 

Ast mis.mo propuso que el Departamento de Orientación -

encauzara a los estudiantes hacia la determinación de una vo 

cación; contando para ello con un equipo compuesto por psic~ 

técnicos y consejeros de orientación, quienes debían aplicar 

una serie de pruebas para averiguar las inclinaciones de C!­

da alumno, y en esa forma indicarles los pasos que deberían 

dar para realizar estudios apropiados. 

Son pioneros en este servicio de la E.N.P., los psic~­

logos Olga Loredo, Osear de la Rosa, Angel Vizcafna, Dr. - -

Gustavo Luteroth, Luís Rivera, Maestros Rafael lara Navarro, 

Mario Cícero, Dr. Luis Gemiochipi, Gabriel Galvis, Dr. 

Jesús Zavala e lsauro Vidal. Ellos fueron quienes estructu -

raron los lineamientos para este tipo de atención a nive l en 

señanza media superior, dándole un enfoque básicamente voca­

cional. 

Más tarde ocurre en 1966, un antecedente importante, -

cuando Julio González Tejada, dirigente de la Dirección Gen~ 

ral de Servicios Sociales solicita la adhesión del Depart! -

mento de Psicopedagogfa a la Dirección a su cargo; argume~ -

tando que esta fusión permitirfa atender integralmente al -­

"estudiante problema", no sólo en el aspecto psicológico (l! 

bor que realizaba el Departamento de Psicopedagogfa), sino -
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también en los aspectos socioeconómico y escolar; pudiendo -

así atender a los estudiantes en un solo sitio sin tener que 

ser enviados a otras dependencias de la Universidad. 

Al mismo tiempo es considerada la integración del De -

partamento de Orientación de la ENP, a la Dirección General 

de Servicios Sociales, al objetar González Tejada que en la 

Universidad se había limitado la orientación al campo den~­

minado vocacional y al área de los estudiantes de bachillera 

to. En su discurso añade que no existe ninguna razón para -­

considerar que este servicio deba ser exclusivo para la ENP 

y sí muchas razones que demuestren la necesidad de su exten­

sión a otros niveles de la vida universitaria. Problemas es­

colares típicos como el de la irregularidad, el de los bajos 

índices de aprovechamiento académico y el de elección de ca­

rrera o especialidad no pueden ser considerados como caract~ 

rísticos del ciclo de bachillerato. la orientación entendida 

en una forma mis amplia que la estrictamente vocacional, pu~ 

de ser una contribución significativa para la superación de 

estas graves situaciones, extendiendo el servicio a otras es 

cuelas y facultades, empleando para ello los recursos disp~­

nibles para despertar en el estudiante la conciencia de ser 

universitarios, elevando los niveles culturales y el aprov~­

chamiento académico. A partir de este momento por acuerdo 

de Rectoría (Diciembre de 1966) se le otorga el nombre de Di 

rección General de Orientación y Servicios Sociales, elabo -
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rando para ello un programa que tiene por objeto cubrir la -

orientación de manera integral abarcando l as áreas vocacio -

nal, profesional, pedagógica, psicologfa, social y cultural, 

a través de conferencias, publicaciones, difusi~n audi ovi -­

sual, formación de grupos especiales y consulta individual. 

Este programa empezó a funcionar a partir de 1967, dirigido 

a nivel bachillerato, asS como a las escuelas y facultades -

de la UNAM. 

Durante el ejercicio de esta dirección se organizaron 

eventos de carácter internacional como son en 1969 el III -­

Congreso Mundial de la Asociación Internacional de Orienta -

ción Educativa y Profesional, y en 1970 el I Congreso Latino 

americano de Orientación. 

Ulteriormente, bajo la rectorfa del Dr. Guillermo Sob~ 

rón, en Febrero de 1973, se transforma la antigua Dirección 

de Orientación y Servicios Sociales en · Dirección Genera l de 

Orientación Vocacional (D.G.0.V.), como consecuencia del i n­

terés genuino de los orientadores en servicio, de las disti~ 

tas escuelas; por querer obtener un espacio específico para 

atender a los estudiantes en el análisis de sus aptitudes e 

intereses, dar un tratamiento adecuado a los problemas esco 

lares y humanos de los alumnos a fin de disminuir el desaju~ 

te y deserción estudiantil. 
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Para la apertura de esta Di rección se le asignan las -

sigui entes funciones: 

l. Proporcionar especialistas en orientación vocacional a 

la ENP y al CCH. 

2. Ofrecer consultoría individual a todos los estudiantes 

que lo soliciten, en los siguientes renglones: 

a) Orientación educativa, b) Orientación vocacional y ; 

c) Orientación profesiona l . 

3. En relación a la orientación profes tonal, rea l izar es­

tudios de las necesidades profesionales en el pals a -

efecto de proporcionar a los estudiantes información -

objetiva respecto a las posibilidades de trabajo que -

o frez ca cada pro fes ión. 

4. Elaborar material informativo impreso y filmado en for 

ma de gufa de carreras, guia de servicios sociales y -

recreativos de la UNAM, folletos informativos especifi 

cos de cada carrera, escuela o facultad de la UNAM. 

5. Recabar material informativo sobre orientación vocacio 

nal a través de instituciones extrauniversitarias (e~­

bajadas, secretarfas, etc.) e integrar una biblioteca 

especia l izada que de servicio a t oda la comunidad uni­

versitaria. 

6. Ofrecer a los orientadores, seminarios de actualiz! 

ción como un servicio de promoción interna . 
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7. Detectar problemas mentales y canalizarlos al Centro -

de Salud Mental del Departamento de Psicologfa, Psi 

quiatr1a y Salud Mental de la Facultad de r.edicina, y 

a otras dependencias psiquiátricas de la S.S.A. 

8. Hacer evaluaciones periódicas de sus actividades. 

9. Otras actividades que le encomienden las autoridades -

universitarias. 

Actualmente la D.G.O.V., proporciona servicio a estu -

diantes de la ENP, a Ciudad Universitaria y de manera adici c 

nal a la población que asf lo solicite. En cuanto a los CCH, 

aün CUdndo dependen de la UNAM estln excluidos de la D.G. O. V .. 

debido a que el funcionamiento general de estos planteles es 

a lo inte rno; es decir, cada uno de ellos cuenta con un de -

partamento de psicopedagogia que cubre dichas necesidades je 

orientación . 

Es importante señalar que la O.G.0.V., ha aprovechadc 

l a importancia actual de la orientación y la posición que -­

guarda dentro de la UNAM para participar y organizar un co~­

junto con la SEP y AMPO (Asociación Mexicana de Profesion! -

les de la Orientación) eventos y congresos nacionales e i~ -

ternacionales referentes a la Orientación Educativa. Vocaci~ 

nal y Profesfonal. con el fin de intercambiar experiencias y 

poner en relieve la función orientadora que se rea liza en ca 

da institución . 
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I. p. N. 

Cuando se funda el Instituto Politécnico Nacional en -

1936, l as actividades de orientación se incorporan en forma 

gradual para sa t isfacer necesidades sentidas por las autori­

dades y demandas de los propios a l umnos. Estas necesidades -

de orientación fueron cubiertas inicialmente en 1950 por la 

oficina de Biotipo l ogía, que al encargarse de l a medición de 

las estructuras anatómicas, así como también la medición de 

la inteligencia, aptitudes e inclinaciones de los estudia~ -

tes por medio de pruebas psicológicas, se consideró necesa -

rio llevar a cabo un tipo de orientación para guiar a los es 

tudiantes en su elección vocacional, prestando este servicio 

a la comunidad politécnica y a la población externa que lo -

solicitara. Es hasta el mes de Agosto de 1956, cuando se - -

transforma el Departamento de Biotipología en Departamento -

de Orientación Educativa. Los propósitos sustanciales de su 

fundación fueron: mejorar la elección vocacional del alumno, 

haciéndola más racional y lógica , así como apoyarlo en su de 

sarrollo, tanto escolar como individual. Para estos fines se 

hicieron estudios socioeconómicos de los alumnos de las e~ -

cuelas prevocacionales y vocacionales, as1 como la apliC! -­

ción de pruebas que permitiéran un mayor conocimiento de sus 

aptitudes e intereses . Posteriormente y ante la necesidad de 

completar este tipo de apoyo a los alumnos que debfan elegir 

de entre la gama de formaciones académicas que ofrecfa el --
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Instituto, surge la necesidad de incorporar los aspectos pr~ 

fesiográficos a la orientación; para lo cual se realizaron -

estudios de las diferentes carreras profesionales que impa~­

t e el IPN, con el propósito de definir lo s perfiles ocupaci~ 

nales de las mismas. Este materia l se estructura de t a l for­

ma que sirve para publicar la primera guia de carreras de -­

las Escuelas Superiores del IP N (1961), posteriormente esta 

gufa se actualizó en cuatro ocasiones basadas en investig! -

cienes profesiográficas sucesivas. 

También se i ni ciaron trabajos de estandarización de -­

pruebas de inteligencia, de aptitudes, de ajustes de person! 

lidad y cuestionarios socioeconómicos; estos fueron para - -

aplicación grupal con el fin de proporcionar a los orientado 

res instrumentos de uso fácil para configurar el expediente 

vocacional. 

En este momento no se contaba con personal suficiente 

para trabajar en todos los pla nte les, por lo que las accio -

nes se realizaron solamente en algunas escuelas prevocacion~ 

les y vocacionales, eligiéndo aquellos en los que se obtuvo 

mayor colaboración. 

Es importante señalar que en vista de la gran aflue~ -

cia de aspirantes a ingresar al Instituto y las dificultades 

de aceptación y ubicación que esto imp lica, en el periodo de 
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1963-64 , se realizó 1a selección de a lumnos de pr imer ingr~­

so a las escuelas de Nivel Medio Superior, ba j ~ l a respons~­

bilidad del De partame nto de Orientación, quedando a cargo de 

éste t a nto el dictámen co mo la elaboración de l as lis t as de 

i nscrioción en coordinación con la comisión de selecció n de 

a l umnos. 

Con esto que da señalado el ingreso de la orientación -

e n una de las actividades más relevantes en el quehacer in~­

titucional, la selección de alumnos, es decir, los orientado 

re s son el primer contacto del a l umno con el Instituto, y es 

la orientación la que proporciona los criterios lógicos y 

científicos que van a conducir la vida del alumno a lo largo 

de su permanencia en el ! PN. Esta incidencia de la orienta -

ción abarca además de los aspectos puramente académicos , los 

de desarrollo personal; para esto se reaiizó un diagnóstico 

psicosocial en la Escuela de Enfermería y Obstetricia (1964), 

dando como resultado una intervención psicosocia l a nivel de 

estructuras y las comunicaciones, organizando más tarde se -

siones de terapia de sensibilización a maestros y alumnos. 

Tiempo después se realiza un cambio muy importante en 

la estructura institucional, con la separación de las escu~­

las prevocacionales en 1969. Esto lleva a una reorganización 

del propio departamento que concentra la mayor parte del peL 

~onal en una so l a escuela (Vocac ional No. 4) donde se inte -
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gró un plan piloto, en el que se pusieron en juego todos los 

elementos disponibles para llevar a cabo la labor de orienta 

c ió n: exped i ente personal del alumno, campañas de sensibi l i­

zación vocacional, programas de hábitos de estudio, mecani~­

mos de difusión de información profesiográfica asesoría a la 

dirección de la escue l a, oficina de consulta para casos esp~ 

ciales, investigaciones de correlació n de resu l tados de las 

pruebas psicológicas con el rendimiento escolar y la conduc ­

t a de los a lu mnos. La experiencia obtenida en el plan piloto 

sirve como fundamento para incorporar otra actividad neces~­

ria de l a orientación, l a elaboración de materiales audiovi­

suales para hacer más eficiente la información a los a l umnos. 

El énfasis en l a información ll eva a que se l e denomi­

ne Departamento de Información de los alumnos, creándose el 

primer módulo de Información ubicado en Zacatenco. 

Es este momento cuando se comienza a plantear la nec~­

sidad de contar con tiempo fijo para el trabajo de orient~ -

ción dentro del programa de las escuelas, iniciándose la el~ 

boración de un plan único de orientación para l os Centros de 

Estudios Cientificos y Tecnológicos (CECYT). 

Como puede observarse la orientación dentro del Insti­

tuto ha tenido varios enfoques que están en estrecha rela -­

ción con las actividades que se fueron incorporando; ya que 
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al tener un enfoque pur amente vocacional, en el sentido de -

elegir una carrera para estudiar, se l e incor pora l a informa 

ción profesiográfica, elaborándose como co nsecuencia la Guía 

de Carre ras; se con t inúa con trabajos de inves t igación y ei­

t a ndarización de pruebas, selección de alumnos y desarrollo 

de personal. Ello hace resaltar la función de l orientador a 

l o largo de 25 años propiciando la necesidad (dada la i m po~­

tancia que tiene la orientación dentro de las funciones ins ­

tituciona l es) de crear la Dirección de Orientación Educativa, 

en el año de 1980, dependiente de la Secretaría Académica. 

La dirección se diseñó con tres divisiones: División -

de Investigación para la Orientación {normativa ) , Divisió n -

de Orientación Escolar (operativa) y División de Difusión de 

la Orientación (apoyo). 

Cada división se conftguró con dos departamentos. 

La división de investigación tiene como finalidad obte 

ner información re~l y actualizada acerca del estudiante y -

el medio que le rodea, incluyendo en éste el sistema produ~­

tivo nacional, asf como sus posibles modificaciones al fut.!:!_­

ro. Esta finalidad implica el diseño de métodos, técnicas y 

materiales (de investigación y de orientación) así como la -

validación de los mismos. 
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la división de orientación escolar diseña el plan mae~ 

tro de orientación del cual, uno de cuyos logros más impoL -

tantes es la implantación de la orientación en todos los - -

CECyT del IPN y posteriormente en 1982, se instaura la mate­

ria de orientación dentro de la currícula académica del ni -

vel superior, contando con una hora específica para la apli­

cación del programa, asl como la creación del departamento -

de Diagnóstico y Atención para manejar casos especfficos ca­

nalizados por las unidades de orientación de los CECyT. 

La división de difusión de la orientación tiene como -

propósito hacer llegar mensajes confiables y oportunos, ta~­

to a los miembros de la comunidad politécnica como al públi­

co en general, directamente con seis módulos de información 

a través de los medios masivos de comunicación. 

Todas estas actividades quedan delimitadas primero en 

el Plan de Trabajo 1980, en el primer documento surgido de -

la propia dirección y posteriormente en el Reglamento InteL­

no del IPN que señala las responsabilidades correspondientes. 

Las actividades de desarrollo personal se incluyen for 

malmente dentro de las actividades de orientación con la im­

plantación del programa de desarrollo personal que se aplica 

en las escuelas superiores del IPN. A partir de este año se 

han realizado diversos ajustes dentro del organigrama de la 
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Dirección de Orientación Educat i va, de tal modo que siempre 

tenga en cuenta el desarrollo del estudiante dentro de la -

Institución. 

SISTEMA NACIONAL DE ORIENTACION EDUCATIVA tS.N . O.E.) 

El alcance que ha tenido la orientación, ha sido tal, 

que el gobierno federal se ha visto en la necesidad de impl~ 

mentarla dentro de los 19 proyectos estratégicos para el d~­

sarrollo de la educación en el pafs; que a su vez está co~ -

templado dentro del plan global de desarrollo decretado en -

Octubr~ de 1984, bajo el gobierno del Lic. Miguel de la Ma -

drid Hurtado. Esto es en el rubro de la educación uno de los 

proyectos propuestos (No. 15) que toma en cuenta a la orien­

tación, como consecuencia del siguiente acuerdo que a la le­

tra dice: 

"Que la orientación educativa es un proceso contfnuo -

que tiene que estar presente desde la educación básica hasta 

las etapas más avanzadas del nivel superior y que en él j u~­

ga un papel importante la influencia de los padres de fami -

lia y de los maestros" (Diario Oficial, Octubre, 1984). 

Para e l desarrollo del proyecto No. 15 se tuvo como o~ 

jetivo la creación del SNOE, pretendiendo que por medio de -

los servicios que preste, promueva la superación y el desa -
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rrollo integral de los estudiantes. asf como la formaci6n de 

técnicos y profesionales que requiere el desarrollo económi­

co y social del pafs. 

En sf el SNOE. trata de coadyuvar a la formaci6n int~­

gral del individuo por medio de diversas acciones entre las 

cuales sobresalen la programación de contenidos de orient! -

cf6n escolar, familiar y vocacional en la currfcula educati 

va. 

El contenido de este sistema fue estructurado por la -

SEP. IES y PRONAE; funcionando actualmente bajo la respons!­

bil idad de la oficina de orientacf6n vo~acional de la Direc­

ción General de Enseñanza Media - SEP -

El SNOE está conformado por tres subprogramas: 

l. Captación de información. 

2. Operación de un banco de datos. 

3. Producción de material para su difusión a través de 

diferentes medios de comunicación. 

El primero se refiere a la oferta y demanda de empleos 

para profesfonistas y carreras especfffcas. 

El segundo maneja el establecimiento de contactos con 
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fuentes informativos y organización de datos obtenidos. 

El tercero y último está dedicado a la elaboración de 

material de orientación educativa y dtstribución de éste por 

medio de mecanismos de difust6n. 

El objetivo que sustenta a estos subprogramas es el de 

"contribuir con información adecuada sobre los requerfmie~ -

tos y perspectivas de las opciones educativas a fin de que -

el estudiante de nivel básico hasta el nfvel superior elija 

una de ellas" (Diario Oficial, Op. cit.). 

El punto vital que llevó a describir al SNOE de manera 

general, fue el hecho de q~e ~ste guarda una posición esp~ -

cial dentro del plan educativo al pretender dar un servicio 

gratuito de orientación integral a toda la población est~ 

diantil que lo solicite. 

Stn embargo este sistema ha sfdo fuertemente criticado 

por personalidades de la educación; como es el caso de Taylor , 

Pavón y Cols. (1985), quienes en base a un análisis se~alan 

que en ~fcho sistema se dfstorciona el concepto de Orient~ -

cfón Educativa, transformándose en orientación vocacional -­

con un enfoque meramente informativo, agregando que el pr~ -

grama se convierte sólo en un sistema captor y difusor de in 

formación. A toda esta inexactitud se le suma la mala elab~-
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ración de objetivos, metas, acciones y poltticas que en base 

a la estimación de los crlticos: su contenido no cumple con 

la meta principal para la que fue creado, a pesar de ser un 

proyecto de plan nacional de desarrollo. 

Como puede verse de acuerdo al panorama descrito, la -

orientación en México no ha seguido una sola ruta, sino que 

ha desarrollado planes y programas de acuerdo a l as co ndicio 

nes y características de cada institución, en donde la orien 

tación ha logrado diferentes niveles de desarrollo . 

F.s as1 como se han establecido diferentes centros de -

orientación educativa y vocacional de los cuales los más im­

portantes en e l D.F., son: 

- Departamento General de Orie ntación y Servicios So -

ciales de la UNAM (D.G.O.V.). 

- Centro de Orientación Psicológica de la Universidad 

Iberoamericana (C.O.P.). 

- Oficina de Orientación Vocacional de la Dirección G~ 

ne r a 1 de Enseñanza Me d ia de 1 a SE P ( S . N . O . E . ) . 

- Dirección de Orientación Educativa del IPN (O.O.E.). 

- Servicios de Orientación Escolar y Vocacional de las 

Secundarias Técnicas Industriales. 

- Servicios de Orientación de la Universidad Autónoma 

~1etropol ita na. 
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- Bachilleres, Centro de Orientación Escolar del Cole­

gio de Bachilleres. 

- Por último, otras instituciones que t amóién prestan 

servicios de orientación vocacional, escolar y prof! 

sional, además de las citadas anteriormente, debido 

a su importancia en esta área son: La Universidad la 

Salle, Universidad Anáhuac, Instituto Tecnológico de 

Monterrey. 

Estos centros se encuentran localizados en la mi sma zo 

na metropolitana , todas funcionan en forma independiente, 

prestando servicios enmarcados en una estructura definida, y 

en algunos casos independientes de la docencia (Barcelato, -

1980). 

2. FUNCION SOCIAL DE LA ORIENTACION VOCACIONAL 

Cualquier proceso en el cual se encuentre involucrado 

el individuo, está irremediaólemente inmerso en un sistema -

económico-social, el cual dicta el comportamiento de toda la 

infraestructura en la cual se desenvuelva el sujeto. La 

orientación no se encuentra ajena a ello, por tal motivo es­

te espacio se aprovecha para hacer alusión a como dentro del 

sistema capitalista de nuestro país se estaólece l a función 

que debe cubrir la orientación para ser considerada necesa -

ria. 
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En pr1mer lugar se menc i onará brevemente las caract~ -

rfsticas educativas del pals, en cuanto a estructuración, p~ 

sibilidades de estudio e incrustación laboral; para pasar 

después a describir como embona la orientación dentro del 

sistema. 

Es también importante tener conocimiento de la rela -­

ción existente entre la educación y su significación dentro 

de la polftica social del pafs, puesto que "sólo una soci~ -

dad más preparada que reconoce sus atributos y valores esen­

ciales, es capaz de promover su desarrollo y andar los cami­

nos del bienestar económico-social" (Garcfa, 1985). 

Históricamente la educación siempre se ha planteado co 

mo alternativa de desarrollo que est! aunada al incremento -

de la riqueza nacional, sin embargo este punto de vista ob~­

dece principalmente a un enfoque pedag6gico que no analiza -

otros factores determinantes para el desarrollo de un pais, 

quedándose en el discurso de que a medida que se incrementa 

la riqueza nacional, se eleva tamóién el nivel educativo y -

se aumenta conciente y responsablemente la participación s~­

ciopol ítica de la población en un ambiente de libertad. 

Valle Nájera, (1979) adopta esta postura, al declarar que si 

México "deseara descolonizarse, constituirse como una nación 

independiente y moderna, sólo le queda una alternativa: edu­

car a su pueblo". 
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A ello, García (Op. cit.) agrega que es necesario para 

una convivencia más justa que los factores de riqueza y ed~­

cación lleguen a todos los estratos de la poólación, la cual 

al tener acceso a los valores, óienes y servicios generará -

el pr oceso de cambio para redundar adecuadamente en el bi! -

nestar de la comunidad a la que debe servir y satisfacer. 

Dichos cambios en la estructura, en las prácticas y en 

los valores de la sociedad, tienden a modificar el medio na-

tural, el productivo y el de servicios . También se ven incre 

mentados por los avances de la ciencia y tecnologfa al agr~­

gar conocimientos y prácticas que se expanden y ramifican rá 

pidamente, haciéndose cada vez más complejas, y que, por sus 

connotaciones con los aspectos sociales, económicos y cult~­

rales inclusive requieren se~ incorporadas a través de proc~ 

sos ágiles y flexibles que permitan sistematizar, selecci~ -

nar y trasmitir eficientemente los fenómenos del cambio. A -

ello se trata que responda la educación planificándola org~-

nizadamente de acuerdo a las necesidades de la comunidad y -

muy especialmente a los tntereses del estado. 

En México, según Muñoz Izquierdo (1979), la política 

educativa ha partido de la hipótesis de que lo educativo - -

"puede contribuir al desarrollo del país, si aquel cumple -­

ciertas funciones relacionadas con la preparación técnica -

de la fuerza de trabajo, con el reclutamiento y formación de 



182 

los cuadros dirige ntes y con la socialización de las nuevas 

generaciones, que permita incorporar a éstas a un orden so­

cial sujeto a procesos de cambio de caricter con t inuo ". 

Sin embargo . a pesar de e~ist ir una legislación educ~­

tiva sujeta a revisiones y ajustes permanentes tanto a pl! -

nes como a programas estratégicos; el sistema sigue prese~ -

tando deficienc ias en su aplicación operativa. Tales defl -­

ciencias son detectadas no sólo por quienes evaluan la educ! 

ción -mismos que la planifican-, sino también por quienes la 

reciben, imparten o estudian desde una postura externa. Est! 

dios como los de Garcfa (Op. cit.) hacen referencia a los sl 

guientes casos : Un análisis de la inversión educativa, mue~­

tra la baja utilidad de los planes educativos; enfocándose a 

la estructura formativa, se encuentra una falta de adapt! -­

ción entre contenidos de la formación y los requerimientos -

reales de la ocupación, y con ello podemos referirnos a cual 

quier profesión sin incurrir en exceso de apreciación, esto 

es claro, ya que la planeación de toda nueva formación prof! 

sional ha venido obedeciendo, por lo general, a esfuerzos -­

aislados y planteamientos no bien fundamentados, motivo de -

la insuficiencia y poca exactitud de la información y datos 

con que se cuenta en la actualidad, que no posibilitan sati~ 

facer las exigencias con la profundidad, amplitud y confía -

~ilidad necesarias. 
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Otro hecho que muestra las deficiencias de la plane! -

ción en la estructura educativa, es la creación de centros 

de enseñanza profusamente distribuidos en el territorio na -

cional, que tendrhn mejor aceptación y mayor mérito, si su 

establecimiente hubiera obedecido a un comprobado requeri -­

miento social y no a ot r o tipo de consideraciones. Si el cr~ 

cimiento hubiera supuesto que las formaciones profesionales, 

y en este caso se hace referencia al egreso , conservaran un 

balance real con la demanda del mercado, no serlan éstas co~ 

siderad'as, y algo hay de verdad en ello, como meros centros 

"otorgadores de tftulos y productores de desilusiones para -

los jóvenes egre·sados" (García , Op. cit.). 

También es claro que el sector educativo ha continuado 

d1stanciado de las fuentes generadoras de empleo, sus acci~­

nes limitadas en su mayoría han quedado en planteamientos -­

aún no cristalizados, tal es el caso de existencia de disci­

plinas que se desenvuelven como si no hubiera existido una -

evolución en lo social y tecnológico en las últimas décadas . 

Otras investigaciones apoyan tales declaraciones, tal 

es el caso de Luviano (1980) al describir otros factores i~­

cidentes en el problema de la educación; remarcan la inexi~­

tencia de programas coherentes a las necesidades del país , -

que permttan "poner de moda", las carreras, profesiones u -­

ocupaciones que el país requiere . En otras pa labras, no se -
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han podido crear los estereotipos vocacionales que se necesi 

tan, sino que se están forzando los ya existentes, a través 

de los medios masivos de información y creando estereotipos 

vocacionales importados, que están muy lejos de satisfacer ne 

cesidades nacionales. Puede decirse que el problema de im 

portación televisiva, junto con la ausencia de un plan gubeL 

namental que apoye la creación de estereotipos adecuados, h! 

cen dfftcil la labor educativa (y por ende la de orienta - -

ción); sin olvidar agregar a ello la desigua ldad de oportunl 

dad que tienen los ni veles socfeconómfcos bajos. 

Valle Nájera (Op. cit.) agrega, que tales discrepa!!_ -­

cias son el resultado de una sociedad en crisis provocadora 

de la ineficiencia del proceso educativo en general; tal que 

no ha logrado definir los fines primordiales de la formación 

de las nuevas generaciones, "acaso porque la educación refle 

ja , de manera más dramática, las contradicciones de sus cl!­

ses y los propósitos que las mueven en sus luchas históricas" 

(Valle Nájera, Op. cit.). 

A pesar de ello, comenta Castrejón Oiéz (1984), se ha 

insistido que a través de la educación puede lograrse la 

igualdad social, pretendiendo darle un enfoque más amplio de 

lo que puede cubrir. Es decir que se le ha considerado como 

la solución para resolver problemas sociales; a ello la s~ -

ciología plantea la incógnita de como reconciliar la igual -
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dad formal del sistema con la persistencia de la desigualdad 

en la sociedad principalmente por el hecho de que los hijos 

de padres de clase óaja y campesina tienen menos posibilid~ 

des de llegar a estudios superiores o a encontrar empleos -­

óien remunerados. 

En este punto, salen a relucir dos as9ectos importa! -

tes a considerar dentro de la función orientadora; por un -

lado l a desigualdad educativa relacionada directamente con -

la desigualdad eR la oportunidad social, y por el otro la -­

instrucción como factor para establecer un estatus económico 

y social. 

En primer lugar se hablará del aspecto número uno: 

l. La desigualdad educativa como la desigualdad en la 

oportunidad social ha sido estimada por Boudon (citado en 

Castrejón Die7, Op . cit.), al querer buscar la relación en -

tre educación y posición social, especialmente en cuanto a -

las razones por la~ cuales las clases bajas estudian menos -

que las altas a pesar de saóer que la educación les benefi -

ciará. Para tal información parte de 3 teorfas que a grandes 

rasgos son: 

1) La existencia de diferentes sistemas de valor como re~ 

ponsaóles de la desigualdad en la oportunidad educati­

va. 
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2. La posición social de los jóvenes para elegir una voca 

ción, sin que esto pueda hacer pensar que las aspir~ -

ciones de la clase baja son necesarfamente fiajas, sino 

que existe un trecho más largo que cubrir, es decir -­

que la distancia que tienen que cubrir para llegar a -

un estatus social será diferente de la distancia que -

tienen que viajar los jóvenes de clase media o bien al 

ta. 

3. La oportunidad educativa es generada por la diferencia 

de las oportunidades culturales que da la familia de -

acuerdo a sus antecedentes sociales . Esta teoría cultu 

ral también esboza el alto grado de convergencia entre 

las aptitudes y actitudes que son positivamente valu!­

das y enseñadas por la familia de la clase media, por 

una parte y la escuela por la otra. 

Este autor maneja básicamente lo que ocurre en la cla­

se media y baja, tomando en cuenta otros estudios que remar­

quen los mismos aspectos para confrontarlos y dar cuenta de 

los elementos que generan el fenómeno estudiado. Además e~ -

tos análisis generaron que otros investigadores se interes!­

ran en ello desde varios puntos de vista ya sea económico, -

social o psicopedagógico. Hyman, Keller y Zavalloni (Citado 

en Castrejón Diez, Op. cit.) siguen la línea de Boudon, con~ 

truyendo un modelo de 10 premisas para aplicar la fuente - -

principal de la oportunidad escolar, que en resumen abordan 
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las pos1bf11dades que tiene un joven de escoger entre dos -­

opciones, colocando en un plano cartesiano de acuerdo al ni­

vel social que pertenezca; a ello la familia participar~. 

asf como muy especialmente el estrato al cual pertenezca. 

Para obtener conclusiones de este modelo, Boudon, el!­

bora 4 axiomas; en el primero establece el logro, la edad, -

etc ., que determfnan que un estudiante en el último año esco 

lar se decida a continuar en el siguiente curso de acuerdo -

a sus antecedentes sociales; el segundo axioma considera que 

deben evaluarse las matriculas de escuela del nivel medio y 

del nivel superior, con el objeto de saber cuántos jóvenes -

están dentro del curriculum escolar-preparatoria o superior 

en cada etapa; el 3er. axioma pretende evaluar la cantidad -

de estudiantes interesados en una determinada carrera en el 

nivel preparatoria y en el universitario; el 4o. y último -­

axioma estima el por qué un estudiante puede estar o no en -

el nivel alto educativo. Todos los elementos anteriores se -

relacionan con los factores económico sociales y cultura 

les descritos antes, con el objeto de proporcionar datos lo 

más objetivamente posible, en tanto que la oportunidad educ! 

t1va y social es un mecanismo complejo que se enlaza con la 

decisión vocacional . En tal mecanismo, como se mencionó se -

encuentran involucradas diversas variables como la clase s~­

cial, estatus, situación económica, cultura y relación fami­

liar; las cuales en muchos de los casos arrojan datos estim! 
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tivos o empíricos, que al confrontarlos con datos cuantftatf 

vos, no siempre derivan al mejor análisis de la realidad. -­

Sin embargo puede asegurarse que este tipo de estudios, de~­

de un punto de vista teórico muestran las fuentes partfcul!­

res de la desigualdad de oportunidades educativa y social. 

Ast también las consideraciones teóricas anteriores, -

dejan más que todo en claro que el joven tiene que cumplir -

con ciertos requisitos socioeconómicos para asegurar su des! 

rrollo académ ico y lo que es más, como posibilitará para p~­

óer inc r ustarse en el ambiente ocupacional. 

2. Ahora bien, en cuanto al aspecto de instrucción, c~ 

~o se mencionó, es un elemento determinante para que una pe~ 

sana pueda obtener un empleo y una posic ión más alta. Sinte­

t\zando el análisis de Blaug (1974) quien óasado en estudios 

r eal izados en pafses en vias de desarrollo (Kenia, México, 

P~erto Rico, Tailandia, etc.} y algunos en Estados Unidos, -

describe 3 teorías para dar cuenta del "valor económico de -

la instrucción", estas son la económica, la sociológica y -

la psicológica. De ellas concluye que los empleadores remun~ 

ran mejor a las personas que han cursado estudios, aunque -­

estos no los hayan capacitado para un trabajo preciso, porque 

en comparación con personas que no han recióido instrucción 

-o han recibido poca-; las primeras tienen más ansias de - -

triunfar en su empeño, sienten mayor confianza en si mismos, 
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nacen gala de mayor iniciativa cuando se trata de resolver 

problemas, se adaptan más fácilmente a nuevas si t uaciones, -

asumen con mayor soltura la función de dirigir a otros y, f! 

nalmente, sacan mayor partido de su experiencia profesional. 

En resumen, los empleados esperan que produzcan más que los 

trabajadores menos instruidos y esa esperanza se cumple: el 

valor económico de la educación, agrega este autor, radica -

en las cualidades propias del "don" de gentes que se inculca 

a los estudiantes, y sólo secundariamente en las "califica -

cienes t~cnicas necesarias para la producción". Por cons! -­

guiente, si la educación contribuye al crecimiento económico, 

lo hace transformando los valores y actitudes de los est~ -­

dfantes, más no por las habilidades manuales y conocimientos; 

en otras palabras, la educación posee valor económico no por 

lo . que saben los estudiantes sino por la forma en que enfo -

can el problema del saber. 

Esta afirmación no se aplica únicamente a la enseñanza 

secundaria y superior. Toda escuela primaria se ajusta a un 

horario y el niño que ha ido a clases varios años, ha apre~­

dido por lo menos a vigilar el reloj. Para ejemplificar lo -

anterior, Blaug, hace recordar la actividad de las oficinas 

de personal en pafses menos desarrollados, el valor económ!­

co de una mano de obra que ha asimilado los principios de la 

puntualidad no es de desdeñar. Aunque las escuelas primarias 

no sirvieran para otra cosa, ya estarfan contribuyendo a me -
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jorar la productividad de sus ex alumnos, "pero sf sirven P! 

ra mucho más: la clase infunde la noción de jerarquía , imp~­

ne el respeto de la autoridad, inculca el hábito de ceñirse 

.• a normas de calid ad en el trabajo y. a veces, ihasta se 

aprende en ella a leer, es~ribfr y calcular~". (Blaug, Op. -

cit. ) . 

La exposición hecha por los autores anteriores, además, 

de ser una fuerte crítica a la estructura y al valor de la -

educación, así como a la posib ilidad de estudio; también h!­

ce reflexionar acerca de la responsabilidad de quienes están 

a cargo de todo el proceso educativo, al no responder so -­

cialme nte a lo que teóricamente se plantea en la currfcula -

de distintas carreras y ocupaciones. Queriendo con ello d~ -

cir, que muchos de los problemas educativos han sido por la 

falta de planificiación adecuada y a largo plazo que permita 

avanzar; ya que desgraciadamente cada 6 aMos, se plantean di 

ferentes programas, tanto para la producción como para la 

educación . y cada sexenio se habla de programas prioritarios. 

que necesitan determinado tipo de profesionistas (Espinoza, 

1984). Concluyendo que por lo consiguiente la Orientación Vo 

cacional es parte de la no planeación. 

En consecuencia, ahora se está en posición de poder -­

ubicar el papel de la orientación en el marco del cambio s~­

cial y del desarrol1o social, cultural, político y económico. 

Luvfano (Op. cit.) aborda dicha teorfa, en donde, aún recono 
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ciéndola como idealista, postula que la orientación deberfa 

aspirar a un cambio social. en los siguientes términos: 

-La orientación debe ser un agente de cambio en el sis 

tema educativo que provoque una "pequefta" modificación en -­

las estructuras mismas de su organización, que incida en el 

proceso de concientización, desarrollo y crecimiento de la -

persona y lo vincule a la realidad social que lo rodea, afee 

ta y conforma. 

En sí debe promover el desarrollo integral del est~ -­

diante para que pueda aprovechar sus capacidades, conocimie~ 

tos y características personales en el mejoramiento de su -

ambiente social y familiar -transformándolo- (Luviano y Slan 

co. 1978), además de tratar de responder a las necesidades -

educativas del país, que generalmente no coinciden con l as -

del orientado. Es decir, mientras el país requiere técnicos 

medios e ingenieros petroleros, los alumnos requieren ser -­

abogados, médicos o contadores. 

Luviano concluye, que la función real de la orient~ -­

ción vocacional debe promover y ayudar a que la persona re~-

1 ice su vocación ontológica, al mismo tiempo, aporta, que -­

las condiciones del sistema sean humanas y favorecedores de 

ese crecimiento. 
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Este punto de vista es apoyado por García lOp. cit.} y 

Rodr1guez (1979), principalmente en el hecho de considerar -

al individuo dentro de un contexto social y educativo. Rodrl 

guez reealca especialmente que la orientación vocacional in­

cide indirectamente en l• producción nacional al contribuir 

a que quienes escogan una profesión determinada lo hagan de 

tal manera que sus capacidades y expectativas personales ar­

monicen, hasta convertirse en un profesional que justifique 

la inversión real izada en ellos y asf mismos que su integr! -

ción al sistema produ~tivo sea eficiente, reconociendo que -

no siempre se logra esta armonización. 

Estos postulados colocan en relieve a la orientación -

como una necesidad de la sociedad; ya que como puede verse -

a través de la historia, en los grupos humanos siempre ha - ­

existido una interacción y cooperación mutua, constituyendo 

asi, una fase espontánea de orientación, en donde la ayuda 

se ha prestado a quien se encuentre en dificultades para - -

que posteriormente se aprenda a resolver las dificultades 

por sí mismo. Este hecho ha evolucionado, hasta dejar por 

sentada la necesidad de proporcionar orientación de manera -

técnica y sistemática a grupos de personas; específicamente 

a estudiantes j óvenes (dadas sus caracteristicas bio - psic~ -

sociales); en tanto que sus intereses y aptitudes variarán • 

s~gún la etapa de la vida, pero en el periodo de adolescen - ­

cia lcomo se vió en el apartado anterior) muchos son los faf_ 
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tares que inciden y presionan para que el individuo tenga -­

que decidir su comportamiento vocac1ona1. Tambi e n la función 

de la orienta c ión variará según la etapa en que se desarr~ -

lle, es decir, de acuerdo a la situación escolar, profesi~ -

nal y ocupacional , además de los cambios surgidos e n la so -

ciedad, principalmente en cuanto a interrelaciones entre su­

jetos, grupos y organizaciones. As1 dentro de este criterio 

evolutivo la orientación deberá estar consciente que su fu~­

ción no sólo debe ir dirigida a adquirir destrezas neces! -­

rias al tiem po y condiciones, sino también deberá poner en 

práctica la formación académica. 

Dichas funciones atribuidas a la orientación, basta h! 

cerles un análisis mínimo para dar cuenta que forman parte -

de un dispositivo de control social (en tanto que la educa -

c i Gn por sí sola cumple con una función ideológica controla­

da ~o r el estado) . 

Ello no es ajeno para muchos orientadores que se han 

interesado en investigar esa relación íntima de la función -

orientadora con las necesidades del sistema educativo y del 

estado. Mora Larch y Vazquez (1984) al reflexionar sobre tal 

situación, explica que al orientador {como operador de la -­

orientación} se le tiene "encargado" eliminar la deserción -

escolar, evttar los cambios de carrera, canalizar la mano de 

obra calificada hacia los requerimientos técnico-profesion!-



194 

les del pafs. aceleran la mad urez de los adolescentes, ev! -

tar en lo posible el fracaso escolar y controlar las conduc­

tas disonantes con la i nstitución. Muchas de las ocasiones, 

apuntan los autores. dichos encargos limitan a l orientador , 

quien de por sl puede estar totalmente "desorientado" en 

cuanto a su identidad ocupacional {falta de preparación. in ­

terés o motivación en su cargo. etc.); esto hará la tarea - ­

más dificil para que se pueda aplicar la orientación de 

acuerdo a la función que se tenga planeada institucional 

mente. El orientador, sin embargo es presionado para cumplir 

su función de control social ; además de remitirse a la vige~ 

eta y a la garantfa del "orden" social en las instituciones 

educativas, cumple al menos dos funciones más y son, las de 

vincular a la población estudiantil con el aparato producti­

vo (antes mencionado) y también la de vehiculizar una deter­

minada ideología de las profesiones. esto es. el orientador 

canalizará el potencial educativo hacia los ámbitos ocupací~ 

nales supuestamente requeridos por el país, r ealizando una -

temprana selección laboral . postergando incluso el desempleo 

"la orientación es entonces un subproducto de la distrib! -

ción ocupacional a pesar de que esto suene contradictorio -­

con el discurso ideológico en el que se pretende reiviadj_ -

car el individuo el lugar que le corresponde en la división 

del trabajo de acuerdo a su naturaleza, a sus aptitudes y a 

su mérito, trasmitiendo a los estudiantes las nociones volu~ 

taristas de la elecci6n ocupacional" . Estas reflexiones h~ -
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chas por Mora Larch y Vázquez (Op. cit.) llevan a considerar 

también la función del orientador (y aunque el espacio no es 

té destinado a ello, se abordará brevemente). En sí el orie~ 

tador ejerce una función ideológica, sin saber que lo hace, 

manejándose por ejemplo en la contradicción entre las deter 

minaciones sociales y el voluntarismo de la elección, trasmi 

te a los estudiantes una visión parcial y estática de las -­

profesiones y a ellos mismos también los concibe así; diff -

cilmente reconoce que sus diagnósticos vocacionales no nece­

sariamente sirven para pronosticar el futuro de sus alumnos, 

por otro lado, refuerza el paternalismo educativo a través -

de su práctica técnica. 

Muchos problemas, contradicciones o funciones podrfan 

seguirsele atribuyendo a la orientación; baste hasta aquí - ­

mencionar que la orientación, especialmente la vocacional , -

desafortunadamente no ha cumplido su cometido, ya que a p~ -

sarde exitir desde hace más de 20 años, servicios de orie~­

tación en México y que algunas instituciones han realizado -

esfuerzos muy valiosos, estas experiencias no se han integr~ 

do. Esto ha llevado en ocasiones a duplicar esfuerzos, ha li 

mitado la co mu nicación interinstitucional en este renglón y 

ha impedido que las instituciones que cuentan con menores re 

cursos humanos y presupuestarios obtengan un beneficio aisl~ 

do. 
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La orientación describe Guardado et. al. (1978), es -­

utilizada como un servicio de urgencia. Se ofrece cuando el 

alumno tiene problemas o está próximo a ingresar a una insti 

tución de educación superior. Su carácter no curricular en -

la mayorfa de los casos, redunda en falta de programación y 

asignación de recursos¡ tanto para ofrecer el servicio como 

para evaluar los resultados. Aunado a ello no se ha tenido 

participación en la toma de decisiones académicas y adminis­

trativas, lo cual ha propiciado que se le confiera un cará~­

ter secundario dentro del sistema educativo. Por Gltimo, - -

agrega Guardado et. al., la orientación es practicada por -­

profesores con la más diversa preparación básica, además de 

trabajar sin la capacitación ni el material indispensable. 

Por otro lado, y en vista que se está en un punto de -

crttica; Castrejón Diez (Op. cit.} apunta que la orientación 

a pesar de ser una necesidad, en realidad no es totalmente -

demandada por la población, que a decir la requiere; señala 

do~ aspectos responsables de ello: 

l. Los estudiantes que socialmente tiene ventajas consid~ 

ran que no requieren orientación por estar decididos o 

por no importarles su futuro ocupacional. 

2. Aquellos estudiantes que no ingresarán a la universi -

dad o que abandonarán los estudios por factores econó­

micos o sociales, tampoco aceptan la orientación, co~-
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siderándola innecesaria. 

En base a sus observaciones y experiencias, este autor 

describe que la orientación no sólo se recibe por medio de -

un programa estructurado, sino también de manera "natural" 

por parte de la sociedad. Luego entonces el estudiante ya e~ 

tará sensibilizado por cierta información que lo harán diri­

girse a un área o profesión, sin que la orientación sistem!­

tica haya intervenido. Así en la planificación de la orient! 

ción vocacional debe tomarse en cuenta tales factores para -

dirigir su función encomendada, ya que en la realidad exis -

ten ciertos elementos que obstruyen su desarrollo. 

Castrejón Diez maneja los siguientes puntos como afect~ 

res de la orientación: 

1) Deficiencia de los sistemas educativos que no promu! -

ven ni desarrollan la orientación como teóricamente se 

plantea, quedándose la mayoría de las veces en un pl!­

no de inform~ción profesiográfica. 

2} La heterogeneidad de las escuelas secundarias y prep!­

ratorias del país conducen a distintos planos de vent! 

ja o desventaja tanto para el campo profesional de es­

tudio como para el mercado de trabajo. 

3} Por el hecho de que los estudiantes pertenecen a di~ -

tintos estratos 1octales, asf como también tienen dif! 
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rentes características de acuerdo al impulso y motiv!­

ción que cada uno recibe de su familia y de su núcleo 

social. 

Para finalizar el capítulo debe recordarse que la de~­

cripción de los antecedentes históricos de la orientación, -

primero en cuanto al origen general y posteriormente a Méxi­

co, haciendo referencia a las princfpales instituciones que 

rigen la O.V., en el país y que además son el objeto de estu 

d1o de la presente investigación, permiten situar y compre~­

der la ubicación sociopolítica de la materia en estudio sin 

desligarla en absoluto de la educación y de la dinámica del 

país. Esto es, comprender, la función social de la orienta -

ción. 

En relación a ello es conveniente dejar por sentado -­

que la mayoría de los autores manejan la función social de -

la orientación vocacional como un proceso humanitarista que 

siempre mantier.e en primer lugar al individuo en completa -­

armonla con un ambiente social; pero ello es cuestionable, -

tomando como base a rgumentos que pongan a reflexionar sobre 

el cont ro l social que ejerce el estado-educación-orientación; 

y entonces ello puede contestar a la incógnita del por qué -

en la última década ha sido fuertemente impulsada la orient~ 

cfón en las instituciones y más aún la creación de un Progr! 

ma Nacional de Orientación Educativa, que a pesar de no ser 
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aplicado correctamente y de no tener resultados iguales en -

conjunto con otros programas, st se tiene como necesfdad - -

prioritaria para el estado, por lo menos pa ra este sexenio. 

Para conclu i r la primera parte del trabajo , debe men -

c i onarse que fue f undamental para la ubicación de la investi 

gación descriptiva llevada a cabQ en instituciones educati -

vas, debido a que se adoptó un marco referencial en base a -

los postulados teóricos que más tarde coadyuvó para el an! -

lisis del trabajo. 

A lo largo de la revisión teórica surgió la inquietud 

para dar cuenta de l o que oc urre en la práctica de la Orie~­

tación Vocacional en relación a la planeación, metodología -

y evaluación, sin dejar de lado al estudiante cargado de c!­

racterfsticas que reflejan su devenir en el período de ado -

lescencia y su permanenc i a en un ambiente psicosocial; de -­

tal manera qut de acuerdo a lo que distintos autores han e~­

crito e n relación a estos dos aspectos, ahora se busca dete~ 

tar lo que ocurre en nuestra realidad, como pats en vías de 

desarrollo, en donde, dicho en discurso , a la educación se -

le ha dado gran importancia colocándola en una posición esp~ 

cial (aunque el presp uesto y las facilidades no sean sufi 

cientes) , y donde la Orientación Vocacional ha seguido un 

curso al parecer ir regular. 
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Asf para realizar la investigación, se establecieron -

pasos y condfcfones , que en el diseño de investfgacfón se de 

tallan ampliamente, de tal manera que al término de la inves 

tigación se pudiera hacer el análisis correspondiente, elabo 

randa el informe descriptivo acorde a los hallazgos detect!­

dos y haciendo alusión al logro de los objetivos que impuls! 

ron el estudio . Obviamente el trabajo no concluye en el i~ -

forme, sino que se extiende, al elaborar propuestas dirigl 

das al mejoram i ~nto del proceso de orientación vocacional -­

evaluando a grandes rasgos la utilidad que podrá obtener psi 

cología de la investigación en conjunto. 
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La utilización del método científico permite llegar a 

entender un fenómeno, de éste la descripción es considerada 

como su meta empírica y la explicación como su meta teórica, 

así mismo permite la recopilación y codificación de datos p~ 

ra llegar a conclusiones finales y establecer propuestas de 

acuerdo al tema de interés. En re l ación a ello se elaboró el 

presente diseño de investigación con el objeto de sistemati­

zar la investigación en torno a la orientación vocaci ona l de 

la SEP, UNAM e IPN, habiéndolo considerado a tres niveles: 

El primero en Direcciones Generales, investigando la -

elaboración de l programa, marco teórico, métodos para su 

aplicación y evaluación en los servicios de orientación. 

El segundo nivel con los orientadores, se indagó la - ­

aplicación de los programas de orien t ación; y 

En el tercer nivel con los estudiantes, se detectó la 

apreciación del estudiante con respecto al programa de orie~ 

tación vocacional que reciben, los efectos inmediatos de éi­

te sobre la elección vocacional y la influencia de factores 

sociales y familiares. 
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l. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

La orientación vocacional ha sido implementada en el -

proceso educativo con el fin de apoyar al estudiante en su -

elección vocacional. en tanto que socialmente se le permite 

y exige prepararse académicamente en una área especifica. p~ 

raque más tarde puede insertarse en el campo laBoral; sin -

embargo, la elección vocacional no siempre es fácil para el 

estudiante. al verse influenciado por múltiples factores, de 

éstos. generalmente la maduración psicosocial aparece como -

un factor primordial en tanto que por lo regular el estudia~ 

te se encuentra en este proceso de maduración, al estar cur­

sando el per~vG~ ~ e la adolescencia. 

Luego entonces apoyar al joven orientándolo integral -

mente debe ser un objetivo prioritario de la sociedad. c~ - ­

briéndolo a través de las instituciones educa t ivas; las cua­

les se han encargado de elaBorar y aplicar programas de 

orientación vocacional de acuerdo a los intereses. necesid~­

des y posibilidades propias de cada institución. Por ello r~ 

sulta necesario analizar comparativamente los distintos pr~­

gramas institucionales de la SEP, UNAM e IPN, en tanto que -

son instituciones educativas de carácter público que int! -­

gran gran parte de la población estudiantil en sus respecti­

vos niveles; examinando de ellas la constitución del progr~­

ma como proceso integral que contemple al estudiante como un 

4nte psicosocial. 
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1.1 Hipótesis. 

a) Las instituciones carecen entre ellas át 1..1· iterios un_!_ 

ficados para proporcionar orientación vocacional de ma 

nera cont1nu a del nivel básico al meoio superior. 

b) En la práctica la orientación vocacional no es manej~­

da como parte del proceso integral del estudiante. 

c) En las instituciones existen programas planteados de~­

de perspectivas diferentes dado el nivel esco lar y las 

diferencias en los planes de estudio. 

d) Los programas de orient~ción vocacional en la SEP, - -

UNAM e IPN, están elaborados para toda la pobla t. i&n e~ 

tudiantil, sin embargo se cree que sólo son atendidos 

aquellos estudiantes que lo solicitan. 

e) En la práctica la orientación vocacional se encuentra 

segmentada ya que los programas planteados por las ins 

tituciones se ven tergiversados al exigirle al orient~ 

dor que cubra funciones poco relevantes en relación a 

los objetivos de orientación educativa y vocacional. 

f) La promoción de la orientación vocacional en l as escu~ 

las es insuficiente, desconociendo la mayorfa de los -

estudiantes la utilidad y beneficios de la orientación 

vocacional asf como 1as fuentes que la imparten. 

g) La repe r cusión de los programas de orientación es mini 

ma en el proceso de elección vocacional de los estu 
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diantes al no aplicarse sistemáticamente. 

h) La elección vocacional de los estudiantes está influi­

da por factores familiares y sociales. 

1.2 Objetivos. 

l. Generales. 

rnvestigar el proceso de orientación vocacional en Ins 

tttuciones de Educación Pública en el Distrito Federal a ni­

vel medio básico y medio superior; indagando la apreciación 

que los estudiantes tienen con respecto a la orientación vo­

cacional recibida, tomando en cuenta la influencia social y 

familiar. 

2. Particulares. 

a) Detectar las diferencias existentes en cada institu -­

ción en cuanto a la planeación y desarrollo de la 

orientación vocacional. 

b) Obtener información sobre la jerarquía que ocupa la -­

orientación vocacional en la curr~cula de las institu­

ciones y particularmente en cada escuela. 

c) Obtener información sobre la aplicación y evaluación -

de los programas de orientación vocacional en las es -

cuelas de la SEP, UNAM e IPN . 
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d) Recabar fnfor~ación del cómo la orientación vocacional 

que reciben los estudiantes en 1a escuela les apoya en 

el proceso de elección vocacional. 

e) Detectar la presencia de algunos factores que influyen 

en la elección como son el familiar y social. 

1.3 Universo de Traóajo. 

a) Personal directivo y planificados de las Direcciones y 

Subdirecciones Generales de Orientación Educativa y V~ 

cacional de la SEP, UNAM e IPN, quienes manejan infor­

mación relacionada con la planificación, elaboración y 

supervisión de los programas de orientación dirigidos 

a las Escuelas Secundarias, Preparatorias y CECyT, s~­

gún sea el caso, aún cuando el interés sea avocarse es 

pectficamente a la orientación vocacional . 

b) Orientadores y Estudiantes de las Escuelas Secundarias 

Diurnas de la SEP, Preparatorias de la UNAM y CECyT -­

del IPN. 

Orientadores.- Encargados de la coordinación y aplic!­

ción de programas proporcionados por las instituciones 

de las que dependen. 

Estudiantes . - Alumnos inscritos en el último semestre 

o año que reciban orientación educativa y vocacional -

por parte de la escuela. 
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el Aplicadores.- Psantes de Psicologfa responsables del -

presente trabajo. 

1.4 Pl an de Muestreo. 

Este plan se hace para calcular el número de cuestiona 

rios a aplicar, ya que para la aplicación de las entrev i stas 

no se requiere un número especffico, debido a que el interés 

principal es obtener información con respecto a los niveles 

de planeación y aplicación de los programas (Direcciones y - ­

trabajo de orientadores). 

Para el cálculo de la muestra se consideró básicamente 

el objetivo de la investigación además de la metodologfa utl 

lizada por otros autores (Bonilla y Jiménez, 1984; Gelvan, -

1984 y Portinari; Fogliatto y Oberto, 1984; Repetto, 1984) -

en la investigación del área educativa que abordan la orien­

tación en distintos aspectos. 

De esta manera se tomó en cuenta que las instituciones 

investigadas cuentan con diferente número de escuelas dadas 

las finalidades educativas para las que fueron creadas. Como 

en el caso de la SEP, que por ser un organismo estatal al 

que se le asigna la tarea de cumplir la mayor parte de la p~ 

blación escolar y que por tal motivo ha creado gran número -

de escuelas distribuidas en el área capitalina. 
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Mientras tanto en la UNAM e IPN cuyas escuelas únic~ -

mente están distribuidas en el área capitalina y al prete~ -

der cubrir una necesidad de educación media superior captan 

un número alto de estudiantes que buscan insertarse en este 

niv el. Sin embargo, el número de escuelas de estas instit~­

ciones es relativamente menor a las Escuelas Secundarias de 

la SEP. 

Es necesario hacer notar que al tener el Oistrito F~­

deral una amplia ubicación geográfica y una población est~ -

diantil numerosa trae como consecuencia para cualquie r inve~ 

tigación que busque abarcar toda el área capitalina serias -

dificultades dadas las múltiples variables (sociales, econ~­

micas, pol1ticas , etc.); habiendo decidido abarcar sólo una 

área geográfica, ya que sería demasiado ambicioso abarcar t~ 

da la población estudiantil del D.F., debido a el alto costo 

económico y de tiempo que representarfa, asf como tambié n la 

dificultad de obtener la autorización para traba jar en las -

distintas escuelas. 

Ahora bien, para ello fue necesario delimitar el área 

y la población de estudio para obtener sólo una muestra r! -

presentatfva . Señalándose que cada institución tiene una di­

visión arbitraria del área capitalina de acuerdo a la distri 

6ución de sus escuelas. Tomando en cuenta dicha discrepancia 

entre instituciones se procedió a delimitar el D.F., en cu~­

tro áreas : norte, sur, oriente y poniente. Considerando la -
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divisfón establecida por las Delegaciones Políticas. De e~ -

tas cuatro áreas se obtuvo la zona norte por med io de un - -

muestreo al azar, la cual se caracteriza por la concentra -­

ción de la mayor parte de la población del D.F., albergando 

una población heterógenea tanto en el aspecto social como -­

económico. 

Una vez delimitada la zona a investigar y considerando 

que el objetivo fue tomar en cuenta la aplicación de los pr~ 

gramas y el cómo es captada por los estudiantes fue suficien 

te con tener una muestra de cada nivel. Para el nivel medio 

básico (SEP} se seleccfonarón 4 escuelas secundarias; y el -

mismo número para el nivel medio superior (UNAM 2 Prep arat~­

rias; JP N 2 CECyt} . 

En este caso no se intentó equiparar el número de estu 

diantes que componen cada nivel escolar, sino únicamente con 

tar con un mismo número de escuelas, ya que cada una cuenta 

con diferente número de alumnos. El siguiente paso fue sele~ 

cionar las escue l as por medio de un muestreo al azar, para -

lo cual se contó con un li stado de escuelas de las tres di fe 

rentes instit uciones , teniendo la misma probabilidad de ser 

elegidas cualquiera de las escuelas ubicadas en la zona nor­

te. 

De acuerdo a este tipo de muestreo se obtuvieron las -

siguientes escuelas: 



S. E. P. 

- Secundaria No. 6 Centro 

San !del fonso 

- Secundaria No. 96 Enrique Herrera Moreno 

Calzada México - Tacuba 

- Secundaria No. 189 Prolongación Cuauhtémoc 

Av. Atzayacatl Santa Isabel Tola 

- Secundaria No. 44 Jerusalém y 22 de Febrero 

Atzcapotzalco 

U.H.A.M. Preparatorias (E.N.P.) 

- Preparatoria No. 3 Justo Sierra 

Insurgente s Norte No. 1658 

- Preparat oria No. 3 Justo Sierra 

Eduardo Molina y San Juan de Aragón 

Col. Salvador Dlaz Miron 

211 



I.P.H. Centro de Estudios Cfentfficos y Tecnológicos 

- Ciencias FTsico-Matem¡tfcas -Miguel Bernard­

A.v. Casa de 1 a Moneda Ho. 133 

Col. Lomas de Sotelo 
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- Ciencias Médico-Biológicas -Miguel Othón de Mendizabal 

Av. Jardfn y Calle 4 

Co 1 . del Gas 

tn lo que respecta a los orientadores se consideró p~­

ra la investigación a dos de ellos (el coordinador del depa~ 

tamento y algún otro orientador del mismo departamento), ya 

que lo importa nte no fue el número de orientadores a entr~ -

vistar sino básicamente obtene,r información sobre la aplfc!_­

ción de los programas y algunas discrepancias en la práctica 

de la orientación vocacional en cada escuela. 

1.5 Cálculo de la Muestra. 

Para el cálculo de la muestra, en cuanto al número de 

estudiantes a encuestar, se utilizó la fórmula para "est~ -­

dios complejos", citada por Rojas S. (1982), siendo útil - -

cuando se cuenta con una pob l ación menor a 10 mil elementos 

y cuando el cuestionario esta compuesto por preguntas abie~ 
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tas y cerradas. Este es el caso del instrumento utilfzado, -

cubriendo las necesidades de la i nvestigación . 

La fórmula es la siguiente: 

z2 q 

p 
N •-----

l Z2 
1-

n 
q 

p 

Asignando los siguientes valores: 

z - 92% 

E • 15 % 

p - • 5 % 

q - • 5% 

- 1 

Con la utflfzacfón de ta fórmula se obtuvieron los si-

gutentes tamanos de muestra (estudiantes a encuestar por es-

cue 1 a). 

S~ c . 44 Población de alu~nos de 3er. g~ado ------------ 400 

Tamafto de la muestra ------------- 92 

Sec. No. 6 Población de a 1 umnos de 3er. grado --------- 500 

Tamano de la muestra ---------- 97 
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Sec. No. 189 Po b 1ae1 ó n de alumnos de 3er. grado ------- 600 

Hmai'lo de la muestra --------- 100 

Sec. No. 98 Población de alumnos de 3er . grado -------- 800 

Tamaño de la muestra ---------- 105 

preparatoria No. 3 Población de alumnos de 60. año - ----1200 

Tamaño de la muestra---- 110 

Preparatoria No. 9 Población de alumnos de 60 . año-----1300 

Tamaño de la muestra --- 111 

CECyT No. 2 Población de alumnos de So. semestre - ------1300 

Tamaño de la muestra ---------- 106 

CECyT No. 6 Población de alumnos de So . semestre -- ----1100 

Tamaño de la muestra ---------- 109 

1.6 L1mites de Investigación. 

Tiempo.- La investigación en los tres niveles (Dire~ -

ciones Generales, Orientadores y Estudiantes) se llevó a C!-

60 en un lapso de tiempo de 3 meses (Enero, Febrero y Marzo) 

aproximadamente y con horario variable de acuerdo a las facl 

lidades que se obtuvieron en las distintas instituciones. 

Espacio.- La investigación contempló las instituciones 

públicas SEP . UNAM e IPN, las cuales se ubican en el área C! 
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pitalfna, en sus distintas instalaciones. 

2. SELECCION DEL TIPO DE INVESTIGACION 

Se decidió por la investigación de tipo descriptivo, 

la cual comprende la descripción del proceso de orientación 

vocacional, registrando analizando e interpretando los d! -

tos que se obtengan dentro del área de interés . Cabe aqr~ -

gar, que en base a la tarea propuesta se dio explicación a 

los hallazgos encontrados dando finalmente algunas propue~­

tas generales y particulares de orientación vocacional. 

2.1 Selección del Instrumento. 

Se utilizó el cuestionario y la entrevista ya que los 

objetivos de la investigación se cubrieron con la aplicación 

de estos instrumentos. 

Entrevista . - Esta fue estructurada, conduciéndose de -

la manera más espontánea posible, habiendo contado con pr~ -

guntas elaboradas de acuerdo a los objetivos, que permití~ -

ron la obtención de información, ampliando la entrevista en 

base a información adicional proporcionada•por los entrevi~­

tados y que no habfa sido tomada en cuenta al estructurar la 

entrevista. 
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Cuesttonario.- El tipo utilizado fue el estructurado, 

estando compuesto por preguntas abiertas y ce rradas de acuer 

do a la información que se reque r fa; las pregun tas propue~ -

tas se establecieron de acuerdo a tres rubros generales, co~ 

siderados a partir de los objetivos léstos serán señalados -

más adelante). 

Para facilitar la utilización de a mbos instrumentos se 

contó con un instructivo que guió su aplicació n, ver anexos 

1, 2 y 3. 

3. PLAN OE RECOLECCION Y ANALISIS OE DATOS 

Aqul se especifica el lugar y condiciones de la recopi 

lación de datos , señalando como se llevo a cabo y la forma -

en la que fueron interpretados y analizados. 

3.1 Sensibilización. 

a) Entrevista.- Se expuso ampliamente a las personas -

a entrevistar, el típo y objetivo de la investigación moti -

vando con ello la participación en el desarrollo del trabajo, 

proporcionando información real y actualizada en torno al t~ 

ma de interés; permitiendo con ello el acceso para la aplic~ 

ción del cuestionario. 
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bl Cuestionario.- Se explicó a los estudiantes el moti 

vo y características de la investigación, subra yando la im -

portancia de dar respuestas reales y concisas; de tal forma 

que contestarán al cuestionario en su totalidad. 

c) Aplicadores . - Para poder recolectar adecuadamente -

los datos, se debió poseer amplios conocimientos teóricos, -

además de tener claro el objetivo del estudio, encauzando y 

delimitando la investigación de tal manera que eso permitio 

no tomar en cuenta información irrelevante tanto para la re­

colección como para el análisis. 

3.2 Ensayo. 

En cuanto a la entrevista es conveniente señalar que -

por la naturaleza de ésta, no fue necesario realizar ensayos, 

sino que bastó con reformular preguntas, cambiar el orden o 

darles un enf~que diferente, de acuerdo al nivel de informa­

ción que manejó el entrevistado, ast como también la canti -

dad de información . que se fue requiriendo. 

Con el fin de evaluar si la estructuración del cuestio 

nario podla proporcionar la información requerida para la i~ 

vestigación, se llevó a cabo un ensayo para probar este ins­

trumento, visitando dos escuelas; una de ellas de nivel me -

dio básico (Secundaria) y otra de nivel medio superior (Pr~-
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paratorias), tanto la escuela como el grupo fue elegido al -

azar. 

La aplicación del cuestionario se hizó basándose en el 

instructivo previamente elaóorado, de tal manera que pudi~ -

ron detectarse errores tales como: preguntas inútiles, poco 

precisas, que se repetían, mal redactadas, etc.: dando pie -

a la reestructuración del cuestionario . Posteriormente se -­

volvio a ap licar en otro grupo, leyendo nuevamente las res -

puestas para verificar si fueron suficientes las modificaci~ 

nes anteriores; al no existir cambios en este segundo ensayo 

se consideró que el instrumento estaba listo para su aplic~­

ción en la muestra. 

3.3 Recolección de Datos. 

Como se mencionó anteriormente se visitaron las Oiref­

ciones Generales de Orientación Educativa y Vocacional de la 

SEP, UNAM e IPN , para cubrir una primer parte del objetivo -

de la presente investigación. 

De las escuelas seleccionadas se obtuvo información a 

través de la e ntrevis ta aplicándola a los orientadores. 

Al número de e$tudiantes seleccionados por el cálculo 

de la muestra se les aplicó el cuestionario de acuerdo a los 
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critertos que fueron especificados en el Universo de Trabajo. 

3.4 Descripción, Análisis e Interpretación 

de Resultados. 

Los resultados obtenidos se describirán e interpret! • 

rán conjuntamente, de tal manera que esto permita integrar 

uno de los niveles de investigación, con el fin de poner de 

manifiesto los elementos que circundan los hallazgos detecta 

dos a lo largo de la investigación. 

Para el análisis se tomaron en cuenta los siguientes · 

criterios: 

l. Una vez reunida la información por medio de las en· 

trevistas en las Direcciones de Orientación Educativa y Voc! 

cional, se hfzó un vaciado de datos a través de un informe · 

descriptivo y se elaboró un cuadro en donde se concentró ca· 

da uno de los Programas de Orientación Educativa y Vocaci~ · 

na 1 . 

2. De la misma manera que en las Direcciones, en las · 

entrevistas aplicadas a los orientadores se realizaron infor 

mes descriptivos. 

3. En primer lugar conviene señalar que se pretendía · 
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fusionar los datos del nivel medio superio r (Preparatorias y 

CECyT), t anto la descripción de resultados como el análisis, 

sin embargo no fue posible dadas las características especi­

ficas de cada programa de o r ientación. 

Específicamente para la tabu l ación de los cuestion! 

ríos se tomaron en cuenta los sfguientes criterios: 

a) Se aceptaron sólo aquellos que fueron contestados en -

un 80% de su totalidad, anulándose aquel l os que no cu~ 

plieron con este requisito, cambiando con ello e l to -

ta l de cuestionarios a tabular. 

b) Se anularon aquel l as respuestas incoherentes, co l ocán­

dolas en el inciso "no contesto". 

c) Cuando en la pregunta 3 no se respondió o se argumento 

no haber decidido carrera u ocupación se procedió a -­

anular las respuestas dadas en las preguntas 5, 6 , 7 y 

8. Siendo éste e l criterio de seriación. 

d) Para mantener ubicada la información se clasificarón -

las preguntas en base a tres rubros generales , elabora 

dos previamen t e . 

En el primer r ubro se analizó la apreciación del es ­

tudiante con res pecto a la orientación vocacional, -

en relación a l a influencia del programa y al contex 

to social, integrando las preguntas 1 , 2, 4 y 9. 
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En el segundo rubro se investigó la elección vocacio 

nal como resultado inmediato del programa y de los -

efectos sociales y familiares, el cual comprende las 

preguntas 3, 5, 6, 7, 8 y 12. 

En el tercero se buscó conocer la opinión que tienen 

los estudiantes acerca de lo complejo que puede r~ -

sultar llevar a cabo una elecció n y con ello saber -

que elementos deberían tener la orientación para f~­

cilitar el proceso de elección de carrera, en este -

se encuentran las preguntas 10 y 1). 

Para la descripción y análisis de resultados se clasi­

ficaron las preguntas cerradas y abiertas categorizándolas -

de acuerdo a las respuestas, esta categorización se hizo en 

base a lo propuesto por Rojas (Op. cit.). 

Pregunta 1.- lQué entiendes por orientación vocacional? 

a) Orientación profesiográfica: información de diferentes 

carreras que ayuda para la elección de carrera. 

b) Orientación general: considerando orient ación para re­

sol ver problemas familiares, personales y relaciones -

interpersonales. 

c) Orientación para elegir vocación o carrera: ayuda para 

distinguir la vocación o carrera. 

Consideración de intereses, aptitudes y habi lidades p~ 
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para la elección. 

d) Orientación educativa: Hábitos de estudio. trámites es 

colares. aprovechamiento académico . 

Pregunta 2.- lCuál consideras que sea la utilidad de la 

orientación vocacional? 

a) Ayuda para la elección de carrera: 

- Dando información para · que los alumnos conozcan las 

carreras, dirigido tanta a los que no se han decidi­

do como a los que ya lo han hecho. 

- Ayuda para evitar el fracaso de la elección. 

- Conocimiento e información de carreras. 

b) Ayuda en genera 1: 

- Para conocerse a sí mismo/elaboración de un futuro -

mejor. 

- Toma de decisiones. 

- Solución de problemas escolares, ubicación en la so-

ciedad. 

c) No tiene utilidad: 

- Poco motivante/incompleta . 

- No se aplica consistentemente. 

d) ~onocimiento de habilidades, aptitudes e intereses con 

la utilización de pruebas psicológicas: 

e) Mixta: combinaciones de a), b) y d). 
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f) No contestó y no sabe. 

Pregunta 3.- lTe has decidido por una carrera y ocupación? 

a) Tradicionales: Areas-económica-administrativa, médico­

biológicas (Nivel superior). 

b) No tradicionales: Areas-Bellas Artes, Aeronáutica, Ma­

temáticas, Física , etc. {Nive l Superior). 

c) Nivel medio básico y medio superior. 

Carreras cortas.- Con duración de dos a tres años 

sin que se requiera el bachillerato . 

- Oficios.- Actividad básicamente manual que se apre~-

de en cursos cortos. 

d) Contestan sf, sin r esponder cuál. 

e) Contestan no {a partir de esta se anulan 7, 8, 9 .y 10. 

f) No contestó. 

Pregunta 4.- lTe ha ayudado la orientación en tu elección v~ 

cacional? 

a) Afirma la decisión al hablar sobre carreras: 

- Proporciona apoyo. 

- Información de carreras. 

- Lograr superación académica. 
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b) Aporta beneficios de manera general. 

- Aclarando dudas de índole escolar, familiar e indivi 

dua 1 . 

c) Constestan si, sin explicar porqué. 

d) No ha sido útil. 

- Mal impartida/información poco relevante o a desa 

tiempo. 

- Por ya tener decidida la carrera. 

- No ha decidido. 

e) Sólo contestan no sin el por qué. 

f) No contestó . 

Pregunta 6.- lConoces las actividades que se realizan en la 

carrera u ocupación elegida? 

a) Conoce l as actividades que se realizan en la ocupación. 

b) Tiene algunas nociones . 

c) Desconoce totalmente, menciona actividades de índole -

general que no se relacionan con la carrera u ocup~ -­

ción elegida. 

d) No contest~ responde no se. 

Pregun t a 7.- lPor qué medios has obtenido dic ha información? 

a) Escuela orientadores, pláticas, folletos, audiovisu~ -
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les. libros, visitas e investigaciones. 

b) Profesionistas: incluyendo a profesores de l a misma es 

cuela o personas que desarrollan la ocupación elegida 

en diferentes lugares. 

c) Fa miliares y amistades: sin que ellos desarrollen la -

ac t ividad o profesión elegida. 

d) Mixta: incluye combinación de a), b), c) y d), además 

del material informativo externo a la escuela, así co­

mo también los medios masivos de comunicación. 

e) No contestó. 

Pregunta 8.- ¿cuáles crees que sean las posibilidades de tr~ 

bajo dentro del país, en relación a l a carrera 

u ocupación que óas elegido? 

a) Existen posibilidades: Pocas 

- De acuerdo a las condiciones socioeconó micas del país. 

- Existen alternativas para insertarse al campo de tra 

bajo si se tienen deseos de superarse. 

b) Existen posibilidades: Muchas 

- Siempre se requiere de personas capacitadas en áreas 

especlficas. 

- Cuando la persona está bien preparada o desea traba­

jar. 
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e) No existen posibilidades. 

- Oe acuerdo a las condiciones diffciles del pafs. 

d) Desconoce. 

- Por no conocer las áreas de trabajo. 

e) No contestó. 

Pregunta 9.· lCrees necesario que todos los jóvenes sean - -

orientados vocacionalmente? 

a) Para elegir carrera: 

Elegir sin equivocarse. 

- Contar con un panorama general de las carreras. 

- De acuerdo a intereses y posibilidades para evitar · 

el fracaso académico o el que no se continué estu 

di ando. 

b) Para formación general. 

- Prepararse para la vida futura. 

- Obtener los conocimientos necesarios. 

c) Contestan sí, no especifica. 

d) No se considera necesario: 

· Debido a que algunos jóvenes ya están segur~s de su 

elección. 

- No todos los jóvenes tiene posibilidades de seguir -

estudiando. 
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e) Contestan no, sin especificar por qué . 

f) No . contestó. 

Pregunta 10.- lConsideras que elegir una carrera es algo fá­

cil o dificil? 

a ) Oiflcil por la poca información proporcionada en l a -­

orientación vocacional. 

- Al no conocer las verdaderas habilidades, apti tu des 

e intereses personales. 

Al elegir carrera que no siempre agrada o no se l o 

gra. 

- Por ser una decisión para toda la vida. 

- Por caracteristicas personales . 

b) Oiflcil por factores socioeconómicos. 

Por la cantidad de carreras existentes y por la imp~ 

sibilidad de estudiar algunas. 

- Ante problemas económicos, de ubicación, tiempo, etc. 

c) Oiffcil: No especifica .. 

d) Fácil. 

- Por orientación adecuada. 

- Por e~istir seguridad personal en la elección. 

e) No contestó. 
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Pregunta 11.- ¿cómo te gustarla que se impartiera la orienta 

ción vocacional? 

a) Individual. 

- Proporcionando atención para la elección de carrera. 

- Abordando problemas personales. escolares y familia-

res, sociales. 

b) Grupal. 

- Pláticas (acerca de diversas problemáticas), inform~ 

ción profesiográfica oportuna y completa (gufa de ca 

rreras, folletos, audiovisuales, etc.). 

c) De acuerdo a como l a reciben. 

d) Mixta: incluyendo a) y b) asf como aquellos que consi­

deran que debe ser a fondo y bien programada. 

e) No contestó. 

Pregunta 12.- lCómo influye tu familia para que eli j as una -

carrera u ocupación? 

a) Influye con apoyo (información, consejos, sustento eco 

nómico). 

b) Influye directamente en la elección (presiona de diver 

sas maneras para que elijan). 

c) No influye (debido a la poca o nula comunicación de P! 

dres a hijos con respecto a la elección). 
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d) No contestó. 

4.5 Presentación de Datos. 

Los datos se presentarán de la siguiente manera: 

a) Organigramas de l as instituciones. 

b) Cuadros sinópticos donde se expone lo más relevante de 

los programas de cada institución, así como las activl 

dades de los orientadores de acuerdo a la institución 

perteneciente. 

c) Cuadro de categorización de respuestas y gráficas, en 

donde se presentan los ·datos por nivel esco l ar de l as 

diferentes preguntas. 



CAPITULO VI 

INVESTIGACION EN DIRECCIONES GENERALES 

DE ORIENTACION VOCACIONAL 

Como resultado de las investigaciones reali zadas en -­

l as direcciones, se obtuvieron datos valiosos de las condi -

cfones antecedentes y actuales en las que se desarrolla l a -

O.rtentación Educativa y Vocacional en las instituciones cita 

das. 

An tes de pasar a abordar el panorama general de la - -

Orientación Vocacional (O.V.), se decidió investigar cuá1 e~ 

la concepción general que tienen las instituciones, con rei­

pecto a la O.V., y cuál es el encuadre que le dan en rela -­

ción a la Orf¿ntación Educativa (O.E.). En tanto que desde -

un punto de vista particular la O.V . , no defie manejarse ai~­

lada o fuera del proceso educativo y social, sino como una -

área integral de dicho proceso, como ya fue manejado en lf 

neas anteriores. 
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SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA (S.E.P.) 

Jefatura de Enseñanza Media Superior-Servicio de Orientación-

De acue rdo a la información proporcionada por las aut~ 

ridades correspondientes de la SEP, se considera a l a O.V. , 

como un servicio escolar proporcionado a los alumnos con la 

finalidad de apoyarlos en sus hábitos y técnicas de estudio; 

especificando que dentro de ésta se encuentra l a O.V., la -­

cual se ubica directamente en el ámbito escolar como un se~­

vicio de apoyo e información para que el estudiante pueda -­

eleg\r lo más adecuado, de acuerdo a sus aptitudes e intere­

ses . Estas declaraciones se encuentran inmersas en el progr! 

ma general de Orie ntación Educativa y Vocacional (O.E.V.} de 

la SEP. 

En lo que respecta al marco referencia1 se encontró -­

que no está definido expl1citamente a lo largo del programa, 

en tanto que no se manifiesta el marco teórico referencial -

de O.V., al cual obedece; obviamente sí cuenta con dicho mar 

co, pero éste es de 1ndole general, es decir que fundamental 

mente el marco teór ico referencial está en relación a la p~­

sición que en general guarda la SEP con la in fraestructura -

del Estado. Para especificar esto, convendrfa llevar a cabo 

un análisis minucioso de las teorfas económico sociales exi~ 

tentes, sin embargo ~o es la intención del trabajo, baste -­

con dejar claro que el programa de O.E.V., de la SEP no se -
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ltga con ninguno de los marcos referenciales descritos en la 

la . parte del traóajo, lo cual sf es de interés para la in -

vestigación. 

Tal ausencia referencial , pretende ser cubierta al ju~ 

tificar en declaraciones, en donde se contempla a la O.E.V. , 

como una actividad inherente a toda labor escolar que coady~ 

ve en la consecución de los fines de la escuela secundaria -

con la participación de todos y cada uno de los elementos que 

integran e l personal, encaminando sus acciones a promover el 

desarrollo integral del educando. Agregando además, que debe 

conducir al alumno para el conocimiento de sf mismo, de los 

medios que le permitan establecer las relaciones cordiales -

con sus semejantes y del ámbito que le rodea a fin de que 12_ 

gre su integración personal y social, lo cual permitirá ubi­

carse en l a realidad presente y planear su vida futura. 

Para el desarrollo del programa se contemplan tres - -

áreas fundamentales, éstas son: a} Aprovechamiento escolar; 

b) Orientación psicosocia1 y; c) Orientación vocacional. 

Estas áreas han sido planeadas "teóricamente" en base 

a las necesidades del educando, de acuerdo a las diferencias 

individuales y además, a las posibilidades para incorporarse 

a la realidad socioeconómica. Así, el área de aprovechamie~­

to escolar debe servir para guiar al educando en el proceso -
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de aprendizaje para que adquiera experiencias que le permi -

t an asimilar los contenidos programáticos de las diferentes 

áreas o asignaturas que conforman el plan de estudios vige!­

te. 

El área de orientación psicosocial pretende desarr~ --

1 lar en e l alumno ac t itudes y sentimientos de seguridad en -

sí mismo, además de establecer relaciones adecuadas con los 

miembros de su comunidad, con el propósito de colaborar en -

la superación de ésta. 

Por último del área de orientación vocacional aspira -

que el educando descubra por sí mismo sus necesidades VOC! 

cionales, tendencias e inclinaciones, analice las oportunl -

dades que le ofrecen las inst1tuciones educativas postsecu~­

darias y las posibilid ades de trabajo que existan en la re -

gión donde vive. 

Tomando como base la definición de estas tres áreas se 

desarrolló el programa, especificando metodologfa, técnicas 

e instrumentos. Como puede verse en el anexo No. 7 (condens! 

ción del programa de O.E .V ., de la SEP). Este programa está 

dirigido exclusivamente a escuelas secundarias diurnas, ya -

que las secundarias nocturnas, particulares y técnicas cuen­

tan con su programa específico controlado por otra jefatura 

de la 1nst1tución. 
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La e l aboración del programa está a cargo de l a jefat~­

ra de enseñanza que j unto con las jefaturas de secunda r ias -

nocturnas y par t iculares conforman el Colegio de Jefes de E~ 

5eñanza. Esta jefa t ura de la dirección de escuelas secunda -

r ias diurnas (ver anexo No. 6 Organigrama de la SEP) está -­

comp uesta po r siete jefes de enseñanza, cada uno de los cua­

l es organiza, promueve, supervisa y evalúa una zona del Dis­

tri t o Fe deral, de acuerdo a l a división pol1tica que arbi -­

trariamente ha es t ablecido la SEP, en donde agrupa diferen -

te número de escuelas en cada una de las distintas zonas; 

conformando un total de 360 escuelas secundarias diurnas . 

Cabe señalar que la elaboración inicial del programa -

de Orientación Educativa y Vocacional, fue resultado de una 

e ncuesta dirigida a orientadores y de las experiencias de -­

los j efes de enseñanza. 

Una vez elaborado, se propuso mantener l o en constante 

revisión para l o cual l os jefes de enseñanza se reunen "V! -

rías" veces al mes con e l fin de poner al descubierto necesi 

dades tendien t es a modificar el programa. Sin embargo, el 

programa vigente es prácticam~nte el mismo desde 1974, ya 

que sólo se le han hecho leves modificaciones. 

En e sta instit~ción l a O. E. y V. se considera como un 

servicio, ya que no es t á establecid~ en el currícu l um, por -



2 35 

lo que no se da una hora específica para su aplicación, ad~­

más de que tampoco se asigna calificación, no siendo oblig~­

torio que el a lumno curse esta materia; sin emba r go al orie! 

tador se le t i ene ubicado dentro del organigrama como prof~­

sor de asignatura. 

El programa de O.E.V . está conformado de tal manera -­

que sirva al orientador como guía para que éste elabore pl~­

nes de trabajo de acuerdo a las necesidades de cada escuela 

sin perder de vista las tres áreas y los objetivos que prop~ 

ne el programa. 

Esta planeación debe ser supervisada por los jefes de 

enseñanza por medio de un cronograma en e l que se pret ende -

dar cuenta de los avances en la aplicación del programa. 

En dicho cronograma se tienen estipulados algunos a~ -

pectos para dQr cuenta del trabajo del orientador, estos son: 

l. Registro de ac t ividades realizadas en los grupos. 

2. Recursos didácticos utilizados en las sesiones de 

orientación. 

3. Material de apoyo utilizado en las reuniones de evalua 

ción. 

4. Ficha acumulativa de cada alumno. 
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5. Expediente psicopedagógico de casos problema. 

6. Resultados de la prueba de comprensión de la lectura y 

actividades que coordinadamente se están llevando a ca 

bo con el personal docente, para desarrollar esta habi 

lidad. 

7. Resultados del cuestionario de intereses vocacionales 

y la utilización de éstos en la decisión vocacional. 

8. Asistencia a juntas de academia. 

9. Informe bimestral o final (Junio). 

A través de esta supervisión se propone la vigilancia 

del programa y la evaluación a los orientadores, para que a 

partir de ésta puedan obtener ascensos dentro del escalafón 

de la S.E.P. 

Por otro lado, la evaluación de los programas única y 

exclusivamente puede ser solicitado por el consejo técnico 

de la educación, sin embargo desde 1974 se llevó a cabo la -

últ1ma revisión formal al programa. A pesar de ello se han -

hecho revisiones informales del programa manejadas en reuni~ 

nes de manera no oficial y sólo en algunos de los rubros, d~ 

bido a las necesidades prioritarias que han detectado tanto 

orientadores, como jefes de enseñanza. 

Ahora óien , la SEP, ha elaborado un instructivo para la 
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evaluación del aprendizaje de donde se han retomado dos apa~ 

tados o bases, para que a partir de ellas el orientador eva­

lúe sf el estudiante ha sido "orientado" adecua dame nte -esp! 

cificamente en el área de aprovechamiento escolar-. 

Estas bases son la sexta y décima; en la primera se -­

tiene contemplada la evaluación continua a través de activi­

dades que el orientador juzge conveniente aplicar a los alu~ 

nos para comprobar de manera constante el progreso del alu~­

no en el logro de los objetivos programáticos. Teniendo por 

objetivo percibir oportunamente las deficiencias de apren dl­

zaje para subsanarla y a la vez estimular el aprovechamiento. 

En la décima base, se propone un proceso de integración de -

cal ificaciones , analizándolas después de cada per~odo y al -

final del ciclo, para lo que se solicita la participación de 

todo el personal docente y orientadores, en donde se justifi 

carán las evaluaciones por asignatura, se sugerirán medidas 

psicopedagógf~as para mejorar el aprovechamiento y para can! 

lizar a los alumnos que requieren mayor atención del orienta 

dor. 

Al tratar de indagar si existen otros servicios de - -

orientación vocacional no contemplados dentro del programa, 

se encontró que únicamente se maneja el programa a nivel de 

escuelas basándose en los lineamientos propuestos. 
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En cuanto a los result ados por la aplicación del prQ_ -

grama, se encontró que estos son obtenidos por medio de i~ -

formes de los orientadores y de la supervisión en cada escu~ 

h, Sin emb~rgo para dar cueitta de los l'e$-1SH:.ado.;. \}{'9f>a.le-s, 

se menciona que están en base a estimaciones' sÜbjethas. es 

decir , sólo se menciona si está dando resultados adecuados o 

no, sin señalar parámetros que lo determinen . 

Además, otra forma de obtener resultados del programa, 

sería por medio de un seguimiento de los egresados que recl­

bieron la orientación educativa y vocacional; a opinión de -

los jefes de enseñanza ésto serta óptimo. Sin embargo no se 

lleva a cabo, ya que representa r fa un alto costo y se requ~­

riria de personal especial para realizarlo . En relación a é~ 

to , se menciona que existe un seguimiento de tipo estadísti­

co generado por otro departame nto diferente a la O.E.V., c~­

ya finalidad es dar cuenta de la matrícula escolar que se i n 

serta a otros niveles . 

Por último, para el funcionamiento del departamento, -

en cada escuela y por turno, se tiene considerada la existe~ 

cia de dos orientadores con apoyo de un trabajador socia l y 

un médico; aunque en la realidad no existe este equipo en la 

mayoría de las escuelas, que de acuerdo a la información o~­

tenida de los jefes oe enseñanza, es debido a problemas de -

ttpo administrativo, además de la densa burocracia preval! -
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ciente en la SEP. que no sólo afecta a este nivel sino tam -

bién al desarrollo general del programa, se agrega que a p~­

sar de tener 30 años de funcionar la O.E.V .• ésta se ha ma~­

tenido en estancamiento sin que s~ propicie su avance. Sin -

que esto quiera decfr que la O.E.V . • deba desaparecer sino -

por el contrario, que la experiencia o~tenida propicia ava~­

ces para enfrentar los problemas con que se encuentra la edu 

cación. 

En si. en este nivel de jefatura se considera que 1a -

O.E.V., es indispensable otorgarla a jóvenes que cursan la -

educación secundaria para que puedan elegir su campo de ocu­

pación proporcionándoles información oportuna, real y adecu! 

da, que corresponda a las necesidades actuales del estudian­

te Mexicano. 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO (U.N.A.M.) 

Dirección General de Orientación Vocacional (D.G.O.V.) 

En esta Dirección la orientación vocacional es conside 

rada como una parte de la orientación educativa. tomando en 

cuenta que no es posible separarla para fines de planific! -

ción y aplicación ya que de manera general confluyen cuatro 

factores en el desarrollo educativo del estudiante. estos -­

son: escolar, social, profesiográfico y personal~ ocupando -
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un lugar determtnante para el increme nto económico-social -­

del pais. 

La 0.G.O . V. , es una de las cuatro direcciones que de -

penden de la Secretaría de la Rectoría (Ver anexo No. 9 Org! 

nigrama de la UNAM). Esta dirección se compone de dos subdi­

recciones de servicios; una de ellas se encarga de dar ate~­

ción a Ciudad Universitaria; y la otra se encarga de dar - -

atención a la Escuela Nacional Preparatoria (E.N . P.) en sus 

nueve diferentes planteles (distribuidos en el Distrito Fed~ 

ral ). Sin incluir a los Co l egios de Ciencias y Humanidades, 

ya que éstos se rigen por los Departamentos Psicopedagógicos 

que no depe nden de esta dirección. 

En tanto que el interés principal fue abarcar el nive J 

medio superior, se dirigió la investigación a la Subdirec -­

ción de Servicios a nivel bachillerato, el cual se avoca a -

la atención del estudiante con el fin de proporcionarle as~­

sorta en la elección de su futura actividad profesional. De 

esto surgió la necesidad de elaborar un programa de Orient!­

ción Educativa y Vocacional {O.E.V.). que fue supervisado e 

integrado finalmente por los servicios de orientación a ni -
vel bachillerato y por los servicios de operación/logfstica 

y contenidos/modalidades, con el apoyo de la jefatura de ofl 

cina turno mixto; además teniendo aportaciones del personal 

de la O.G.0.V., así tamoién colaboración del personal prof~-
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sfonal de las preparatorias, jefes de sección, y ~lgunos - -

orientadores que integraron la comisión elaborado ra de pr~­

gramas. 

Así el programa conformado fue de acuerdo a los si 

guientes objetivos : coadyuvar en el proceso educativo inte -

gral de los estudiantes proporcionándoles los servicios co -

rrespondientes, con el fin de auxiliarlos en la resolución -

satisfactoria de las demandas de ajuste o adaptación que les 

plantea su situación como estudiantes, en la que deben sati~ 

facer determinados niveles de asimilación y creación académi 

ca , y como individuos que deben tomar importantes decisiones 

de carácter vocacional y profesional. 

Estos objetivos pretenden: 

- Facilitar a los alumnos su integración a la institu­

ción . 

- Organizar programas que colaboren en la optimización 

de su proceso de aprendizaje. 

- Organizar programas tendientes a facilitar a los es­

tudiantes su toma de decisión vocacional. 

- Asesorar a los estudiantes en la resolución de su -­

problemática personal . 

El marco referencial que se manifiesta en la elabora -
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ción d~ programa, en la secci6n correspondiente de O.V., pa~ 

te de un modelo de toma de decisión. En éste se considera a 

la elección de carrera como un proceso, es decir, un segui -

miento con una serie de pasos sistemáticos que puedan llevar 

a una decisión razonada y analizada, con la cual el joven d~ 

be asumir la responsabilidad de su propia decisión. Por lo -

tanto la toma de decisión es el prfncipal fenómeno psicológi 

ca de la elección de carrera, es por ello que se ha retomado 

para la elaboración del programa. 

Por otro lado, el programa de O.E.V. se encuentra cons 

titu1do por tres programas, los cuales son: 

Orientación Escolar, Orientación Vocacional y Orient~­

ción Personal; cada uno de los cuales está compuesto por di­

ferentes subprogramas; que para su aplicación se han estable 

cido modalidades con objetivos especfficos, estos son: Jorn! 

da, Grupo Académico, Modular y Entrevista Individual. Enten­

diéndose de la siguiente manera: 

Jornada.- Sistema intensivo con temática previamente defini­

da , dirigida a estudiantes de un determinado grupo 

académico, los cuales son atendidos en su respecti 

vo grupo escolar durante una semana en sesiones -­

diarias de 1 a 2 horas cada una. 
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Modular. - Sistema de unidades temáticas previamente defini -

das. Intenta responder a la demanda de l estudiante 

en el momento en que éste siente la necesidad de -

alguno de los servicios, independientemente de su 

grado escolar. Se programa en las fechas a lo lar ­

go del año lectivo . 

Grupo Académico.- Sistema con temática y duración previame~­

te definida y convenida, dirigida a estudiantes de 

un determinado grupo académico, los cuales son - -

atendidos en su respectivo grupo escolar. 

Grupo Especial. - Sistema convenido e ntre el alumno y el 

orientador en cuanto a temática, extensión y hor~­

rio; intenta responder a necesidades comunes de es 

tudiantes que pueden ser tratados de manera gen~ -

ral. Son programados de acuerdo a la demanda. 

Entrevista Individual. - Forma de atención que se presta as~ 

licitud directa del estudiante cuando éste req ui~­

re asesoría sobre situaciones particulares de di -

versa f ndole. 

La distribución que se ha hecho del programa, subpr~ -

gramas y modalidades puede verse en el Anexo No . 10. 
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La metodología, técnicas e instrumentos est1mados de~­

tro del programa. como puede verse en el Anexo No. 11 (co~ -

densación del programa de O.E.V. de la UNAM). son muy especf 

ficos de acuerdo al tema y a la actividad que se pretende -­

abordar. 

Ahora bien. el programa es opcional para los alumnos. 

en tanto que la O.E.V . • es estimada como un servicio en el -

que se tienen programadas horas frente a grupo en el 4o. So, 

y 60. año. sin embargo no es obligatorio que se cubra a toda 

la población estudiantil o que el alumno se vea forzado a -­

asistir a las seciones de orientación. no siendo requisito -

acreditarla por no estar dentro de la currfcul~ de los pla~­

teles de la Escuela Nacional Preparatoria. 

Se planea que en las escuelas existan dos secciones de 

O.E.V., (una en cada turno} compuesta por cuatro orientad~ -

res y estando coordinado por un jefe de sección para los dos 

turnos. 

El jefe de sección tiene como funciones organizar la -

aplicación del programa y supervisar el desarrollo de acuer­

do al cronograma, en donde las actividades son programadas -

en base a las necesidades y posibilidades de cada Preparat~­

ria. Es por ello que no existe ningún supervisor externo a -

la sección, ya que el jefe de ésta ~umple con la función, y 
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se ve co~plementada al reunirse una vez por semana con los 

demás jefes de sección y con el personal del serv icio de - -

orientación a nivel bachillerato de la D.G.0.V., en donde se 

entregan los informes y además se intercambian opiniones y -

experiencias con respecto a la aplicación del programa , y -­

que a decir de los informantes de la D.G.O.V . , esto permite 

mantener una revisión constante del mismo, para así impleme~ 

tar cambios posteriores. 

En cuanto a la evaluación del programa, se menciona 

que se realiza a través de un instrumento de apoyo (cuesti~­

nario ) que es resuelto por el orientador antes y después de 

cada subprograma, en donde se hacen anotaciones generales; es­

tán evaluaciones son revisadas también durante las reuniones 

del jefe de sección. 

La manera en que esta Dirección obtiene resultados es 

por medio de ~nfo rmes de jefes de sección, a partir de los 

cuales se elabora informes trimestrales que se integran con 

los demás informes .de l a Dirección, para entregarlos a la -­

Secretarfa de la Rectorfa. 

Los resultados tanto particulares como globales que se 

obtienen son únicamente de tipo cuantitativo, es decir, sólo 

se informa el número de servicios prestados a los alumnos de 

acuerdo a la modalidad, y no se concretiza cualitativamente 
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como funcio na el servicio de O.E.V., e n cada escue l a. 

A opinión del servicio de orientación a nivel bachil l e 

rato, la manera de evaluar l os resultados de la orientación 

proporcionada a los estudiantes, sólo podría ser a través de 

estudios longitudinales dirigidos a los alumnos egresados ; -

sin embargo esto no se ha llevado a cabo por la D.G.O . V., 

aún cuando ello serviría de retroalimentación al servicio 

prestado. 

Finalmente, esta subdirecc i ón no tiene contemplado 

otros servicios; sin embargo, dentro de la D.G.O.V., por me ­

dio de otra subdirección se proporcionan otros serv i cios es­

pecíficos de O.V., como son: información profesiográfica, 

aplicación de tests y entrevistas individuales; dirigidos a 

la población de Ciudad Universitaria, así como a cualquier -

perso na que acuda a so l icitarlo, sin ser necesariamente uni ­

versitario. Esto es manejado por personal destinado exclusi ­

vamente a cubrir dichas actividades . 

Cabe señalar que la D.G.O.V., se encuentra en e t apa de 

reestructuración al estar llevando a cabo cambios sustanci!­

les en e l organigrama de la Dirección, l o cual en primera - ­

instanci a ha llevado a crear algunas coordinaciones con fu~­

ciones específicas, sin de j ar de proporcionar servicio a l os 

estudiantes de nivel bach il lerato , además a partir de este -
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año a la D.G.0.V., se le ha asignado la tarea de atender a -

los estudiantes universitarios que han solicitado cambios de 

carrera, enfocándose a la reorientación que ubique "adecuada 

mente" a este tipo de estudiante en la elección de carrera. 

INSTITUTO POLITECNICO NACIONAL {I . P.N.) 

Dirección de Orientación Educativa (O.O.E.) 

Al igual que en las instituciones anteriormente inve~­

tigadas, el concepto que se tiene en esta Dirección de Orie~ 

tación Educativa, se refiere a que la orientación vocaci~ - ­

nal está inmersa en todo el proceso educativo involucrando -

factores sociales, familiares, escolares, profesionales y es 

pecialmente vocacionales. 

Esta conceptualización se encuentra dentro del marco -

teórico que ha servido para sustentar el programa dirigido -

al nivel medio superior , en el que se busca involucrar diver 

sas áreas que conf~rmen una orientación de tipo integral. 

En dtcho marco teórico se caracteriza a la orienta -­

ción como un proceso totalizador e intencional, formativo e 

integrador, con caracterlsticas que lo convierten P.n un con 

tfnuo aprendizaje. 
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Asf también se hace un replanteamiento de la orient! -

ción educativa y de los elementos que en ella intervienen, -

para enfatizar en el aprendizaje del estudiantes más que en 

la enseñanza. 

Se incorporan también elementos teóricos y prácticos -

que enriquecen el programa, abordados desde una perspectiva 

ecléctica. Incluye también este marco teórico planteamiento 

legales y filosóficos del Instituto Politécnico Nacional, P! 

ra ubicar la orientación educativa orgánicamente. 

Antes de pasar a explicar el programa, es necesario 

ubicar a la O.O.E. Esta depende de la Secretar1a Académica -

la cual tiene coneccfón directa con la dirección general del 

I.P.N. (Ver anexo No. 12 Organigrama I.P.N.). 

Situándose ya en la dirección de ori•ntación educativa, 

ésta se encuentra constituida por dos subdirecciones; una de 

las cuales es la Oivisión de Investigación Profesiográfica y 

1 a o t r a e s 1 a Di re c c 1 ó n de O r i en tac i ó n Es col a r y Des ar ro l 1 o 

Personal a nivel medio superior , en ella se encuentra la 

coordinación de supervisión, los servicios de apoyo didáctl­

co y el servicio a escuelas a nivel superior (sin embargo el 

organigrama de la O.O.E., se encuentra en reestructuración -

a c tu a 1 mente ) . 
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Para la conformación final del actual programa se el!­

boraron varias versiones , que posteriormente fue ron revisa -

das por autoridades y orientadores de l a O. O.E., en un semi ­

nario de análisis. También fuero n consultados para la elabo­

ración del programa , investigaciones hechas dentro del I.P.N. , 

como es la del Prof . Gutiérrez, titulada "Necesidades de - -

Orientación en el Nivel Medi o Superior " realizada en 1975. 

Como resultado de lo anterior, la Or ientación Educati 

va quedó incluida como asignatura dentro del pl an de est~ -­

dios para el nivel medio superior del I.P.N. (Centros de Es­

tudios Cientfficos y Tecnológ~cos CECyT). 

Por ello en es te programa, las actividades perma ne~ -

tes se trabajan en forma grupal y obligator i a con una hora 

por semana; por lo tanto es requisito que el alumno la acr~ 

di te (sin calificación) semestre con semestre para tener de 

recho a la reinscripción en el semestre correspondiente. 

De acuerdo a los intereses de la OOE, se ha formulado 

un objetivo general del programa en elque se busca contri -

buir a la formación de los fut uros profesionistas inscritos 

en el I . P.N., facilitándoles información y experiencias que 

coadyuven al desarrollo integral del alumno y favorezcan ac 

tftudes positivas ante su realidad social y pe r sonal para -

integrarse, contemplando cuatro áreas, éstas son: 



l . Area de información institucional. destinada a favore­

cer la ubicación del estudiante al medio escolar y so­

cial del I .P.N. 

2. Area en hábitos de estudio.- Enfocada a identificar - ­

los problemas relacionados con las actitudes hacia el 

estudio y la adopción de técnicas que le permitan optl 

mizar su participación en el proceso enseñanza-aprendl 

zaje. 

3. Area de información profesiografica.- Dirigida a ado~­

tar elementos que faciliten la elección vocaciona l. 

4. Area de relaciones humanas.- Encaminada a favorecer el 

mejor conocimiento de s{ y de los demás, as1 como facl 

litar la integración e interacción grupal cálida y s~­

lidaria. 

Para la ap : ' cación de estas áreas se han establecido -

técnicas, métodos e instrumentos que sirven como guía para -

que el orientador desar rolle el programa de acuerdo a las ne 

cesidades de los estudiantes y de la propia escuela. Esto 

puede verse ampliamente en el Anexo No. 13. 

También el programa contempla actividades complement~­

rias y de apoyo con el objeto de ampliar Ta acción de las t~ 

reas permanentes de orientación: Las primeras abarcan como -

universo de trabajo además de los estudiantes a nivel indivi 

dual y grupal, a docentes, personal no docente y padres de -
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familia ; los de apoyo a otros departamentos de la propia es ­

cuela (servicios médicos. social, talleres, etc.). 

Con el oójeto de cubrir la población estudiantil de to 

dos los CECyT, se tiene establecido un departamento de críen 

tación escolar en cada plantel, estos están constituidos por 

cuatro orientadores por tur no y un coordinador o jefe depar­

tamental. Este se encarga de organizar y supervisar el trab! 

jo de los orientadores aún cuando también tenga programadas 

horas frente a grupo. El trabajo de todo el departamento es 

supervisado 1 vez por semana por personal externo a la escue 

la, pero dependiente de la O.O.E., quien tiene la autoridad 

para revisar y observar el avance programático de la aplic!­

ción del programa en óase a la revisión de reportes elabor!­

dos por los orientadores en formatos especiales elaborados 

por la O.O.E., y por información global proporcionada por el 

je fe de 1 departamento. 

En cuanto a la evaluación, en el programa se e·stablecen 

lineamientos a través de los cuales se propone valorar las -

activi dades que deóan desarrollar los alumnos en cada una de 

las áreas. En relación a la evaluación general del programa, 

se informa que actualmente está llevándose a caóo. En tanto 

que la orientación -en forma curricu lar- en el I.P.N . , es -­

prácticamente nueva (3 anos), por lo que a esta fecha únic!­

mente ha egresado una generación de estudiantes que ha reci -
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b1do el proceso completo de orientación educativa. 

Para dicha evaluación se han considerado los siguie~ -

tes niveles: a) Alumno; b) Docente/orientador; c) No docente/ 

no orientador (servicio social, servicio médico, administra­

tivos). 

Además se han establecido ciertos parámetros que pr~ -

tenden dar cuenta de la efectividad del programa entre ellos 

están: los índices de reprobación y deserción. Sin embargo -

éstos no son del todo confiables porque además existen otras 

variables que intervienen en la aplicación del programa y -­

obviamente en los resultados que de éste se obtengan. 

Asf mismo pued~ decirse que los resultados se obtienen 

a partir del avance programático de cada escuela, el cual - ­

fluctua de manera general entre un 80 y 100 % semestralmente. 

Se estima que en general los resultados son satisfact~ 

ríos, no obstante esto no se puede determinar con certeza -­

hasta que se obtengan l os resultados de la evaluación antes 

citada. 

Un punto relacionado con lo anterior es el seguimiento; 

el cual se lleva a cabo dentro de la institución, es decir -

se da cuenta de los alumnos inscritos cada semestre. del in-
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dice de deserción de los alumnos que ingresan a escuelas s~­

periores del instituto. Sin hacer extensivo este seguimiento 

a los alumnos que por diversas razones emigran del IPN (ad~­

más dicho seguimiento no se hace con el fin exclusivo de dar 

cuanta del programa de orientación educativa}. 

Al investigar acerca de la existencia de otros servi -

cios no contemplados en el programa. se tiene que la O.O.E .• 

presta tres tipos de servicios: 

l. Información general y profesiográfica del I .P.N., pr2._­

porcionada en módulos ubicados en tres distintas áreas 

donde se concentran escuelas del I.P.N. 

2. En las oficinas de la O.O.E., se presta atención psic2._ 

lógica individual (clfnica, escolar y vocacional) sólo 

a alumnos pertenecientes a la institución (enviados al 

gunas veces por la Comisión de Honor}. 

3. A través del departamento de difusión para la orienta­

ción. se tiene contacto con secundarias para dar info~ 

mación de las carreras a nivel técnico y superior 

impartidas en el instituto. 

Para concluir se hace alusión a que aún cuando se ten­

ga un programa de orientación educativo y vocacional es rec2._ 

mendable que el alumno ingrese a éste nivel orientado adecu~ 
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damente, debido a que la estructuración de los CECyT es por 

áreas, por lo que los alumnos al ingresar ya debe n haber pr~ 

determinado la carrera que desean seguir o bien el área de -

interés . 

Sin embargo esto no ocurre siempre, lo cual ha provoc~ 

do algunos prob l emas a lo interno del instituto, de la escue 

l a y del mismo estudiante. En relación a ello se ha supuesto 

que la deserción y algunos conflictos personales pueden es -

t ar provocados por la mala elección de CECyT al que han qu~­

dado inscritos. 



CAPITULO VII 

INVEST IGACION EN ESCUELAS DE LA SEP, UNAM E IPN 

l. TRABAJO DE LOS ORIENTADORES EN LA 
APLICACION DEL PROGRAMA INSTITUCIONAL 

a) Nivel medio básico S.E.P. 

Por medio de las entrevistas aplicadas a dos orientadQ 

res de cada escuela, en éste nivel se buscó conocer la aplic! 

ción del programa de O.E.V. en las Escuelas Secundarias sele~ 

cionadas, considerando de antemano la existencia de variables 

que diferencian a una escuela de otra, como es el apoyo que -

se recibe de personal directivo, la zona de ubicación y las -

necesidades particulares de cada escuela. 

Luego entonces las entrevistas llevadas a cabo dan una 

visi6n general del funcionamiento del programa de O.E.V. pr~­

puesto por la S.E.P.; para que éste pueda ser aplicado, se -­

cuenta con un Departamento de O.E.V. en todas las secundarias 

diurnas, el cual se encuentra contemplado dentro de los servi 

cios de asistencia educativa, como puede verse en el organi -

~rama No. 1.1. 
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Para la aplicación del programa los Departamentos de -

O.E . V. deben estar conformados por cuatro orientadores, sin -

embargo . se encontró que únicamente existe un orientador con 

apoyo de un trabajador social, y so l amente en una de las es -

cuelas cuentan con dos orientadores. 

En relación al programa éste no puede variar en cont~­

nido y el orientador se debe basar en él para elaborar un 

plan de trabajo con un cronograma en donde se especifiquen 

las actividades a realizar durante e l a~o l ectivo , teniendo -

que programarse las activ idades de acuerdo a las necesidades 

particulares de cada escuela. El programa contempla en ler . -

l ugar una semana propedéutica a los alumnos de nuevo ingreso, 

para proporcionar información general de los reglamentos de -

la esc uela, de las materias y de los servicios que disponen -

dentro de la escuela; únicamente en este tiempo se hace prom~ 

ción del servicio de O.E.V. a los alumnos.sin embargo. esta -

actividad no siempre es cumplida. 

Las acciones que debe llevar a cabo el orientador son: 

l . Plan de trabajo que responda a las necesidades de -

la institución elaborado por el personal académico , éste se -

refiere a . - descubrir las necesidades de la ihstituci6n al in 

tercambiar experiencias con el personal escolar. 
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2. Organización del examen de exploración de los aspi­

rantes para primer grado.- En coordinación con las autorid~ -

des escolares, distribuir y ubicar a los alumnos. 

3. Formación de grupos en la escuela.- Distribución y 

selección de alumnos en base a criterios psicopedágogicos y -

formar grupos para educación tecnológica. 

4. Estudios de problemas relacionados con el aprendiz! 

je. - Canalizando a los alumnos a servicios médicos y sociales 

de la comunidad según lo requieran y analizando las causas -­

del bajo rendimiento esco l ar para su tratamiento mediante af­

tividades permanentes en coordinación con los maestros y P! -

dres de familia. 

5. Estudio de problemas relativos al área psicosocial.­

a) Establecimiento de acciones para incrementar las relaci~ -

nes personales y de integración grupal; b) Colaborar en la s~ 

lución de problemas personales de los estudiantes participa~­

do en reuniones de padres de familia; y c ) Manejar informes -

de conducta de los estudiantes para su adecuada interpret~ -­

ci6n. 

6. Información acerca de orientación vocacional.- a) -

Promover en el estudiante la investigación sobre oportunid! -

des educativas postsecundaria; b) Aplicar materiales psiom! -
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tricos y psicotécnicos para el diagnóstico educativo y voc~ -

cional de los alumnos con el fin de explorar intereses y apti 

tudes; y c) Informar a los estudiantes y padres de familia -­

los resultados de estudios psicopedagógicos para que puedan -

llevar a cabo su elección vocacional. 

No obstante, ya en la práctica el orientador programa 

sus actividades de manera general, debiendo coordinarse con -

los maestros de otras asignaturas para que le cedan alguna hQ 

ra esporádicamente, o bien aprovechar horas l ibres que tenga 

algún grupo , en tanto que al no asignársele una hora curricu ­

lar para su práctica, el orientador no puede programar por -­

día o por grupo cada una de sus actividades, consecuentemente 

el orientador se ve en la imposibilidad de cubrir el programa 

estipulado así como atender a toda l a población estudiantil. 

Por lo que su labor se ve restringida al llevar a cabo activi 

dades que le solicita la dirección, y que además estan contem 

pladas en una pequeña parte del programa como son: elabor~ -­

ción de gráficas de calificaciones por materia, manejo de ca~ 

dex en donde se contempla asistencia, ausent i smo, reportes de 

mala conducta y materias reprobadas; este cardex funciona CQ­

mo instrumento para realizar el seguimiento del alumno, ll~ -

vándose a cabo estas actividades por cumplir un requisito del 

programa, más que el buscar una repercusión en el desarrollo 

integral del estudiante. Ya que a partir de las actividades -

antes citadas el orientador debe detectar casos problema, en 
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cuanto a hábitos de est udi o y problemas de aprendizaje, asf -

como también problemas de conducta (familiares y personales). 

Para que de esa manera programe actividades complementarias -

que se basen en lo detectado con los estudiantes, con el obj~ 

to de proponer alternativas y en base a ellas dar solución a 

los problemas individuales (analizando los conflictos de si -

mismos) y grupales (circulas de estudio). Cuestión que se 

aborda sólo en una de las cuatro escuelas investigadas, en 

donde se han elaborado expedientes psiopedagógicos de al gunos 

estudiantes (constituidos por autobiografia y cuestionarios -

de intereses vocacionales). 

Ahora bien, en cuanto a la orientación vocacional prQ­

piamente dicha el programa estipula que se proporcione desde 

el primer año (de acuerdo a como se mencionó en el cuadro No. 

1). No obstante, ~sta se da en el último año aplicando un 

cuestionario de intereses y aptitudes, además proporcionando 

información profesiográfica de manera general. Por lo cual su 

aplicación resulta asistemática e incompleta, al no profundi­

zar en la explicacipn de las diferentes áreas, o los lugares 

en donde podrfan continuar sus estudios postsecundaria, acor­

des con los intereses y necesidades de los estudiantes. 

Por otro lado, para que el orientador pueda programar 

su plan de trabajo y además pueda aplicarlo debe de tomar en 

cuenta las actividades que le solicita la dirección, lo cual 
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es una de las razones de que no se pueda cubrir el programa -

en mayor proporción. Considerando principalmente que al no t~ 

ner horas fijas no puede llevar una continuidad en el trabajo 

con los grupos, es decir, en muchas de las ocasiones tiene 

que improvisar las sesiones con un grupo cuando éste se en 

cuentra "libre", o bien si el orientador cuenta con una prQ -

gramación de sesiones, no puede aplicarlas de manera secue~ -

cial en un grupo, teniendo que dejarlas inclocusas, sin repe! 

cusi6n para el alumno, al no terminar el proceso de orienta -

ci6n, tanto educativo como vocacional. 

Al llevar a cabo actividades totalmente diferentes a -

la orientación se dificulta el desarrollo del programa, tales 

actividades son: a) Cumplir funciones de prefectos, b) Vigl -

lar el uso adecuado del mobiliario, c) Fungir como "comisa -­

ríos" supervisando la conducta de los estudiantes, d) Recibir 

los reportes de maestros para que manden llamar a los padres, 

y e) Participar en trámites escolares (recibo para pago de -­

exámenes extraordinarios y trámite de becas). 

A pesar de ello los estudiantes solicitan atención per. 

sonal del orientador, ya sea porque tengan problemas con al -

gún maestro o que presenten conflictos, familiares y escol! -

res, que están afectando su rendimiento académico; aunque e~­

to ocurre en muy pocas ocasiones debido a la poca relación -­

del orientador con los alumnos y a la apatía que los estudian 

tes muestran. 
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Al reportar los resultados obtenidos por la aplicaci6n 

del programa los orientadores real izan un informe final en el 

que señalan todas las actividades llevadas a cabo durante el 

año , de acuerdo al cronograma. Sin embargo, estos resultados 

no son satisfactorios en tanto que no se cumple el programa -

al 100%, debido a que no siempre se puede entrar a grupo, ad~ 

más de que otras actividades que se tienen que realizar de~ -

tro de la escuela lo impiden, sin atenderse problemas de defi 

ciencias educativas que afectan el nivel educativo en general. 

A opinión de los orientadores la orientación es muy necesaria, 

ya que a los estudiantes se les debe de encauzar adecuadamen­

te tanto en sus estudios como en su desarrollo personal, debí 

do a que el joven es un e lemento importante para el futuro d~ 

sarrollo socio-económico del pais; siempre y cuando ésta se -

aplicará fundamentándola y planeándola de una manera difere~­

te, sin que existieran vicios en la aplicación, asf como tam­

poco que se desarrollarán otras actividades diferentes a la -

orientación y por otro lado se estableciera un tiempo y esp~­

cio asignado para que se desarrollen labores de orientación -

educativa y vocacional con los estudiantes. 

NIVEL MEDIO SUPERIOR -UNAM E IPN-

Las escuelas visitadas de la UNAM e IPN al igual que -

en la SEP, son una muestra representativa para dar cuenta de 

lo que ocurre con el trabajo de los orientadores en las insti 
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tuciones citadas; para tal descripción se abordará primero la 

UNAM y posteriormente el IPN, dado que la finalidad que persl 

guen es diferente de acuerdo al programa que desarrollan. 

En las escuelas Preparatorias (E.N.P.) la sección de -

orientación por lo regular está conformada por el número de -

personas propuestas por la O.G.O.V. ( 4 orientadores y l jefe 

de sección). Aclarando que ésta no depende de la dirección de 

l a escuela, por lo que la sección es un servicio de apoyo a -

la escuela, no estando dentro del organigrama de la E.N.P. 

Para el funcionamiento de la sección, se basan las ac ­

t i v '. aades en lo di ctado por el programa (anexo No. ), por lo 

que el orientador debe guiarse en él sin variar los objetivos , 

teniendo la oportunidad de implementar técnicas que considere 

' ~cesarías, de tal manera que pueda ser creativo. Estas acti­

vidades para ser cumplidas, son vaciadas en un cronograma 

(también propuesto por la O.G.O.V.) con el fin de organizar -

y facilitar la aplicación del programa. 

Ahora bien, para la aplicación del programa ya en los 

grupos, el jefe de sección y los orientadores en coordin~ -­

ción con la dirección de la escuela, se basan en los horarios 

de todos l os grupos para establecer cuáles serán las horas a 

uti l iza r y qué modalidades implementar de acuerdo al tiempo -

dispon i ble [de tal ma nera que se aprovechan las "horas libre~ 
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que cada grupo tiene). 

Una vez hecha la organización general, se asignan gr~­

pos a cada orientador, proponiendo que éste visite a sus gr~­

pos al inicio del año lectivo, para realizar promoción de la 

sección, de tal manera que se informe a los alumnos (especial 

mente de ler. ingreso) sobre los servicios de que pueden di~­

ponder (para lo cual se apoyan en carteles que se distribuyen 

en toda la escuela), así también se expone a los maestros el 

tipo de servicio que se presta y el apoyo que pueden obtener. 

Al concluir la etapa de promoción, cada orientador se 

avoca a los grupos cor respondientes para exponer a los alu~-­

nos: a) Que la asistencia es opcional; b) Los objetivos de l -

servicio; c) El temario general, el cual se trabaja de acue.r­

do a las técnicas más apropiadas para su desarrollo, siendo -

generalmente expositiva e investigación bibliográfica ind~vi­

dual o en equipo; y d) Invitación para participar en otras ac 

tividades con fines motivacionales, planeadas por la sección 

(audiovisuales y obras de teatro) y para asesoría individual, 

aplicando pruebas psiométricas según sea el caso. 

Sin embargo, a pesar de que sea opcional el servicio, 

se hace presión a los estudiantes de 4o. y So. año para que -

asistan a las sesiones planeadas. 
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Para los 4os. a~os se aplica un cuestionario con el -­

fin de detectar necesidades de orientaci6n, de acuerdo a los 

resultados se establece mayor atención a las necesidades d! -

tectadas por este instrumento, siempre y cuando estén conte~­

pl adas dentro del programa de O.E.V.; para los 6os. años sólo 

se planean tres sesiones de información profesiográfica, apli 

cándoles adem~s una encuesta para conocer el lrea que han el! 

gido, qué c1rrera y quién requiere atención personal en cua~­

to a la elección vocacional. Sfn embargo, no siempre se da -­

atención especial a las necesidades detectadas, asf como tam­

poco a los ·alumnos que aún no han elegido carrera. 

Por otro lado, las principales demandas de los est~ -­

diantes hacia la sección son: La solicitud de información pr~ 

fesiográfica a través de folletos y la atención personal ta~­

to a problemas escolares como a problemas clfnicos personales 

o familiares (este último tipo de atención es solicitada muy 

esporádiamente). 

De acuerdo a _ lo señalado por los orientadores, no tQ -

das las actividades contempladas en el programa son llevadas 

a cabo, en tanto existen obstáculos que asf lo determinan, ta 

les obstáculos son: 

a) Que los estudiantes lleguen a es~e nivel prejuici~­

dos por la orientación recibida en la secundaria, -
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teniendo una imágen distorcionada del orientador 

(rol de autoridad y represión), por lo que recha z an 

fácilmente el apoyo del orientador. 

b) El hecho de ser opcional el servicio provoca que no 

todos los estudiantes asistan con regularidad . 

c) Que los grupos no tengan horas disponibles exclusi­

vamente para la orientación, siendo la causa de que 

no se abarque toda la población estudiantil. El an­

teri or y lste aspecto provocan que no se cubra el -

programa en su totalidad . 

d) Apatfa de l os estudi antes, ya que al no obtener c~­

lfficaci6n para esta mate r ia ( en grupo académi co ) -

no le dan i mportancia el beneficio que l es va ~ ~e ­

portar. 

e) Que profesores de distintas asignatu r as se apropien 

de l as f~nciones del orientador, al dar "orienta - ­

ción" a los estudiantes de acuerdo a lo que creen -

necesario en materia educativa y vocacional. 

f) Pocas facilidades en tiempo y espacio por parte de 

la dirección de la escuela para implementar activi­

dades extra de orientación. 
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En cuanto a los resultados, como se mencionó en el 

apartado anterior, se obtienen en base al número de servicios 

prestados y al avance del programa, cuantificando de acuerdo 

a l~s modalidades, para reportar de esa manera a la D.G.O.V. 

quincenalmente. 

En relación a los resultados de la orientación en los 

estudiantes, los orientadores concuerdan que es difícil h! 

blar de ello, ya que no se lleva a cabo ningún seguimiento 

post-bachillerato, aún cuando se considere que pueden existir 

otros factores sociales y económicos que influyen en la elec­

ción y decisión vocacional. 

Cabe agregar que algunos de los orientadores manifie~­

tan que siempre habrá efectos de la orientación en los alu~ -

nos aún cuando no se vea inmediatamente, dándose cuenta el -­

alumno del beneficio hasta más tarde. 

Un punto importante a considerar es la opinión de los 

orientadores con respecto a la O.E.V . ; ellos mencionan que -­

ésta no debe ser "colocadora de profesiones", así corno tampQ­

co debe supeditarse a la utilización de pruebas psicotécnicas, 

ya que por sí mismas no responden a los objetivos de la or1e~ 

tación integrativa; así también consideran que la orientación 

debe ser llevada adecuadamente desde niveles anteriores, ya -

que ello permitiría aprovechar los recursos educativos y labo 
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rales que contribuirán al desarrollo socioeconómico del país. 

lb lo que respecta al IPN, el departamento de Orient~­

ci~n E~•tiva, tiene dependencia directa de la D.O.~., y en 

la esc ue l a se ubica en el organigrama dependiendo del área -­

académi ca (organigrama No . 3.1). Anexo No . 

En relación al trabajo del orientador, éste, en base a 

la carta descriptiva del programa; organiza sus actividades -

distribuyéndolas de acuerdo a un cronograma. Estas activid~ -

des siempre están en base a la estructura del programa, el -­

cual en esencia no varía, sino que es flexible, de tal manera 

que se pueda adaptar en base a la población estudiantil, al -

tiempo disponible a las necesidades de la escuela, respondie~ 

do básicamente al área de especialización de cada CECyT. 

Es así como el orientador podrá variar la secuencia y 

procedi mientos del programa, siempre y cuando no se pierda de 

vista el cumplimiento de los objetivos. Cuando el orientador 

lleva a cabo estos .cambios, debe plasmarlos en una carta des­

criptiva especial para que puedan ser reportados a la O.O.E . , 

de tal manera que estas aportaciones puedan ser utilizadas en 

seminarios y juntas académicas (cuatro por semestre) para im­

plementar y mejorar el programa. 

Para la implementación del programa se tiene contempl~ 
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durante ella, se visita a todos los grupos para informar las 

características de la materia (carácter obligatorio y formas 

de evaluación de la materia). las actividades a desarrollar -

por parte del alumno y del orientador; i los servicios con -­

los que cuentan en la escuela . Por lo tanto la promoción po~­

terior no es necesaria, ya que los alumnos tienen conocimien­

to general je lo que ofrece el departamento de Orientación -­

Educativa. 

A partir del 3er. semestre el programa tiene activid~­

des dirigidas a la elección vocacional. implementándose con -

las cuatro áreas que abarca el programa (relaciones humanas, 

información institucional. hábitos de estudio e información -

profesiográfica). 

En sf el orientador debe aplicar la orientación de m~­

nera dinámica es decir, que el alumno vaya participando en c~ 

da paso. por lo que se planea desde el inicio. la integración 

grupal, dinámicas de grupo e investigación en ambientes educ~ 

tivos; además se tienen programadas actividades permanentes -

para los alumnos entre las que están la elaboración de un p~­

riódico mural para cada grupo y la preparación de trabajos p~ 

ra la exposición anual del departamento de Orientación. Así -

también el programa tiene contemplada la atención individual 

para problemas personales. familiares, relaciones interperSQ-
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nales y hábitos de estudio; citando a los estudiantes en hQ • 

ras que no afecten sus clases para proporcionar la atención -

requerida, adefuás en elgunas ocasiones se aplican pruebas psi 

cométricas (personal~dad, inteligencia, aptitudes) e inventa­

rios de intereses vocacionales. 

De manera complementaria se han planeado actividades -

complementarias que proporcionan apoyo a docentes y padres de 

familia, por medio de reuniones, en donde se abordan: a) Para 

el docente, aspectos psicopedagógicos y de evaluación a los -

alumnos; b) Para los padres, asuntos relacionados directame~­

te con el desarrollo académico de sus hijos y el trato requ~­

rido para la etapa de adolescencia que cruzan. 

Para evaluar a los alumnos se tienen contemp lados dos 

criterios para acreditar cada uno de los semestres; estos --­

son: 80% de asistencia y participación en trabajos individu!­

les y de grupo, en caso de no ser acreditados, tendrán que r~ 

cuperarse con un curso intensivo de 20 hrs . , recursar la mate 

ria o presentar un examen extraordinario. 

Sin embargo, a pesar de que se cuenta con un programa 

definido y un tiempo específico, los orientadores reportan la 

existencia de obstáculos para el desarrollo de su labor, t! -

les obstáculos son: 
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a ) El tiempo asignado (una hora a la semana) en tanto 

que el temario es extenso, y una hora resulta i n s~­

ficiente para abarcarlo, amén de que los grupos son 

numerosos y por lo tanto pueden partici~ar todos . 

b) Disposición ffsica de los salones de clase, en don­

de los pupitres son estáticos, imposibilitando la -

formactón de cfrculos grupales en donde haya rela -

ci6n cara a cara. 

c) Condiciones en que los estudiantes llegan de la s~­

cundaria (prejuiciados con respecto a la orient~ 

ción). 

Los resultados son informados quincenalmente, en donde 

se reportangrupos atendidos, avances programáticos, tiempo - ­

utilizado y realización de actividades complementarias. Sie~­

do todos estos los elementos que se supervisan semanalmente. 

Por otro lado, puede decirse que los resultados de la 

orientación proporcionada es satisfactoria de acuerdo a la e! 

periencia que se obtiene semestre con semestre, además de los 

reportes verbales de los estudiantes. Agregado a ésto, se e~­

µeran los resultados de la evaluación general del programa, -

llevada a cabo por la O.O.E. 
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Un aspecto importante para la evaluación del programa 

a lo interno de la escuela es el seguimiento de los estudian­

tes desde el ler. al 60. semestre, en donde se considera el -

indice de deserción, la carrera elegida de acuerdo al área y 

la cantidad de materias reprobadas por alumno. 

Al preguntar a los orientadores sobre la importancia ~ 

de la orientación para los jóvenes, manifestaron que debe ser 

formativa e integral tomando en cuenta la influencia fami --

1 iar y social para que los jóvenes de una manera madura y fu~ 

damentada lleven a cabo su elección. Sin embargo, ellos opi -

nan que la orientación debería de programarse desde un nivel 

primario, enseñándoles las diferentes áreas de conocimiento y 

posteriormente en el nivel secundaria profundizar en las C! -

rreras existentes y en los lugares donde se imparten, asf c~­

mo también la enseñanza sistemática y efectiva de hábitos de 

estudio, de tal manera que para entrar al siguiente nivel de 

bachillerato, ya los alumnos est~n ubicados en una área y asf 

evitar contríbc1r, entre otros factores al fracaso académico. 

Ampliando su opinión los orientadores hacen resaltar -

que a pesar de que sea fundamental la orientación para la foE 

mación de los estudiantes, ésta no es fácil de establecer ya 

que por una parte el orientador en ocasiones no tiene interés 

por contribufr al crecimiento de la orientación y no está con 

ciente del efecto que sobre los alumnos tendrá su particip! -
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ci6n; y por otra parte - agregan- existen condiciones socioec~ 

n6micas que dificultan de manera determinante la obtenci6n de 

resultados esperados, en tanto que el proceso de Orientación 

Educativa y Vocacional está inmerso en una problemática gen~­

ra1 del país. 

2. LOS ESTLDIANTES A NIVEL MEDIO BASICO Y MEDIO 
SUPERIOR Y LA ORIENTACION VOCACIONAL 

Una vez realizada la investigación en las escuelas S!­

leccionadas de las diferentes instituciones en donde se entr! 

vistó a los orientadores, quienes aplican directamente a los 

alumnos el programa de orientación educativa y vocacional, -­

con el fin de vincular tanto la elabo r ación del programa, su 

aplicación y la manera en que es captada por los alumnos, se 

diseñó un cuestionario dirigido tanto a los estudiantes de ni 

vel medio básico como medio superior para que a través de él 

se obtuviera información sobresaliente en relación a la i~ -­

fluencia y repercusión del programa y el contexto social en -

el cual se desarrolla el estudiante en el per1odo de la adQ -

lescencia. 

Los datos obtenidos se analizaron en base a tres r~ 

bros generales, como se mencionó en el diseño de investig! 

ción. 
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El primer rubro lo integran las preguntas l. 2. 4 y 9, 

en donde se analiza la apreciación del estudiante con respef­

to a la orientación vocacional, en relación a la influencia -

del programa y al contexto social. 

En el segundo rubro se investiga la elecc ión vocaci~ -

nal como resultado inmediato del programa y de los efectos so 

ciales y familiares. éste comprende las preguntas 3, 5, 6, 7. 

8 y 12. 

En el último rubro se buscó conocer la opinión que ti~ 

nen los estudiantes acerca de lo complejo que puede resultar 

llevar a cabo una elección , y con ello saber qué elementos d~ 

bería tener la orientación para facilitar el proceso de elef­

ción de carrera, siendo arrojada esta información por las pr~ 

guntas 10 y 11. 

Para exponer los hallazgos encontrados en las tres ins 

tituciones se describirá por separado el nivel medio básico ~ 

(S.E.P.) del nivel medio superior (U.N.A.M. e I.P.N.). En é!­

te último al haber elegido dos instituciones de carácter pQ -

blico, los datos serán descritos conjuntamente haciendo alg~­

nas comparaciones entre ellos, en tanto que los programas de -

orientación son diferentes (contenido y aplicación), arroja~ 

do información diferente en el sentir de los estudiantes. 

Sin embargo, existen algunos elementos en los cuales inci1en 
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los estudiantes de ambas institucio nes. Pudiendo ser debido a 

que todos los grupos de jóvenes se ven influfdos de la misma 

manera por los medios masivos de comunicación, amén de que el 

medio social en que se desenvuelven es muy si~tlar en ambos -

casos (clase media, tipos de influencia familiar, etc . ). 

Una primera aclaración antes de pasar a la descripción 

de los resultados , se refiere a que el número de cuestiona -­

ríos aplicados en base al tamaño de la muestra, se vi6 dismi­

nu i do al anularse los cuestionarios que no cumplían el crite­

rio del 80% de respuesta. En la SEP de 364 se anularon 47 qu~ 

dando 317; en l a UNAM no hubó ningún cuestionario anulado, -­

siendo un total de 202; y en el IPN de 215 se anularon 5 qu~­

dando 210 . 

Conviene mencionar que únicamente se tomaron los PO! -

centa j es más re l evantes encontrados en cada una de las pregu~ 

tas, manifiestándose así la tendencia que tienen los estudia~ 

t es a dar determinadas respuestas. Asf también las respuestas 

i ncompletas ( si, no, sin el porque) no serán analizadas por -

la dificultad de i nferir, ante la falta de argumentos que PQ­

sibilite clasificar l as en una categoría descriptiva, sin em -

bargo, estos porcentajes no anularán la tendencia de la res -

puesta como puede notarse en los cuadros No . 1, 2 y 3. 
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a) Nivel Medio Básico 

El número de cuestionarios tabulados en éste nivel fue 

de 317, sin embargo, esta cifra cambia para las preguntas 5, 

6, 7 y 8, quedando en 263 en base a las respuestas dadas a la 

pregunta No. 3, en donde se tiene un criterio de seriación P! 

ra las preguntas señaladas, como se mencionó en el diseño de 

investigación. 

Para analizar en el primer rubro la apreciación de los 

estudiantes con respecto a la orientación vocacional en rela ­

ción a la influencia del programa, se preguntó inicialmente -

qué entienden ellos por orientación vocacional, encontrando -

entre los porcentajes más altos que un 26% la equiparan con -

la orientación profesiográfica, en donde sólo se informa so -

bre l as carreras que existen; 24% señalan que a través de 

ella es como pueden elegir su vocación o carrera; un 18% men ­

ciona que la orientación les ayuda a resolver sus problemas -

familiares y de relaciones interpersonales; un 21 % desconoce 

o no contestó a la pregunta, lo cual es un indicativo impor -

tante en base al tipo de respuestas dadas, de la falta de Sii 

tematización en la aplicación del programa, pudiendo inferir· 

lo aún más al notar los porcentajes más bajos, en donde un 7% 

únicamente señalan que es la orientación edu~ativa en donde -

se le orienta al alumno en sus hábitos de estudio y en sus 

t rámites escolares (cosa que es explfcito en el programa); y 
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un 4% señalan que es la orientación que contempla la profesiE 

grafía, lo educativo, lo vocacional, lo familiar y lo persQ -

nal, consideradas dentro de un marco integral en e l que se de 

sarrolla la orientación vocacio nal como todo un proceso educa 

tivo. Todo ello hace notar que el conce~to de orientación vo­

cacional no es uniforme para la mayoría de los estudiantes 

por la poca continuidad en la aplicación del programa. 

Al preguntar esto, también fue necesario sab~r cuál es 

la utilidad que para el estudiante tiene la orientación voc~­

cional, en donde un porcentaje alto (31%) desconoce o no con­

testó a la pregunta, y sólo el 1% argumentan que la utilidad 

que tiene la orientación es que se manejan diversos aspectos 

que apoyan no sólo su elección de carrera a través de inform~ 

c ión, sino que también se contemplan aspectos familiares, e~­

colares y personales del estudiante. Ambos porcentajes remi -

ten a la pregunta anterior en donde dado que se carece de un 

significado uniforme y completo de la orientación para el es­

tudiante, también se desconoce su utilidad. No obstante un --

36% y 31% senalan que les ayuda en su e.lección por medio de -

información de carreras, evitando su posible fracaso en la -­

elección; además de ayudarlos de maner~ general para que se -

conozcan a sf mismos y puedan ser capaces de tomar sus prQ - ­

pías decisiones, en tanto que la elección de ca rrera u ocup~­

ción es una decisión para toda su vida. 
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Asf también al preguntar como les ha ayudado la orien~ 

taci6n en su elección vocacional un 29% argumenta que a tr~ -

vés de ella ha sido posible afirmar su decisión ya que se le 

proporciona apoyo al nformarles sobre las carreras que exi~­

ten, con lo cual serán capaces de superarse académicamente; -

sin embargo, para el 16% no ha sido de utilidad, porque aún -

no la han recibido, en tanto que el orientador no se presenta 

con el grupo, este porcentaje en relación al anterior hace su 

poner que las respuestas están un tanto falseadas, posibleme~ 

te algunos de los estudiantes que responden que si les ha ser 

vido lo hacen porque creen que pu~den tener alguna represalia 

si en la escuela se enteran (aún cuando el cuestionario fue -

anónimo y se explicó el motivo del mismo) que mencionan no re 

cibir orientación, ya que además en base a las entrevistas 

con los orientadores algunos de ellos señalaron que no es pg­

sible proporcionar a todos los alumnos la orientaci6n, ~0rque 

ello está en función de tiempo y espacio tanto por parte de -

él como de los estudiantes quienes deberán tener horas libres 

para que el pueda trabajar en cada grupo. 

Además se preguntó a los estudiantes si es necesario -

que los jóvenes sean orientados voc~cionalmente, respondiendo 

un 44% que si es importante recibir orientación, ya que ello 

facilita elegir sin equivocarse, para que el alumno cuente -­

con un panorama general de las ~arreras y elija una de acuer­

do a sus intereses y aptitudes; un 37% de los alumnos estiman 
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que la orientación es necesaria para que los estudiantes en -

general mejoren su conducta y aprovechamiento académico. de -

tal manera que cuenten con los conocimientos necesarios que -

les ayuden a prepararse para su vida futura. y sólo un 7% de 

los estudiantes argumentan que no todos requieren de la orien 

tación, ya que no siempre se tienen posibilidades de conti -­

nuar estudiando, o en otros casos el estudiante conoce desde 

antes su vvcación. 

En el segundo rubro se analiza la elección vocacio -

nal como resultado inmediato del programa, asf como los aspe~ 

tos sociales y familiares. Preguntando a los alumnos si se -­

han decidido o no por una carrera u ocupación encontrando cQ­

mo se aprecia en la gráfica No. 1, que sólo un 17% no se ha -

decidido, que el 42% se ha decidido por una carrera corta u -

oficio, lo cual en éste nivel podría significar que los jóv~­

nes desean estudiar o tener una ocupación que los lleve a p e~ 

cibir ingresos inmediatos, y así puedan desligarse o indepe~­

dizarse más prontamente del plano familiar, en tanto que una 

carrera profesional implicaría mayor tiempo y di nero, lo cual 

representa mayores obstáculos de desarrollo. Por otro lado, -

un 33% de los estudiantes señalan que les gustaría continuar 

una carrera profesional, no obstante, se tiende a responder -

a las carreras más tradicionales y que socialmente han tenido 

mayor prestigio y promoción, tal es el caso de las carreras -

de Derecho, Medicina, Arquitectura, Administración de Empr~ -
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sas , etc .. Quedando l as carre ras no tradicionales con un 4% -

de respuestas debido en parte a que el alumno no conoce sus -

intereses y aptitudes, además de desconocer el campo de traba 

jo de ellas. 

Así al no conocer el alumno sus intereses y aptitudes. 

él se inclina por las profesiones u ocupaciones con las que 

él tiene un contacto o conoc imiento empírico de lo que cada -

profesionista realiza en su trabajo y puede infe r irse que su 

elección más que basada en el conoc imiento r eal de sus aptit~ 

des e intereses, y del campo de t rabajo que existe en el país, 

está influenciada por factores sociales y familiares, en don­

de se promueven las carreras y ocupaciones que han tenido ma­

yor difusión en el paí s . 

Por esto resultó importante preguntar la influencia -­

que tienen los estudiantes para elegir una carrera (pregunta 

No. 5), en donde como se observa en la gráfica No . 2, se e~ -

cuentra que los padres juegan un papel relevante en la ele~ 

ción vocacional (42%), lo cual es apoyado por el porcentaje -

de respuestas dadas a la pregunta No. 12 ¿cómo influye tu fa ­

milia para que elijas una carrera u ocupación?, señalando un 

81 % que su familia les proporciona apoyo, tanto económico CQ­

mo moral, además de darles consejos para que continúen est~ -

diando y se superen, e informándoles sobre las carreras que a 

ellos les interesan. 
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Regresando a la pregunta No. 5 también se encuentra - ­

que la influencia en la elección de car rera u ocupación está 

dada por factores de tipo social en donde un alto porcentaje 

{33%) de alumnos mencionan que se ven inf l uenciados no sólo -

por los padres, sino también por amigos, maestros , personajes 

famosos, etc., lo cual hace suponer que el estudiante como - ­

adolescente que es, busca su elección e n base a identificarse 

con personas que él ha idealizado , ya sea querer ser como su 

maestro de Biologfa, Civismo o como su maestra del taller de 

corte o de belleza, etc., e incluso con los hermanos (as) de 

sus amigos que ya han concluído o que estudian una carrera - ­

que él desea estudiar en el futuro, o trabajar en el oficio -

que su padre tiene al terminar la secundaria. 

Por otro lado, resultó necesario indagar si el alumno 

conoce las actividades y funciones que se realizan en la ca -

rrera u ocupación elegida, de ta l forma que ello i ndicará si 

él sabe las actividades a las que deberá enfrentarse , ya que 

conociéndolas tendrá mayores posibilidades de corroborar si -

realmente van de acuerdo a sus intereses y aptitudes. Enco~ -

trando como muestra la grá f ica No. 3 que sólo el 14% conoce -

las actividades a realizar en la carrera u ocupación elegida 

el 27 % desconoce totalmente al haber proporcionado inform~ -­

ción errónea de l as actividades a realizar, además de que un 

19% mencionan no saber o no cor.testan a la pregunta. No ob~- ­

tante un porcentaje mayor (40%) sólo tiene algunas nociones -
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de las actividades. Esta pregunta en general apoya los arg~ -

mentos anteriores en donde se arguía que la elección de los -

estudiantes está hecha en función de la pr omoción o conocl -­

miento empírico que creen tener los estudiantes sobre carr! -

ras u oficios que existen, más que en el conocimiento real de 

la propia elección, en función de sus intereses y aptitudes. 

Así al preguntar si se conocen las actividades a reali 

zar también fue necesario preguntar por qué medios habían OQ­

tenido la información sobre dichas actividades y funciones, -

hallando que la familia (gráfica No. 4) continúa jugando un -

papel relevante en el proceso de elección (30%), ya que los -

alumnos mencionan que sus padres les informan sobre las carre 

ras u oficios de su in terés, aunque la información que tienen 

en base a las respuestas dadas es incompleta e incluso se en-

.cuentra tergiversada, al mencionar funciones de índole gen! -

ral que no corresponden a la carrera u ocupación elegida. 

Un 26% menciona que la información la ha obtenido ad!­

más de su familia de la escuela, a través de sus profesores, 

amistades y por los medios de comunicación masiva (T . V., R! -

dio, etc.), así como también señalan qué personas externas a 

la escuel a van a informar sobre las opciones técnicas y prof! 

sionales que les ofrecen diversas instituciones de nivel sup! 

rior ya sea público o privado; dichas personas facilitan a -­

los estudiantes folletos de carreras. 
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Aquí es notable que sólo el 6% de los alumnos mencio -

nan haber sido informados en la escuela, lo cual indica que -

probablemente la orientación no se ha aplicado sistemáticame~ 

te con los alumnos, por lo que ellos no le atribuyen un papel 

importante como su principal fuente de información. Además se 

tiene que un porcentaje relativamente alto (25 %) no responde 

a la pregunta. 

Con el fin de completar esta parte de la investigación 

con los alumnos se les preguntó también: ¿cuáles crees que -­

son las posibilidades de trabajo en el país en relación a la 

carrera u ocupación elegida?, de tal suerte que un 42 % respo~ 

dieron que las posibilidades eran muchas, ya que siempre se -

requiere de personas capacitadas en una área específica, y -­

que les guste trabajar. Lo cual hace suponer que los alumnos 

al poseer poca información sobre las actividades que se reall 

zan en la ocupación elegida, también desconocen las posibili­

dades de trabajo, por lo cual les resulta fácil decir que 

existen muchas posibilidades; y sólo el 6% menciona que no 

existen posibilidades, anteponiendo las condiciones socioeco­

nómicas del país que dificultan la inserción en el campo de -

trabajo, pero que a pesar de ello si se tienen deseos de sup~ 

rarse y ser una persona bien capacitada es posible tener acce 

so al campo de trabajo. 

Por otro lado, un 16 % desconoce por completo las áreas 
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de trabajo y las posibilidades de inserción en ellas; queda~­

do un 15% sin responder a la pregunta. 

En el último rubro en donde se investigó la opinión 

que tienen los estudiantes primero. en cuanto a lo difícil o 

fácil que resulta llevar a cabo una elección vocacional, en -

contrando que la mayoría (39%, 27% y 10%) se~alan que es difí 

cil en tanto no se cuenta con suficiente información de las -

carreras que existen, al mismo tiempo que se desconocen las -

habilidades, intereses y aptitudes para dicha elección. y por 

lo tanto resulta diffcil porque esta decisión es una de las -

más importantes para su vida futura, dependiendo de ello el -

que no se fracase en la carrera, es decir que ya estando en -

ella se quieran hacer cambios de carrera, o en su defecto se 

reprueben materias. 

Un porcentaje menor (21%) estiman que la elección es -

fácil s1 se c~ntacon información adecuada de las carreras; ad~ 

más si el estudiante conoce de antemano la vocación que d~ 

sea seguir, siempr~ y cuando tenga suficiente seguridad perSQ 

nal. 

Asf por lo diffcil que representa para la mayorfa de -

los estudiantes s~ elección vocacional se preguntó cómo es - ­

que les gustaría que se impartiera la orientación, argumenta~ 

do un 33% que les gostarfa que fuera en forma grupal, en don 
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de se contemplen pláticas enfocadas a las diferentes problern! 

ticas que como adolescentes viven, además de proporcionar i~­

formación profesiográfica, oportuna y completa facilitándoles 

guías de carreras , folletos, etc., así como también que fuera 

por medio de audiovisuales , pero que el orientador que trabaje 

con el grupo maneje diferentes métodos didácticos que sea 

fuente de motivación en la clase, para así evitar que sean mo 

nótona o aburrida. 

Por otra parte un 32% de alumnos les gustaría que la -

orientación fuera de una manera más completa, considerando -­

los siquientes aspectos: 

l. Grupalmente, que sea lo más amplia posible, en doD­

de se aba rquen diversos problemas de interés para ellos como 

adolescentes, y no únicamente del área vocacional; así ta~ -­

bién se les apoye en sus hábitos de estudio y en sus relac i ~­

nes interpe r sonales y de comunicación. Que las clases sean mQ 

tivantes y dinámicas en donde el orientador maneje diferentes 

métodos y apoyos didácticos con la utilización de audiovisua­

les, folletos, guías de carreras, etc . . 

2. Individua l mente, en donde al alumno se les propor -

cione atención personal sobre su elección, además de que se -

le apoye en sus problemas, ya sean de índole personal fami -­

liar o social, que muchas veces ocasionan que a él le resulte 
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más difícil llevar a cabo una elección vocaciona l , e incluso 

poder superar los conflictos que intefieren con su aprovech~­

miento y de relaciones con sus compa~eros. 

3. Así como también estiman que en la es~ela se prQ -

gramenv i sitas a centros de trabajo, en donde tengan p l áticas 

con profesionistas o personas capacitadas en una área especi­

fica, de tal forma que ellos conozcan las actividades conc r~­

tas a r ealizar. 

Per o en general para poder recibir esta orientación de 

una manera completa y oportuna ellos proponen que se le dedi ­

que una hora específica, es decir, que la lleven como una ma­

teria más, que sea incluida en la secundaria. 

No obstante, sólo un 8% señalan estar de acuerdo en la 

manera en que la reciben, este porcentaje tan bajo refleja -­

que la orientación proporcionada en la escuela es incompleta. 

Mien t ras que el porcentaje restante de estudiantes que estan 

en desacuerdo con la orientación agregan en sus observaciones 

que sería más "interesante y motivante" para ellos que la 

orientación tuviera una programación y aplicación más sitem!­

tica, en tanto que opinan que la orientación no les apoya en 

la solución de sus problemas que como adolescentes enfrentan 

en este periodo tan importante de su vida. 
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b) Nivel Medio Superior 

El núm¿ro de cuestionarios tabulados fue de 422 en g!­

neral (212 para prepratoria y 210 para Vocacional), consid~ -

r ando estos números como el 100% para las preguntas 1,2,3,4, 

9,10,11 y 12; y para las preguntas 5,6,7 y 8 el 100% partió -

de 182 para las Preparatorias y 159 para las Vocaciona l es, - ­

disminuyendo debido a l criterio de seriación descrito en el -

diseño de investigación. 

En sí, lo detectado en esta parte de la investigación 

habla de los efectos inmediatos del programa de orientación -

en l os ¿studiantes; en primer lugar al preguntarles sobre lo 

que entienden por orientación vocacional (O.V . ), un 10% en am 

bas instituciones no contestaron o respondieron no saber a que 

se refería la orientación vocacional, esto más que todo en es 

te nivel educativo, refleja la falta de interés o la apatía -

de algunos est~diantes ya sea hacia la investigación o hacia 

la propia O.V. proporcionada en la escuela. Por otro lado, la 

mayoría (49% para Preparato r ia y 41 % para Vocacional) la co~­

ceptúa como una forma para poder saber cual es su vocación, -

para asf estudiar y más tarde trabajar de acuerdo a lo que e~ 

tán capacitados; otro porcentaje menor (24% en la Preparat~ -

ri a {P) y 18% para la Vocacional (V) - ) lo entienden como in­

formación profesiográfica sobre diferentes carreras y escu! -

las, siendo para ellos lo principal para poder llevar a cabo 
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su elección. Las diferentes apreciaciones que tienen de la - ­

O. V. está directamente relacionada en primer lugar con info~­

mación proporcionada por el programa y en 2o. lugar por la í ~ 

formación obtenida de otros medios (nivel escolar anterior, -

medios masivos de comunicación y ambiente familiar ) . Aunque -

el primer factor es más determinante , en tanto que en la Voca 

ciona ! . al proporcionar sistemáticamente orientación, los estu 

diantes tienen una apreciación más amplia de la disc i plina - ­

(22 %) en relación a los estudiantes de preparatoria (9%), es 

decir, este porcentaje corresponde a la categoría que engloba 

a la orientación en el pleno profesiográfico educativo y de -

análisis de intereses y aptitudes. 

Así mismo su opinión con respecto a la utilidad que -­

ofrece la O.V . , está directamente relacionada con el concepto 

que tengan de la orientación, resultando de esto el que consi 

deren que la disciplina debe ayudarles para la elección al -­

proporcionar información de las carreras para así evitar e l 

fracaso académi co, en la Preparatoria se encontró un 76% de -

esta opinión, mientras que en la vocacional un 48% . Otro po~­

centaje menor, pero digno de tomarse en cuenta, es el 10% p~­

ra Prepara tor ia y 15 % para Vocacional, quienes opinan qu e la 

utilidad de la orientación reside en que ella ayudará para co 

nacerse a sf mismo de tal manera qu e servirá para dar solg 

ción a problemas prir.cipalmente de índole escolar y de ubic!­

ción social. Aquí también puede notarse el efecto del progr~-
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ma en la Vocacional, ya que el 22% cree que la orientación no sólo 

debe ser ütil en el plano de elección . sino, con ju t amente a -

ello deberá ayudar para conocer sus intereses y ap t itudes; y 

para desarrol l arse ampliamente como estudiante y persona en -

el contexto soc ial. Mientras tanto en la Preparatoria sólo un 

3% mantiene esa opinión. 

Ahora bien, las consideraciones anteriores son de opi­

nión en general, porque en cuanto a lo que real mente ha repo~ 

tado la orientación en sus vivencias, casi la mitad (46% para 

P. y 44% para V.) opina que les ha afirmado su decisión al - ­

proporcionar datos acerca de l a carrera que desean estudiar, 

o bien les ha ayudado para elegir cuando no habían madurado -

su decisión; en ambos casos se estima a la orientación como -

un servicio de apoyo, sin embargo, existe la contrapartida en 

este punto, al concentrarse otro porcentaje importante de e~­

tudiantes (45 % para la Preparatoria y 23% para l a Vocacional} 

en la opinión ce que no ha tenido utilidad para ellos, arg~ -

mentan principalmente que no la han recibido adecuada y con -

sistentemente (en la Preparatoria), o que ha sido tan poco mQ 

tivante que no asisten, ni tampoco participan en las activid! 

des señaladas por el orientador; también consideran que no ha 

sido ütil en tanto que su decisión vocacional ya la tenían he 

cha desde "antes" y por lo tanto resulta obsoleto - para ellos­

la información y enseñanza que se les proporciona en esta di! 

ciplina, para esto pueden haber diversas explicaciones, en --
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primer lugar considerar que estos estudiantes en el periodo -

de adolescencia y en muchos de ellos deben de estar operando 

conflictos con su identidad y en la relación con la auto ridad, 

de tal manera que el orientador puede estar fungiendo para 

ellos como representantes de autoridad escolar y familiar, y 

por lo tanto muestran aversión tanto a ellos como a la mat~ -

ria que imparten; por otro lado la influencia social debe ha­

cer sentir que su decisión ya está hecha y que no requieren -

de más ayuda; por último, también es cierto que la aplicación 

de los programas no siempre es dinámica (asunto que se retom! 

rá en los siguientes puntos y en el análisis final). 

Sin embargo, sea cualquiera de las razones, esta pol!­

ridad en las opiniones debe tomarse muy en cuenta ya que ello 

es un indicador de alguna deficiencia en el proceso de orien­

tación. 

Otra opinión importante para complementar la apreci! -

ción que tienen es saber si creen necesario que todos los e1-

tudiantes sean orientados vocacionalmente, por ello, un PºE -

centaje alto en ambas instituciones {77% para P. y 62% para -

V.) opinó que si deben ser orientados vocacionalmente ya que 

ello impediria que más tarde desertaran de la ca rrera, que en 

el caso de no ser la deseada, al terminar de estudiarla se de 

sarrollará sin agrado e inadecuadamente; luego entonces, al -

elegir sin errar (conociendo las carreras) se tendrán altas -
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posibilidades de "éxito profesional". Otro porcentaje menor, 

también lo considera necesario (sólo 8% para P. y 21% para V.) 

pero primordialmente para lograr una formación ge neral como -

persona "p reparada". Conviene resaltar aquf (en oposición a -

la preg unta antes descrita) que sólo un porcentaje menor (9% 

para P. y 3% para V.) considera innecesaria la O.V. para los 

jóvenes estudiantes, en parte porque no todos tendrán las PQ­

sibilidades de continuar estudiando, y po r otra parte, aqu~ -

llos que ya han hecho su elección "perderían" su tiempo reci­

biendo información sobre otras carreras . Este po r centaje ~~ -

queño es importante en tanto que aún cuando un porcentaje al­

to de estudiantes opinen que no les esté sirviendo el progr! 

ma de O.V., muy pocos rechazan la ideas de orientar a todos -

los estudiantes en la etapa en que deben elegir carrera u ocu 

pación . 

El siguiente rubro a ~ratar en esta sección es el de -

evaluar algunos efectos sociales, familiares y del programa -

que se den durante el proceso de elección de carrera. Para -­

iniciar, la pregunt~ 3 se enfocó a invest igar si ya se habfa 

llevado a cabo la e lecció n, y aprovechando el espacio, se pr~ 

guntó la carrera e legida; tomando en cuenta que los estudia~­

tes del semestre investigado, en éste nivel escolar, deben ha 

ber ya elegido área, en tanto que están a punto de egresar y 

para ello la currfcula de la institución impone que se elija 

un área de estudio específica para los 2 últimos semestres de 
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acuerdo a la carrera profesional que se supone . continuarán -

estudiando o bien pa ra obtener un titulo de técnico en el caso 

del IPN. A pesar de esta medida, aún más drástica en el Poli­

técnico, donde desde su ingreso ya deberán haber "dec idido" -

el área a estudiar, un porcentaje considerable en las Vocaci~ 

nales no ha decidido que estudiar; en sf un 76% en general -

ya ha decidido su carrera u ocupación y un 24% no lo ha hecho, 

aún cuando el porcentaje sea menor es importante conocer cu~-

1 es son las causas , no seria justo que de esto se le culpara 

al programa de orientación debido a que no es posible po r e~­

te medio exigir que los estudiantes se decidan por una carr!­

ra, más ubicadamente podrfa decirse que las causas son en par 

te el filtro que impone desde el inic io el Instituto, para -­

el cual aún, no todos los estudiantes están preparados en t a~ 

to que no tienen claramente definido lo que desean. por parte 

se encuentran influencias sociales hacia determinadas áreas, 

de tal manera que el joven se siente atraído en ingresar al -

nivel medio superior (Vocacional) coR el fin de estudiar una 

carrera superior sin haber decidido a cuál ingresará (esp~ -­

cialmente cuando saben que existe un cupo limitado para alg~­

na de ellas no bien son más de 2 las que le atraen dentro del 

área). En este as pecto se esperaba que en la Preparatoria ocu 

rriera tal fenómeno, sin embargo. no fué asf, detectando que 

un 85% reporta haber elegido carrera, mientras que un 14% es 

quien no lo ha hecho . 
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Por otro lado, en cuanto al tipo de carreras nue han -

elegido, quizás por tratarse de estudiantes de ba:hillerato, 

con altas probabilidades de estudiar una carrera profesional, 

sólo un 1% en ambos casos pretende quedarse en el nivel medio 

s uper ior o técni co. La mayoría de ellos desean continuar estu 

diando, eligiend o carreras que pueden clasif i carse como tradi 

cionales, así en la Preparatoria un 67% se ma ntiene en esta -

postura, mientras que en la Vocacional un 35%; en tanto que -

en carreras no tradicionales (como po r ejemplo cualquiera de 

la s Bellas Artes, Geografía, Historia, Aeronáutica, Ing. N~ -

celar, etc.), el porcentaje en la Preparatoria es pequeño : --

8%, en comparación con un 23 %. de la vocacional que se carga a 

esta categoría (Gráfica No. 5) . Así en el I.P.N. el porcent~­

je obtenido en carreras no tradicionales al tener poca dif~ -

rencia con las tradicionales, es un indicativo de la existe~­

cia de otras posibilidades de estudio , a las cuales se les ha 

hecho mayor promoción a lo interno del Instituto. Sin embargo, 

los porcentaje$ acentuados en lo tradicional son motivo de re 

flexión, debido a que reflejan como el contexto social, fami-

1 iar y ~scolar contjnüa promoviendo los mismos patrones prof! 

sionales que conllevan a un determinado estatus, identidad, -

prestigio, etc . , de tal manera que realmente no se está re~ -

pondiendo a las necesidades sociales: a la planeación de c~ ~ 

rreras y ocupaciones que proporcionen apoyo para el desarro -

llo económico, tecnológico y científico del país; a la evalua 

ción periódica de carreras saturables y a l as condiciones so-
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cioeconómicas de los estudiantes que puedan continuar con es­

tudios técnicos y profesionales. 

Ahora bien de los estudiantes que han hecho su elec - ­

ción, resulta importante saber que es lo que en realidad cono 

cen acerca de la carrera que hasta el momento han decidido, -

así como también los factores que han ejercido infl uencia p~­

ra tal elección, aún cuando ésta sea susceptible de modifica! 

se. En primer lugar al preguntarles sobre qué personas han i!!_ 

flu ido , se encontró (en igual porcentaje en ambas institucio 

nes) que los padres participan marcadamente en la elección -­

que llevan a cabo los jóvenes (como puede verse en la Gráfica 

No . 6), sin embargo, es evidente que un porcentaje todavía -­

más alto es i nfluenciado no sólo por los padres sino también 

por otros familiares, amigos y maestros (53 % para P. y 46 % p~ 

ra V.), ello habla de cómo e l joven al ser miembro de diver­

sos grupos en una sociedad está expuesto a influencias que le 

proporcionen in formación y apoyo desde perspectivas difere!! -

tes, de tal forma que el proceso de elección no sólo depend~­

rá de los efectos del programa de orientación, sobre todo si 

se recuerda que tanto en tiempos pasados como en presentes, -

una gran cantidad de jóvenes nunca han tenido contacto con un 

programa de esta índole, y sin embargo, han llevado a cabo su 

e l ección vocacional, (tomando en cuenta que no siempre fue la 

adecuada) . Aquí, cabP recalcar que la participación de la fa­

milia es principalmente de apoyo económico y moral (encontra!!_ 
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do 83% par>a P. y 73 % para V.), de tal suerte que los estudian 

tes dan gran importancia a ello, argumentando que lo menos -­

que pueden hacer ante tal apoyo, es cumplir como estudiantes, 

ya que finalmente las consecuencias serán para ellos ya sea 

siendo en lo futuro profesionistas buenos o mediocres, o en -

otros casos sin lograr una profesión. Estos argumentos mani -

fiestan como el estudiante de éste nivel continúa teniendo -­

dependencia de su familia, y a pesar de estar pasando por al­

gún conflicto de la adolescencia, su sentimiento de emancip!­

ción a la autoridad en este aspecto educativo, no está afe~ -

tando a ellos. 

Además por otro lado, la comunicación es un factor de­

terminante para que los padres puedan influir en la elección 

vocacional de sus hijos , con respecto a ello un porcentaje b! 

jo (9% para P. y 18% para V.) reportan que su familia no i~ -

fluye, en tanto que la comunicación entre ellos es deficiente, 

no tocándose por lo consiguiente el tópico de la carrera que 

habrán de estudiar y desempeñar más tarde . A esto, no es posi 

ble darle argumentos más profundos dado que los objetivos de 

la investigación no fueron para proporcionar las relaciones -

familiares del estudiante para describir su desarrollo pers~­

nal y académico. Lo único que no podría desmentirse es la 

existencia de factores socioeconómicos que influyen en la con 

formación de la familia, en las relaciones entre sus miembros 

y en la participación de estos con su contexto social y educa 

tivo. 
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En sf, en lo anterior se trató de resaltar la partici­

pac16n -siempre presente- de otros agentes externos al ~mbito 

escolar que determinan muy directamente la formación futura -­

del joven. 

Pasando a otros aspectos dentro de este mismo rubro, -

estando también directamente relacionado con la participación 

de otros en la elección es el dar cuenta de cuales son real -

mente los conocimientos que se tienen ~e la carrera que repo! 

tan haber elegido, detectando que de la muestra el 55% para -

la Preparatoria y el 42% para la Vocacional cuenta únicamente 

con nociones acerca de las actividades y funciones que se re~ 

lizan en la carrera u ocupación que han elegido, a pesar de -

que a 1 1 ni c. i o responden "que s i 1 as con oc en " a 1 me n c i o na r l a s 

puede notarse que sólo describen algunas de índole general ·­

que involucran a la carrera elegida, estos dato) tienen que -

ver con quien les proporciona información a lo externo de la 

escuela, con la influencia social y con la aplicación del prQ 

grama de orientación. También debe reconocerse que un por.ce~· 

taje menor al anter~or, pero significativo de acuerdo a la PQ 

blac16n estudiada (como puede verse en la Gráfica No. 7) , si 

tiene conocimiento de las acti~idades y funciones, en tanto · 

que enlistan algunas esnecfficds y representativas de la ca -

rrera que desean continuar estudiando, esto viene a confirmar 

la calidad en el contenido de la inforMación que por difere~­

t es v~as reciben, además, obviamente se manifiesta el verdad~ 
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ro interés que en cada uno de ellos ha surgido por conocer el 

"qué hacer" y "cómo hac er" la actividad que en el f ~ turo des! 

rrollarán como profesionistas . Dentro ~e esta misma pregunta 

se obtuvieron otros datos , por demás importantes. como es el 

haber detectado un 16% de estudiantes preparatorianos que re­

portan conocer las funciones y actividades. sin embargo. al -

mencionarlas. éstas no se relacionan en lo absoluto con la C! 

rrera que ha n el egido, siendo más que todo de carácter total­

mente inespecífico, es decir que tales funciones enlistadas -

podrfan corresponder a cualquier tipo de carrera u ocupación 

o al comportamiento general (aceptable) que deben tener los -

individuos en una socíedad, en la Vocacional sólo se encontró 

en fsta categorfa un 8%. Finalmente algunos contestaron "no -

tener conoc im i ento" de las funaiones y actividades, sie~do en 

este caso mayor e l porcentaje en la Vocacional que en la Pre­

paratoria. 

Estos últimos porcentajes pueden se indicadores de CQ­

mo la información que reciben los estudiantes está tergivers! 

da, incompleta y confusa, teniendo el joven , ya desde aquf, -

una vi sión i nadecuada de lo que habrá de hacer en el fu t uro -

ocupacional, además esta perspectiva inicial podría estar co~ 

tribuyendo a i ncrementar los índices de deserción o de reprQ­

bac i 6n durante la formación profesional. 

Como se mencionó en líneas anteriores, es necesario r~ 
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saltar los medios por los que se ha obten i do dicha inform~ -­

ción, para evaluar qué tan eficaz están resultando. Los datos 

en este apa~tado no es tán distribu1dos hacia un solo aspecto, 

así por ejem pl o en la Vocacional se encontró el porcenta j e -­

más alto ( 45 ~ } en la categoría que destaca a la escuela ( con 

sus respect i vos métodos e instrumentos) como la princioa l 

fuente de información , mientras tanto para la Preparatoria se 

encontró un 24% para estos medios de información, esto reto!­

na a la pregunta anter i or, haciendo resaltar l a partici paci ón 

de los programas de orientación en el I . P.N .. Además c omo pu~ 

de observarse en el cuadro 1 y en la gráfica No. 8 , se enco n­

tró diversidad en las respuestas de los estudiantes de una y 

otra institución, marcándose estas diferencias como res ul t ado 

de la aplicación de los programa s correspondientes, 1o má s 5~ 

bresaliente es el 21% en la Preparatoria al menciona r que OQ­

tiene in f ormación por med i o de profesionistas o estudiantes -

de la carrera e l egida, mientras que apenas un 8% e n la Voca -

cional ha ob t enido i nformación de esa manera; así también en 

la cJtegorfa mi xta, los estudiantes de Preparatoria alcanz~ -

ron un 38 ~ y los de Vocacional de 21 %, argumentando principal 

me nte que los med i os masivos de comunicación (bo le tines, prQ­

gramas de T.V., car t ele s , et:.) al abordar temas vocacionales, 

han sido agentes frecuen t es de información en combinación con 

otros. 

Retomando hallazgos de la pregunta anterior, puede de-
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cirse que los estudiantes de Preparatoria a pesar de obtener 

información de profesionistas, familiares, amigos y por los -

medios masivos de comunicación, esta es deficiente o bien no 

es caoatada y procesada adecuadamente por parte del estudiante, 

quien i nteroreta sin situarse correctamente en l a carrera u -

ocupación elegida; mientras tanto en el Politécnico no ocurre 

dic ho fenómeno, al obtener información por parte del centro -

escolar, que al parecer ubica correctamente al est udiante. 

El último elemento al incorporar en este rubro remarca 

nuevamente los conocimientos que se tienen acerca de la elef­

ción hecha, ahora en cuanto a conocer las posib i lidades de 

trabajo de la carrera eleg i da, al respecto se encontró que la 

mayoría continúa creyendo que son amplias las posibilidades 

de insertarse en el campo de trabajo (593 en la Prepartoria y 

52% en la Vocacional), arguyendo que basta con ser sobres~ -­

liente, preparado en su área y con deseos de superarse -yaque 

eso es lo que el país necesita - , por lo tanto para triunfar -

deben tener dichas características. Los argumentos dados por 

los estudiantes son por demás preocupantes en tanto que ti~ -

nen una visión segmentada de la realidad. Se encuentran total 

mente convencidos de que l a carrera elegida (aún cuando sea -

tradicional) la requiere el país y por lo tanto eso es sufl -

ciente para encontrar trabajo, estos razonamientos pueden e~­

tar siendo efecto de la información generalizada trasmitida -

por los medios masivos de comunicación. No obstante también -
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debe resaltarse otro porcentaje ~enor al anterior: 24% para -

la Prepara tori a y 37% para la Vocacional, de estudiantes cuya 

opinión se dirige a la existencia de pocas posibilidades de -

fncrustarse en el área laboral, responsabilizando de ello a 

la saturación de la carrera elegida y a la ya conocida "cr! -

sis del pafs", pero que sin embargo, el deseo de superarse P2 

dría ir venciendo tales barreras . 

Para concluir con la descripción de resultados, se de~ 

cribirá lo encontrado en el último rubro de investigac ión , en 

él se trata de rescatar la opinión que tienen, en base a sus 

experiencias como estud i ante que ha recibido O.V. 

En primer lugar, se encuentran porcentajes altos en la -

opinión de que la elección de carrera es difícil (58% para P. 

y 45% para V.), en tanto que es una decisión para toda la vi­

da, y de no hacerse de acuerdo a las aptitudes y a lo que 

realmente se desea, ello llevaría al fracaso total para des~­

rrollar la carrera u ocupación mal elegida; agregan en sus -­

opiniones, que al sentir atracción por varias carreras -sobr! 

todo en el momento de elegir área en este nivel medio sup~ - ­

rior-, descubren lo difícil que es llevar a cabo la elección 

a pesar de haber obtenido información acerca de alguna carr~­

ra en particular, especialmente si desconocen sus verdaderas 

capacidades . Otros puntualizan que los factores socioeccnóm! ­

cos son los que dificultan la elección vocacional, debido a -
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que el estudiante deberá tomar en cuenta su posici6n económi­

ca y en otras ocasiones las posibilidades de tiempo, ubica 

ci6n y de saturación en alguna carrera; sin embargo, estos ar 

gumentos son aados por los estudiantes de Vocacional en un 17% 

y sólo en un 1% para los de Preparatoria. 

No obstante, también consideran que todo lo anterior -

puede ser subsanado si se cuenta con una orientación adecuada, 

haciendo entonces fácil el proceso de elección. Además en --­

otros casos existe tal seguridad en la elección, que declaran, 

ya no ser necesario participar en actividades de orientación, 

de esta opinión se obtuvieron porcentajes parecidos en ambas 

institucionales (17% para P. y 13% para V.) . Así de acuerdo a 

tales opiniones, y en base a sus experiencias, la mitad (50%) 

de los estudiantes investigados ~n ambas instituciones, consi 

deran que la orientación debería ser impartida tomando encue~ 

ta diversos elementos tales como el ser aplicada tanto indivi 

dual como en pequeHos grupos, el utilizar sistemáticamente al 

gunas técnicas e instrumentos especificas para la orientación; 

implementar con visit.as a centros educativos superiores y l!­

borales etc., con respecto a ello los estudiantes de Prepar!­

toria recalcan que la orientación debe ser aplicada en todos 

sentidos sistemáticamente y por profesionistas preparados de 

acuerdo a esta disciplina, mientras tanto los estudiantes de 

Vocacional solicitan principalmente , la implementación de 

otros estilos de orientación que vayan más avocados tanto a -
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la :lección vocacional , como a la solución de problemas pers2 

na l es. 

También se manifiesta en éste punto la aceptación que 

tienen por el programa de orientac i ón que reciben; por eje~ -

pl o , los estudiantes de Preparator i a al recibir asistemátic!­

mente O.V. se encuentran en desacuerdo de la manera como está 

programada , por lo tanto apenas un 5% se enc uentra conforme; 

por otro 1ado, en l a Vocacional un 24% se manifiesta en favor 

de como la reciben . Podría pensarse que los porcenta j es res -

tantes en ambas instituciones están en desacuerdo, sin embar­

go , tal dato no fue obteni do, ya que el objetivo de esta pr~­

gunta fue saber como les gustaría recibir O. V. a partir de l o 

que se encuentra programado en sus respectivos centros educa ­

tivos. 

Para redondear l o detectado en ambos niveles académ i -

cos conviene señalar que en el nivel medi o bás i co se ercontr~ 

ron importantes porcentajes en donde es evidente la inc onsi~­

tente aplicación del programa de O.E . V.; por otro lado se s~­

ñalaron algunos datos que muestran la influencia social en el 

proceso de elección ~orno fuente de información (ya sea compl~ 

ta, incompleta o tergiversada), aún cuando ésta no sea la ter 

minal en el sent i do de que dichos factores sociales modifican 

constantemente las es pecta t i vas del estudiante. Mientras ta~­

to en el nivel medio s uperior se observan aspectos queexp~~en 
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la manera como es captada por los estudiantes, quienes mani -

fiestan la necesidad de recibir O.V. completa y onortuna dado 

que a corto plazo tendrán que decidir su futuro profesiona l, 

Sin embargo, también algunos declaran su informidad o apat1a 

por la disciplina, generada por la forma en que la rec i ben. 

Al igual que en el nivel académico anterior, también se dió -

cuenta de la influencia de factores sociales que giran alrede 

dor de la elección. 

Un elemento a resaltar, el cual de antemano no fue co~ 

siderado en los objetivos de la investigación, es la manera -

de responder al cuestionario. los estudiantes de secundaria -

en lo general dieron respuestas segmentadas, es decir caren -

tes de argumentos que ampliaran sus respuestas, además en 

otros casos no entendieron el sentido y secuencia de las pr~­

guntas contestando incoherente y contradictoriamente, por ta l 

mot ivo se tuvieron que anular algunas preguntas en particular, 

así como cuestionarios completos. De manera general ello re 

fleja el nivel educativo deficiente que no facilita el des~ -

rrollo de habilidad~s críticas y de análisis, imprescindible 

para el avance académico óptimo que más tarde repercutirá en 

una elección vocacional adecuada. 

Ahora bien, a diferencia de los anteriores, los est~ -­

di antes de Preparatoria y Vocacional, en general entendieron 

la secuencia y el sentido de las preguntas proporcionando in-
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formación complementaria: aportando otros elementos que am -­

pl iaran sus respuestas; asf también los estudiantes que hasta 

el momento no habían hecho su elección vocacional, no daban -

respuesta a las preguntas seriadas. 

Estos hallazgos son un indicativo valioso de las dif!­

rencias en el desarrollo de los estudiantes de uno y otro ni­

vel, es de~ir la transición en el período de la adolescencia 

que inici a en la secundaria y que está por. culminar en e l b!­

chillerato propician diferencias Pn sus intereses, espectati­

vas, reflexiones asi como en su grado de madurez; a su vez e~ 

to evoluciona de acuerdo al momento histó rico social en el -­

que tenga que vivir el adolescente, en el cual la institución 

educativa incide decisiva y directamente en la formación del 

joven asi como tambié n y de manera complementaria influyen -­

otros factores como el familiar y el social. 

Una vez finalizada la descripción de los resultados o~ 

tenidos en las escuelas seleccionadas, el siguiente paso es -

el de llevar a cabo un análisis que conjugue todos los aspef­

tos tomados en cuenta en la investigación, de tal manera que 

den cuenta del desarrollo actual de la Orientación VocaciQ -

nal en México, D.F .• Asf los resultados aquí plasMados prQ -

porcionarán los elementos necesarios para llevar a cabo dicho 

análisis. 
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UNAM - PREPARATORIA 

GRAFlCA No. 5 

TIPO OE CAR~fRA U OCUPACION ELEGIDA 

ELECCION - NO ELECCION 

NIVEL MEDIO SUPERIOR 

IPN - VOCACIONAL 

CLAVES: 

a) Tradicionales. 
b) No tradicionales. 
c) Nivel medio básico y superior (Carreras Cortas). 
d) Contestan "si", sin responder cüal . 
e) No han elegido. 

FUENTE DE INFOR~ACION CUADRO No. 1 
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GRAFICA No. 6 

PERSONAS QUE HAN INFLUIDO EN LA 

ELECCION VOCACIONAL 

NIVEL MEDIO SUPERIOR 
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Pddres y otros familiares . 
Amigos. 
t:ae stros . 
Personajes famosos . 
Mixto. 
Nadie, e 1 mismo . 
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GRAFICANo. 7 

CONOCIMIENTO DE ACTIVIDADES Y FUNCIONES 

QUE SE REALIZAN EN LA CARRERA U O~UPACION ELEGIDA 

NIVEL MEDIO SUPfRIOR 

a) Conoce las actividades y funciones 
en la carrera. 

b) Tiene algunas nociones. 
e ) Des e o no e e l a"s a e ti v i dad es y fu ne iones . 
d) No contestó/responde no saber. 

CA EGORI AS 

FUENTE OE JNFORMACION CUADRO No. l w 
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GRAFICA No . 8 

MEDIOS POR LOS CUALES SE HA O~TENIOO JNFORMACION 

ACERCA DE LA CARRERA U OCUPACION ELEGIDA 

NIVEL MEDIO SUPERIOR 

b e d 

CATEGORI AS 

Escuela. 
Profesionistds del área. 
familiares y amistades. 
Mixto. 
No contestó. 

e 

FUENTE DE INFOR~: ACJON CUADRO No. 1 



CUADRO No. 1 

CATEGORIZACION DE RESPUtSTAS -CLASIFICADAS POR RUBRO-

RUBRO No. 1 

l. lQué entiendes por orientación vocacional? 
a) Orientación profesiográfica 
b) Orientación general 
e) Orientación para elegir vocación o carrera 
d) Orientación educativa 
e) Mixta 
f) No contestó 

2. lCuál consideras que sea la utilidad de la 
orientación vocacloanl? 

a) Ayuda para la elección de carrera 
b) Ayuda en general 
c) No tiene utilidad 
d) Conocimiento de habilidades, aptitudes e in 

tereses con la utilización de pruebas psici 
lógicas -

e) Mixta 
f) No contestaron 

4. lTe ha ~yudado la orientación en tu elección 
vocacional? 

a) Afirma mi decisión al hablar sobre carreras 
b) ApoTta beneficios de manera general 
e) Contestan si sin explicar porqué 
d) No ha sido útil 
e) Sólo contestan no . sin el porqué 
f) No contestó 

9. lCrees necesario que todos los jóvenes sean 
orientados vocacionalmente? 

a) Pard elegir carrera 
b) Para formación general 
e) Sólo contestan si sin explicar porqué 
d) No se considera necesario 
e) No sin contestar porqué 
f) No contestaron 
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RUBRO No. 2 

3. lTe has decidido ya por una carrera u ocupación? 
a) Tradicionales 
b) No tradicionales 
c) Nivel medio básico y medio superior 

(carreras cortas) 
d) Contestan si sin responder cuál 
e) Contestan no 
f) No contestaron 

5. ¿Quién ha influido para que elijas una carrera? 
a) Padres y otros familiares 
b) Amigos 
e), Maestros 
d) Personajes famosos 
e) Mixto 
f) Nadie el misll\O 

6. lConoces las actividades y funciones que se tea 
llzan en la carrera u ocupación que has elejiio? 

a) Conoce lüs actividades que se realiza~ en la 
ocupación 

b) Tiene algunas nociones 
c) Desconoce 
d) No contestó, o responde ~o saber 

7. lPorqué medios has otenido dicha información? 
a) Escuela 
b) Profesionistas 
c) Familiares y amistades 
d) Mi x.ta 
e) No contestó 

8. LCu~les crees que sean las posibilidades de traba 
jo en el país en relación a ;a carrera u ocupa-­
ción elegida? 

a) Existen pocas posi ilidades 
b) Ex.isten muchas pos bilidades 
c) No existen posibil dades 
d) Desconoce 
e) No contestó 
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12. lCómo influye tu familia para que elijas 
una carrera? 

a) Influye con apoyo 
b) Influyen directamente 
e) No influyen 
d) No contestó 

RURRO No. 3 

10. lConsideras que elegir una carrera es algo 
fácil o difícil? 

a) Difícil por la poca información propor-
cionada en orientación vocacional 

b) Difícil por factores socio-económicos 
c) Difícil no específica 
d) Fácil 
e) No contestó 

11. lCómo te gustaría que se impartiera la 
orientación vocacional? 

a) Individual 
b) Grupal 
c) De acuerdo a como la reciben 
d) Mixta 
e) Contestaron 

FUENTE DE INFORMACION 

Cuestionarios aplicados a una muestra representada de 
alumnos de nivel medio básico (SEP) y nivel medio su­
perior (UNAM e IPN). 
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CAPITULO VIII 

ANALISIS CONCLUSIONES Y COMENTARIOS 

A lo largo del presente trabajo se ha hecho un esfue~ 

zo por identificar la trayectoria que ha tenido la orienta -­

ción vocacional en las tres distintas instituciones, así como 

los elementos que rigen la práctica de la orientación, sin de 

jar de lado la postura de los estudiantes con respecto al ser 

vicio de orientación que reciben en las instituciones investi 

gadas . A modo de resumen se abordarán los tres niveles de in ­

vestigación retomando algunos e l ementos teóricos. 

En la práctica de la orientación el marco referencial 

juega un papel fundamental, debiendo servir de base para la -

elaboración de programas. En relación a ello , en el programa 

de O.E.V. de la SEP no se encuentra explícito al no ser des - ­

crito éste a lo largo del programa; por otro lado los objeti­

vos, funciones y actividades aparecen como f~ltos de fundame~­

to, sin corresponder a las verdaderas necesidades del educa~­

do y a las posibilidades de la SEP (a pesar de que la instit~ 

ción ha sido pionera en la historia de la orientación en Méxi 

co). 
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Estas definciencias podrían decirse que son en parte -

resultante de la poca importancia que la SEP otorga a laorie~ 

tación en sus escuelas secundarias diurnas, poniéndose de m!­

nifiesto en la no existencia de un espacio destinado específl 

camente a la or i entación dentro del organigrama general de la 

institución; por ello no se le presta la atención debida tan­

to en el aspecto administrativo como en el técnico. 

En el siguiente nivel educativo medio superior, al exi~ 

tir una Dirección destinada a manejar exclusivamente la orie~ 

tación, ésta se ve obligada a tener una organización adecuada 

y a elaborar sus programas fundamentándolos en un marco ref~­

rencial . Para el caso de la UNAM, aún cuando se manifieste -­

por el modelo de toma de decisión exclusivamente para e1 área 

vocacional, deja sin sustento referencial a las áreas restan­

tes que componen e l programa; además no se describe el modelo 

en cuanto a aspectos personales y ambientales que inciden en 

en el proceso de elección, sino que únicamente en el programa 

se proponen las técnicas a cubrir para cada uno de los objeti 

vos dirigidos a la elección de carrera . Pudiendo derivar de -

ésto, que la ausencia de una base teórica referencial y met~­

dológica de la orientación fomentan el pragmatismo e improvi­

sación i mpidiendo que se desarrolle un modelo de investig! -­

c i ón permanente. 

Subsecuentemente el marco referencial sustentado en el 
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IPN obedece a la postura integral en la que se incluye el prQ 

ceso de orientación vocacional conjuntamente con la aplic~ - ­

ción de diversos tipos de orientación dirigidos al estudiante. 

Esta postura en el instituto se considera para su desarrollo , 

desde una perspectiva ecléctica, al incorporar diversos e le -

mentes teóricos y prácticos, convirtiendo a l a orientación en 

un proceso formativo e integrador; de este modo el marco refe 

rencial se hace más explícito a lo largo de la descripción -

del programa de O.E . 

En lo que respecta a los programas de O.E.V y especffl 

camente en relación a su planeación y desarrollo, se detectan 

grandes deficiencias en la SEP, haciéndose patente en el pla~ 

teamiento ambicioso de objetivos y actividades que no concuer 

dan con las posibilidades reales para la aplicación del prQ -

grama anual, en tanto que no se cuenta con los suficientes re 

cursos ffsicos, humanos y especialmente de tiempo, ya que la 

naturaleza de lJs actividades implican dedicarles varias hQ -

ras, tanto por parte de los estudiantes como del orientador . 

Sólo una minorfa de .acti vidades señaladas en el programa son 

llevadas a cabo por el orientador, como es la elaboración de 

listas y gráficas de calificaciones, la ubicación por grupo -

de estudiantes de nuevo ingreso y la distribución en activida 

des tecnológicas; dejando fuera parte esencial del programa, 

mo~ivo de e11o entre otras causas, es el exigir a los orient~ 

do res que cubran funciones de apoyo a la Dirección de la es -
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cuela, dichas funciones distan mucho de ayudar a l estudiante 

en el proceso educativo que invol ucra el vocacional. 

Otra deficiencia es la no utilización de la metodolo -

gfa dictada para cada actividad pese a lo extenso y variado, 

causada en parte por la falta de interés y poca preparación -

para el manejo de dinámicas grupales y técnicas didácticas -­

por parte de algunos orientadores, quienes ingresan a laborar 

en esta área sin tener conocimiento de ella, ocasionando así 

un constante estancamiento de la orientación vocacional; ob -

viamente estas anomalías se ven reflejadas en la falta de in­

formación que tiene el estudiante con respecto a la orient! -

ción, muestra de ello es el no tener un concepto claro y uni­

forme de la orientación, que de acuerdo al programa debería -

ser lo primero que el alumno manejara para entender el proc~­

so en el que se encuentra involucrado. Esta primera desubic!­

ción lleva al estudiante al desconocimiento del servicio de -

orientación, es decir, "cómo" y "a través de qué" puede obt!­

nerla, luego entonces no le encuentra utilidad o beneficio, -

ya .que realmente no está aportando apoyo para su elección vo­

cacional. 

En sí podría decirse que el joven al concluír la educ! 

ción media básica lleva a cabo su elección como resultado de 

influencias externas a la escuela, como es la social y la fa ­

miliar, de donde obtiene desde la infancia modelos ocupacion! 
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les e información que generan indirectamente la afluencia ha 

cia determinadas áreas de estudio; además dichos factores 

proporcionan experiencias que van posibilitando el desarrQ -

llo de habilidades que más tarde de acuerdo a las circunsta~ 

cias económico-sociales facilitarán ~ o dificultarán la incrus 

tación a una área de desarrollo ocupacional. 

Es asi como el estudiante de secundaria no cuenta con 

los elementos que "teóricamente" debería obtener de la insti 

tución en cuanto a orientación educativa y vocacional se re ­

fiere, sin embargo, en este nivel educativo, se detectan las 

deficiencias académicas que vienen arrastrando desde el ni -

vel primaria, y aún cuando no haya sido objeto de investig~­

ción, ésto fue detectado por med i o de reportes varbales de -

los orientadores y por la comprensión y respuestas que los -

estudiantes dieron al cuestionario ; en donde la ortograffa, 

caligra7ía e incongruencia reflejan la defici~ncia académica 

que impera en este nivel medio básico como consecuencia de -

los antecedentes educativos. El programa de O.E.V. de l nivel 

medio b&sico deber~a subsanar en parte los déficit del estu­

diante , proporcionando elementos para su superación académi ­

ca sin embargo, se cuestionan los resultados obtenidos de l 

programa; por lo tanto la orientación no contribuirá al prQ­

ceso educativo mientras se continúen reproduciendo los s i 

guientes patrones: 

- Desubicación de la orientación en la curricula aca­

démica. 
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- No espe~ificación del marco referencial. 

- Incongruencia entre la planeac i ón del program~ y - -

las pos i bilidades reales de aplicación . 

- Utilización de los orientadores para otras funcio -

nes ajenas a su perfil. 

- Aplicación parcial del programa . 

- Desinterés y falta de preparación de los orientado-

res. 

Desafortunadamente tales deficiencias no pueden ser -

corregidas en poco tiempo, dado su transfondo en la economía 

y la estructura nacional; sin embargo, no hay que olvidar 

que el nivel med i o superior proporciona a los jóvenes que 

llegan a este grado, otros elementos que les permitan anali ­

zar, criticar y abordar sus realidad desde otro punto de vi~ 

ta, diferente al que tenían tres años atrás, cuando egres~ -

ron del nivel secundaria , cuestión que fue corroborada en el 

tipo de respu~stas que dieron al cuestionario de investig~ -

ción los estudiantes de uno y otro nivel. 

En cuanto a la aplicación y planeación de los progr~­

mas de O.E.V. de la UNAM y del IPN se encontraron profundas 

diferencias . 

En la UNAM a pesar de existir toda una Dirección con 

instalaciones nuevas y con una organización interna reestru~ 
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turada, pudiendo decirse que ha desc uidado la atención diri­

gida a los estudiantes de preparatoria, aún cuando los serví 

cios de la D.G.O.V. se hayan incrementado para quienes acu -

den a estas oficinas por su propia iniciativa. Algunas razo­

nes de tal descuido pueden deberse a las deficiencias que -

ocurren a lo interno de la D.G . 0.V., las más representat1 -

vas de acuerdo al caso que atañe son: 

- Marcada centralización de las actividades en unos -

cuantos puestos de confianza, en la formulación y -

definición de los contenidos programáticos de la -­

orientación, que conduce a la burocratización del -

servicio obstaculizando la participación de los prQ 

fesionistas que directamente prestan el servicio, -

obscureciendo el "espfritu democrático y plural que 

define a la institución". 

- Ausencia de un plan permanente de capacitación, a~­

tual ización y adiestramiento dirigido a orientadQ -

res que ya están laborando y a orientadores de nue­

vo ingreso, acorde con la compleja y cambiante rea-

1 idad que permita enfrentar adecuadamente su fun 

ción profesional. 

Falta de apoyos necesarios suficientes para que r~­

basen la re lación orientador-alumno y ofrezcan va -
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r1edad de alternativas al estudiante . 

Tales aspectos fueron tocados a la luz en el III Foro 

de Orientación llevado a cabo en la D.G.O.V . en Julio del -­

presente año (1986). 

Un fenómeno que está generando parte de las insuficie.!!_ 

ci as en la práctica de la orientación es el papel aleatorio 

y circunstancial que se le ha dado al programa de O.E.V . en 

preparatorias, concibiéndolo más como un instrumento corre~­

tivo que como un servicio obligatorio y propedéutico , esto -

ha provocado que algunos orientadores al no verse obligados 

a cubrir horas frente a g r upo, no se encuentran interesados 

en llevar a cabo un proceso metodológico y sistemático de -­

orientación con los estudiantes, realizando las mfnimas act i 

vidades que marca el programa; para por lo menos contar con 

datos numéricos que pueden ser reportados a la D.G . O.V . , per 

judicando con su actitud a aquellos orientadores entusiastas 

y emprendedores, que intentan cubrir el programa y además -­

tratan de comp l ementarlo con otras actividades, dificultando 

el poder cubrir a toda la población estudiantil a su cargo. 

En otros casos la falta de apoyo por parte de la Dirección -

de cada escuela y la apropiación de actividades de orient! -

ción por parte de profesores de otras materias, ha dado como 

resultado el choque de orientación y académicos en detrime~­

to de los estudiantes. 
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No obstan~e una parte de estudiantes de preparatoria 

han mostrado interés por conocer la orientación. conceptuall 

zandola como un proceo posibilitador para la e l ección voc~ -

c i ona 1, conocí en do su uti 1 i dad y beneficios .. en tanto 1 es ha 

servido para llevar a cabo su decisión vocacional; mientras 

tanto otra parte muestra apatía al servicio no asistiendo a 

las sesiones, así como tampoco participan en las actividades 

por falta de motivación del mismo servicio. Ello no es exclu 

sivo de los estudiantes de preparatoria, sino que también al 

gunos estudiantes de vocacional muestran este tipo de actl -

tud; interpretá~dose esta apatfa como manifestaci6n de dos -

aspectos fundamentales: 

1 La informaci6n proporcionada por el servicio de 

orientación es captada por estos estudiantes como 

incompleta y/o fuera de tiempo. 

2. Al encontrarse estos estudiantes en la etapa de -­

adolescencia se interesan sólo por aquellas activl 

dades que ofrezcan beneficios claros e inmediatos. 

Como resultado de ambos elementos puede decirse que -

no distinguen el efecto práctico y lo que en su formación -­

académica integral obtendrán de la orientación. 

Por otra parte, el programa de IPN trata de responder 
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a necesidades educativas y personales del estudiante, inco~­

porando dentro de las actividades a padres de familia, doce~ 

tes y administrativos, en donde la orientación juegue un P!­

pel integrativo. En sí e l programa pre tende desarrollar en -

el estudiante el proceso educativo a través de cuatro áreas 

básicas para así finalmente facilitar el proceso de elección 

vocacional. Esto puede ser llevado a cabo gracias a que la -

institución establece una hora de orientaci6n dentro de la -

currícula del plan de estudios (aún cuando ésta a veces no -

sea suficiente), asimismo la aplicación del programa se ha -

facilitado debido a que en cada CECyT se han otorgado facili 

dades de tiempo y espacio como consecuencia de los benefi 

cios que cada escuela ha obtenido de la orientación. 

Este estilo de orientaci6n relativamente ha dado bu!­

nos resultados ya que los estudiantes en su mayorfa reflejan 

conocimiento acerca de la orientaci~n. habiéndola utilizado 

en su proceso educativo con efectos en su elección vocac i~ -

nal. A pesar de que los estudiantes reportan utilidad, mani­

fiestan que la orientac i ón debería ser más amplia de tal m!­

nera que les ofrezca elementos que puedan utilizar para la -

5olución de problemas inmediatos, asf también siendo más m~­

~ ivante e informativa sobre carreras de otras áreas e insti­

:uciones, sin quedarse al margen de las opciones educativas 

!el área elegida. 
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Al igual que en la D.G.O.V. en la O.O.E. existen defl 

ciencias causadas por la centralizaci6n en la formulación de 

contenidos programáticos, limitando con ello la l ibre parti­

cipaci6n del orientador en la modificación estructural del -

programa, sin embar~o. de ésto no fue pos i bl e obtener mayor 

informaci6n ya que no se tiene acceso a ella por ser confi -

dencial. 

Por otro lado, las caracterfsticas generales del sis­

tema educativo influye en la práctica de la orientación de -

cada institución, aún cuando no haya sido esto contemplado -

dentro de los objetivos de la investigación, se infiere a -­

partir de las observaciones realizadas durante las visitas a 

las escuelas de la SEP e IPN, manteniéndose en ellas una ac ­

titud autoritaria y paternalista que obliga al estudiante a 

respetar un horario y estatutos inflexibles, limitando con -

ello el desarrollo de la responsabilidad para con sus deb~ -

res académicos. Puede decirse que esta autoridad también se 

hace extensiva en la disposición ffsica de los salones de 

clase que al estar. fijos los pupitres evitan el contacto ca 

ra a carga de los estudiantes e impiden el que puedan llevar 

se a cabo dinámicas vivenciales para el mejoramiento de la -

comunicación; afectando así la actividad general del orienta 

dor. 

Ahora bien, haciendo alusión a los objetivos que gui! 
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rón el trayecto de la investigación, puede afirmarse que ta~ 

to el objetivo general como los objetivos particulares de la 

investigación fueron alcanzados gracias a la co l aboración de 

autoridades, orientadores y estudiantes, habiendo corrobor!­

do las hipótesis formuladas. 

En lo referente a las instituciones, se encontró que 

efectivamente cada una cuenta con programas diferentes diri­

gidos a la población estudiantil que tengan a su cargo, y no 

sólo a aquel l os estudiantes que lo soliciten, sin embargo, -

esto va de acuerdo a la posici6n que cada institución le 

asigna a l a orientación. 

En cuanto a las hipótesis en donde se señala: a) La -

práctica de la orientac ión se encuentra segmentada; b) es i~ 

suficiente l a promoción e información del servi c io de O. E.V . 

puede decirse qu~ ambas se confirman para el nivel medio bá­

sico. 

De estas mismas hipótesis la primera no es confirmada 

para las dos instituc i ones del nivel medio superior ; por 

otro lado, la problemática planteada en la segunda hipótesis 

ocurre parcialmente en las preparatorias, mientras que para 

las vocacionales tal situación problema no ocurre. 

Por último las hipótesis referentes a la repercusión 
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del programa e influencia de factores sociales y familiares 

pudieron comprobarse, ya que el programa de O.E.V. realmente 

influye en los estudiantes siempre y cuando sea aplicado ad! 

cuada y sistemáticamente; sin embargo, los factores sociales 

y familiares siempre van a tener gran peso en la elección vo 

cacfonal ya sea en uno u otro sentido, independientemente de 

que el e studiante reciba el programa de orientación educati­

va y vocacional. 

Concretamente se reconoce que la práctica de la orie~ 

tación educativa y vocacional no viene satisfaciendo sus c~­

metidos que como elemento clave en el quehacer educativo le 

corresponde, ya que no proporciona los elementos necesarios 

para que el estudiante supere las deficiencias y problemas -

por los que atraviesa. En sf, los problemas en los qu~ se en 

cuentra la orientación se compleji zan cada vez más, ~n tanto 

que existe una amplia depedencia con la problemática educati 

va en general y con los fenómenos socioeconómicos que ocurren 

en el pafs. Entre ellos destaca la insuficiencia de las ins­

tituciones educativas; en donde existe la falta de plane! -­

ci6n en la creación de carreras acorde con la tendencia eco­

nómica a largo plazo para prever la cantidad y especialidad 

de profesionistas que se tengan que producir para satisfacer 

las necesidades r eales (es decfr correspondencia entre el siste 

ma educativo nacional y la planta productiva). Esta panorámi 

ca no se da a conocer a los alumnos durante el proceso de --



328 

elección vocacional , por lo que la decisión vocacional se li 

mita a tomar en cuenta factores meramente personales, tales 

como habilidades , co nocimientos, deseos de superación, cap~­

cidad para relacionarse, etc.; sin comprender que estas c~ -

racterísticas por sí solas no garantizan su inserción al mer 

cado de trabajo, una vez concluida la preparación académica. 

La situación en que se encuentra la orientación imp2-

ne un compromiso muy grande y obliga a proponer una serie de 

medidas que permitan subsanar los problemas, concientes de -

las limitaciones imperantes , ya que las deficiencias en la' -

planeación y práctica de la orientación son el resultado de 

fallas educativas en donde convergen variados factores. Sin 

embargo, es necesario asumir este compromiso proponiendo al­

ternativas para que en la medida de lo posible se puedan ha­

cer las modificaciones pertinentes ya que la aplicación de -

éstas, aportarán beneficios a los jóvenes para quien es diri 

gida la orientación en el nivel educati vo en que se encue~ -

tren~ en tanto son ellos quienes se enfrentan a un panorama 

de desempleo y subempleo, a una oferta cada vez más restri~­

gida de puestos y plazas, a una cambiante estructura económl 

ca y social, que dificulta tanto su inserción en el mundo -­

productivo, como vuelve cada vez más lejanos el logro de sus 

metas individuales, producto de la crfsis cada vez más pr2 -

funda en que se encuentra el país. 



CAPITULO IX 

PROPUESTAS GENERALES PARA LA ESTRUCTURACION Y REESTRUCTURACION 
DE PROGRAMAS DE ORIENTACION Y VOCACIONAL 

A partir de la investigación realizada, es evidente -

la necesidad de implementar altern~tivas estratégicas, enfQ­

cadas a aspectos claves que sirvan para mejorar y enriquecer 

la práctica de O.V., tomando en cuenta que ésta siempre debe 

estar inmersa en la O.E., de tal manera que tales alternati­

vas servirán como ejes para desarrollar múltiples acciones -

en torno a cada una de ellas, función que corresponde a las 

instituciones que ·a la fecha se han encargado de implementar 

la O.E.V. dentro de sus programas pedagógicos . 

Ha de hacerse notar que las propuestas que a continu! 

ci6n se se~alan, responden a los elementos sobresalientes a 

lo largo de todo el presente trabajo, desde la revisión te~­

rica, hasta lo detectado en los 3 niveles de investigación. 

Esperando de antemano que los elementos aqui plasmados sean 

llevados a un plano de discusión para determinar la utilidad, 

debiendo tomar en cuenta que su aprovechamiento estará cir -

cunscrito a las condiciones socioeconómicas de la institución 

y del pafs. 
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Por otro lado antes de pasar a las propuestas. debe -

recordarse que en esta investigación se apoya el ~arco ref!­

rencial integral; sin embargo, se está conciente que la apli 

cación de propuestas desde este enfoque puede parecer utópi­

co, en tanto que en rigor el carácter integral consiste en 

la necesidad de realizar una sfntesis entre las necesidades 

los recursos actuales y posibles para satisfacerlas y las C! 

pacidades básicas de los jóvenes, teniendo que realizar éste 

análisis de lo micro a lo macrosocial de manera sistemática 

y rigurosa con disciplinas como la ~sicologfa , sociologfa y 

pedagogía; pero para comprender la inserción, deben auxiliar 

las ciencias polftica, economfa e historia. Luego entonces -

puede criticarse el idealismo d~ esta postura, sin embargo. 

se considera que ante los contfnuos obstáculos que se prese~ 

tan en la actualidad, no debe permanecerse pasivo, así como 

tampoco establecer limites que aún no se han probado sup~ - ­

rar. Por lo tanto se tiene la plena confianza que el insis -

tir en la instauración de cambios por medio de la praxis , p~ 

drá permitir la infiltración y con ello ir logrando los ide! 

les de quienes se interQsen y apoyen una orientaci6n y des!­

rrol lo integral. 
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PROPUESTAS 

l. Considerando: a) Que la orientación E.V. se ha ve­

nido aplicando a parcir del nivel medio básico, hasta que el 

nifto se convierte en adolescente, debiendo entonces decidir 

prematuramente y sin las precurrentes suficientes (hábitos 

de estudio, capacidad para la elección etc.), su futuro prQ­

fesional y ocupacional. 

b) Que et proceso de O.V. en algunos casos comprende 

esGuetamente información profesiográfica; y en otros casos -

se maneja básicamente para "conocerse a -sf mismo" y "conocer 

sus oportunidadesw. 

Se propone básicamente que se ajuste un proceso de O. 

integral que inicie en el nivel preescolar y se acent~c e~ -

el nivel primaria, de tal manera que no se deje al azar el -

desarrollo de capacidades de aprovechamiento escolar, asf c~ 

mo tampoco en la maduraci6n de procesos electivos; que más 

tarde repercutirán en la decisión educativa y ocupacional. 

Se~alando los siguientes puntos: 

1) Aumentar la comprensi6n de sí mismo y la acept! -­

ci6n de la responsabilidad de esta comprensión, en tanto que 

esta autocomprensión, autoaceptación y autoresponsabilidad -

son aprendizajes que se generan lentamente desde la nifie z y 
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y dada su conformación serán determinantes en la planeación 

vocacional y en la toma de decisiones que surge más tarde. 

2) Vincular en su fase inicial el mundo de la educ~ -

ción con el del trabajo, mediante la escimulación para 11! 

var a cabo elecciones en sus experiencias de aprendizaje, es 

decir, debe "elegir aprender eficazmente o no", de acuerdo -

al tipo de información a la que tenga acceso; además, subs!­

cuentemente debe provee ;· al ni~o de experiencias guiadas. de 

confrontación de decisiones y problemas a su propio nivel de 

madurez e i nterés. 

Esto deberá generar en el ni~o la capacidad de anll!­

sis con respecto a las posibilidades educativas reales que -

ofrece el país, propor cionando también a su nivel inform~ 

c i ón sobre la realidad social, no tendenciosa. 

3} Desarrollar en el ni~o madurez hacia la compre~ -

sión de la naturaleza, de las relaciones humanas y de la 

adaptación personal y social; de tal manera que puedan apre~ 

der desde aquí, a encarar y resolver los problemas de las r! 

laciones interpersonales conforme a su experiencia personal, 

que de alguna manera repercutirán en sus espectativas educ!­

tivas y ocupacionales. 

Estos tres puntos deben colaborar a aque el proceso -
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de O.V . desde periodos tempranos pase a un nivel de plane! -

ción vocacional y no se quede en el plano de elección reme -

diativa. 

Obviamente estos puntos deben ser incluidos dentro de 

un programa que se integre cuidadosamente con otros eleme~ -

tos de O.E. a nivel primaria que estén señalados correcta y 

oportunamente; para lo cual deberá ser dise~ado en su totali 

dad por un equipo mutidisciplinario y de preferencia int~ -­

rinstituc ional , de tal manera que se viertan diferentes apr~ 

ciaciones y experiencias , desde el marco referencial hasta -

el establecimiento de la metodología (técnicas e instrumen -

tos). 

Para ser más confiable deoerá realizarse una etapa Pi 

loto y que de acuerdo a los resultados se harán ajustes ne~! 

sarios. Posteriormente para su aplicación deberán realizarse 

un proceso de capacitación dirigido a quien fungirá como 

orientador. 

II. Que se contemple a la O.E.V. dentro del plan ~u -

rricular que estipulan las diferentes instituciones educati­

va5 desde el nivel b!sico hasta el superior, en donde la O. 

sea concebida como un servicio obligatorio y propedéutico, -

apoyando as f al estudiante t~nto en su formación integral co 

mo en todo su proceso educativo. 
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Aunado a ello se requiere que a los orientadores les 

sea otorgada una posición de académicos, pudiendo oficialme~ 

te relacionarse con actividades de docencia, en tanto que en 

el caso de la SEP y JNAM son considerados únicamente como 

personal administrativo otorgador de servicio. 

fII. Aspectos que deben ser tomados en cuenta para el 

basamento teórico en . la elaboración y reformulación de cual­

quier programa de O.: 

a) Manejar información sobre los cambios producidos -

históricamente en las diversas actividades económi 

cas, que han repercutido en el desarrollo actual -

del campo y mercado laboral de diferentes profesi~ 

nes y ocupaciones. 

b) Dar cuenta de la correlación existente entre el d! 

sarrollo del aparato productivo del país, sus cam­

bios y transformaciones acentuadas por la crisis y 

la infor~aci6n profesiogr~fica proporcionada a los 

alumnos, en tanto que para estos es una fuente 9!­

neradora de espectativas que contribuyen en gran -

medida a la elección de carrera, ya que al no exii 

tir tal correlación da como resultado falsas espe~ 

ta ti vas. 
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c) Investigaciones avocadas a obtener información 

acerca de las espectativas que tienen los estudia~ 

tes sobre su futuro ejercicio profesional. 

d) Indagar a fondo la influencia que tienen sobre 

elección de carrera los factores externos al ~mbito 

escolar, como son los familiares y medios masivos 

~e comunicación. 

e) Tomar en cuenta las caracterfsticas bio-psicosoci! 

les que ocurren en el adolescente mexicano, cuyas 

particu laridades responden a un proceso hitórico­

social complejo. 

f) Mejorar la calidad del servici·o afinando el uso de 

los elementos teórico-metodológicos y técnicos que 

faciliten al orientador l a práctica de orientación. 

IV. Las siguientes propuestas, de manera general tr~­

ta de enmarcar a la orientación como un componente básico p~ 

ra generar cambios dentro del sistema educativo en el nivel 

básico y medio superior involucrando a estudiantes , orient!­

dores , maestros de otras disciplinas y padres de familia: 

a) Conjuntar actividades de tipo diagnóstico, preve~­

tivo y remedial en los alumnos, de las siguiente -

manera: 
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l. Acciones diagnósticas. - Conocer las condiciones en 

que ingresan los alumnos al nivel académico para de ahf d! -

terminar que tan eficaces pueden ser los programas dirigidos 

a ellos. Así también conocer cuales son sus aptitudes y e~ -

pectativas (en relación al medio social ¿n el que se han d!~ 

sarrollado y a los elementos posibilitadores que debio haber 

recibido en el nivel escolar anterior) para pronosticar cu!­

les serán s ~ s posibles inclinaciones en su futuro ocupaci~ -

na l. 

Diversos serán los instrumentos que se elaboren para 

lograr tales funciones las cuales de alguna manera evaluarán 

el propio sistema educativo. 

2. Acciones preventivas.- Deberán partir de lo encon­

trado en la fase de diagnóstico: 

- Desarrollo y solución de problemas en que se m!­

nejen conflictos de relación, adaptación vocaci~ 

nal, familiar y personal, para evitar que ello -

afecte al desarrollo personal y escolar. 

- Terapias grupales breves dirigidas al des~rrollo 

integral de los alumnos . 

- Proporcionar al estudiante ambientes en que se -

desarrollen actitudes antagónicas tanto indivi -

duales como grupales. 
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3. En el plano remedial se propone: 

- Proporcionar al estudiante apoyos didácticos ne~ 

cesarios que faciliten su desarrollo académico y 

de elección vocacional, elaborando para ello una 

serie de cuadernillos en los cuales se contemple: 

a) Material actualizado que aborde la situación 

de la educación en México; b) Funcionamie nto de 

las instituciones educativas; c) Información so­

bre carreras, su campo y mercado laboral (no te n 

denciosa); y d) Cambios biopsicosociales de la -

adolescencia, además de abordar aquellos elemen­

tos psicológicos que intervienen en la elección 

G( carrera como son intereses, aptitudes, motiva 

ción, espectativas, etc. 

- Enfrentar a los alumnos a situaciones educativas 

y laborales reales; educat ivas a nivel superior 

en donde conozcan las condiciones en que se en -

cuentran los estudiantes de este nivel y labor~­

les visitando centros de trabajo con el fin de -

conocer las exigencias que en este plano se re -

quieren de las distintas profesiones u ocupaci~­

nes. 

- Detección de factores provocadores de conflictos 

personales que afecten al desarrollo acadé~ico, 

de tal manera que se pueda intervenir mediante -
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planes estratégicos que aseguren la recuperación 

en su ámbito escolar que más tarde repercutirán 

en la conformación de sus espectativas ocupaciQ 

na les. 

- La reubicación de estudiantes que han desertado 

o cambiado de carrera de acuerdo a sus posibili­

dades sociales y académicas. 

b) Orientadores. 

l . Establecer un sistema permanente de actualiz~ -

ción personal a través de cursos, seminarios, -

talleres de investigación y discusión que permi 

tan el desarrollo y superación del servicio de 

orientación de acuerdo a las circunstancias edu 

catívas acordes con la época. La elaboración de 

este sistema permanente debe ser responsabili -

cad administrativa, debiendo también participar 

los mismos orientadores haciendo patentes sus -

inter~ses personales hacía la orientación. 

c) Maestros de otras disciplinas. 

l. Evaluar los ambientes de aprendizaje para día¡ 

nosticar como los estilos personales de cada -­

maestro propician la asimilación de contenidos 

programáticos. 
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2. Asesorar a l os maestros en l a elaboración y 

apl i cación de l os programas de enseñanza-apre~­

di zaje que favorezcan e l desarrollo académico y 

personal de los alumnos. 

3. Mediar ante el su r gi miento de situaciones co~ -

flictivas alumno-maestro, propiciando mecani~ -

mos de solución . 

4 . Integrar a docentes en actividades educativ as y 

vocaciones de apoyo a los estudiantes de acuer­

do a lo surgido en la fase de diagnóstico . 

d) Padres. 

l. En tanto que estas son figuras i mportantes en -

la identificación vocacional y en el apoyo para 

continuar estudiando, se propone que tanto P! -

dres como alumnos participen en dinámicas vive~ 

ciales en donde surjan conflictos que estén obs 

tacu11zando el desarrollo académico y la e l ec -

ción vocacional, elaborando a partir de estos, 

pl anes que permitan su superac i ón. 

2. Posibilitar la comunicación orientador - padre P! 

ra : a} que ellos conozcan los camóios a que se en -

f renta el adolescente y las actitudes a impl~ -
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mentar ante tales cambios; b) Valorar el desa­

rrollo escolar y personal del estudiante, no -

con el ftn de seguir reforzando los patrones -

de autortdad, sino con el propósito de generar 

el interés y comuntcación entre padres y estu­

diantes. 

2 . APORTACIONES DE ESTE TRABAJO A 
LA CARRERA DE PSICOLDGIA 

La culminación de toda la investigación ofrece a los 

estudiantes e interesados en la orientación un panorama g~­

nera 1 de las condiciones en que ésta se encuentra, ouscando 

que tanto ellos como quienes se encuentran al mando de las 

instituciones planteen accfones a corto plazo encaminadas -

al mejoramiento de la misma. Con respecto a ella se prop~ -

sieron alternativas que en su mayorfa pretenden resolver -­

los problemas que ata~en directa e indirectamente el des! -

rrollo de la orientación. Ello hace patente l a aportación -

de este trabajo a la psicologfa y a la educación, en donde 

no se pierde de vista al estudiante para quien es destinado 

el proceso de orientación vocacional, sin olvidar que éste 

se encuentra en un contexto social. Para desarrollar la - -

orien tación es al pstcólogo estudioso en el comportamiento 

hum ano, a quien concierne su adecuado funcionamiento es d~­

cir que dada su área de estudio vinculada a la educación, -

se ha responsaoilizado muy frecuentemente de la orientación, 
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haciéndolo patente al desarrollo en distintos niveles y de~ 

de diferentes perspecttvas. 

Sin embargo. debe aclararse que el psie~logo no . debe 

ser el Gnfco responsable de la orientación vocacional en -­

sus diferentes fases. cierto que este profesfonista es uno 

~e los mis interesados y quten ha emprendido distintas ru -

tas para e ~ tructurar y reestructurar la orientación; pero -

su actuar debe estar vinculado con otros profesionistas in­

volucrados en el área educativa aportando cada quien lo que 

le competa y contribuyendo a la crftica constructiva, de -­

tal manera que sea el psicólogo quien deba fomentar la mul­

ti e indisciplinaridad para el desarrollo íntegro de la 

O.E. y V. 

De acuerdo a ello las aportaciones de este traba jo a 

la carrera de psicologfa se aspira que sea de utilidad; muy 

especialmente se espera que sea altamente motivamente para 

estudiantes de psicologfa y para psicó l ogos que desempeñen 

la docencia a ~ivel sunerior impartiendo e l área de educa -

ción y desarrollo. Motivante en el sent i do que se sientan -

atraídos por la orientación, para aprenderla los primeros y 

para enseñarla los segundos. Mis especfficamente. los psic~ 

logos docentes dado el amplto conoci mfento que poseen del -

proceso enseñanza-aprendtzaje deben comprender la necesidad 

de implementar la enseñanza de OEV, en tanto que la mayoría 
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de plazas de orientadores estan ocupadas por psfcólogos, -­

quienes muy frecuentemente se han incrustado en esta área 

apenas egresados de la carrera o sin poseer conocimientos -

referentes a la ortentactón en general; luego entonces esto 

ha ocurrido en detrimento de la orientación (ya que sólo se 

ocupan de cumplir limitadamente algunas funciones) y del -­

propio orientador, que dada la estrecha visión que tiene de 

la orientación, no encuentra motivante su trabajo, consid~­

rándolo como árido y sin más elementos . 

Es asf como se espera que esta investigación sea co~­

templada dentro de los planes de enseñanza educativa; desde 

su parte teórica, para dar un panorama amplio de su ubic! -

ción histórica social. conceptua l ización y aplicación met~­

dológica; hasta la investigación propiamente dicha en que -

los elementos tocados permitirán conocer las condiciones -­

institucionales de la O.V . , para de ahf reflexionar el qu~­

hacer en pro de la materia, del estudiante y del orientador, 

incrustado en el ambiente social, al que deberá enfrentarse, 

siempre y cuando esté interesado en la educación, fomenta~­

do una actitud crftica y responsable hacia la orientación; 

así también el estudiante comprenderfa la O.V. asociada 

siempre a la O.E., evitando su diasociación en la planeación 

y aplicación de programas. 

Para concluir debe remarcarse que al ser éste un est~ 
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dto piloto. aporta aspectos múltiples que podrfan ser trat~ 

dos de acuerdo a las necesidades e intereses de cada insti­

tución o de algún otro interesado. 

Por aislado o en conjunto podrían llevarse a cabo i~­

vesttgacfones especfftcas dirigtdas siempre a subsanar la -

O.V., cuestión que seria noto ria no inmediatamente sino con 

el tiempo. al manejar estudios longitudinales que dieran -­

cuenta del efecto positivo que genera la aplicación de C.E.V . 

en niveles primarios y muy especialmente en el período de -

adolescencia. evitando conflictos provocados a l ser ésta de 

ficiente o estar ausente. 
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ANEXOS 

- INSTRUMENTOS 

l. Guia de Entrevista a Dfreccfones Generales de 
Orientación Vocacional. 

2. Gufa de Entrevista a Orientadores. 
3. Instructivo para la Apltcacfón de las En~revfstas. 

4. Cuestionario a Estudiantes. 
S. Instructivo para la Aplicación del Cuestionario. 

- SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA 

6. Organigrama General de la SEP. 
7. Condensación del Programa d~ O. E. V~ - SEP -
8. Organigrama de Escuela Secundaria Diurnas. 

- UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

9. Organigrama Genera 1 UNAM. 
10. Distribución de Subprogramas y Modalidades.- Programa 

d.e Orientac ión Educativa y Vocacional UNAM. 
11. Condensacfón del Programa de O.E.V. - UNAM -

- INSTITUTO POLITECNICO NACIONAL 

12. Organigrama General IPN. 
13. Condensación del programa de O.E. - IPN 
14. Organigrama de CECyT. 



ANEXO No. 1 

Gufa de Entrevista a 01recttvos de Dirección General de 

Or1entactón Educativa y Vocacional. 
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l. lCó~o se conceptua11za la orientación vocacional y la 

educativa en esta Institución? 

- Diferencias y semejanzas para su aplicación. 

2. lCuáles son los planes y programas con que cuentan? 

- De qué marco teórico parten. 

- Metodologfa, técnicas e instrumentos que utiliza n. 

3 . lA qué escuelas está dirigido el programa? 

4. ¿La aplicación de los programas de orientación vocaci~ 

nal en las escuelas es opcional u obltgatoria para los 

estudiantes? 

5 . lQuién se encarga de la elaboración, organización y 

promoción de los programas? 

6. lComo se tiene planeada la aplicación de estos progr~­

Mas a las escuelas? 

7. lExfste algún plan de supervisión para el programa que 

se aplica en las escuelas? 
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S. ¿cómo se lleva a cabo la evaluación de los programas? 

- Quién lo realiza. 

- A través de qué métodos e instrumentos. 

9. ¿En la Institución existe algún tipo de seguimiento de 

los estudiantes que recibieron orientación vocacional? 

10. En base a la aplicación de los programas que result~ -

dos se han obtenido. 

- Particulares (por escuela). 

- Globales (Institucionales). 

11. ¿qué otros servicios de orientación vocacional se pre~ 

tan a través de esta dirección y que no estén contem -

plados en los programas ya descritos? 

12. ¿cuál es la división política que maneja la Insti t~ -

ción en el D.F. para considerar las escuelas? 

13. En el organigrama de la Dirección, en dónde queda ubi­

cado el departamento que se encarga de la elaboración 

y aplicación de los programas de orientación vocaci~ -

nal. 

14. A nivel Institucional, en dónde queda ubicada esta di­

rección de orientación educativa y vocacional? 
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ANEXO No. 2 

Guia de entrevista a Orientadores. 

l. ¿En dónde queda ubfcado el departamento de orientación 

educativa y vocacional, dentro del organigrama de la -

escuela? 

¿cómo es éste? 

2. Además de los programas de orientación educativa y v~­

cacional propuestos por la institución; lTiene usted, 

opción de implementar un plan diferente? 

3. lCuál es el proceso que sigue para desarrollar su tra­

bajo de orientación? 

4. lOentro de la escuela, desempeña otras funciones, ade­

más de la orientación? 

lCuáles son? 

5. lEn la escuela se hace promoción del servicio de orie~ 

tacfón? 

- Cómo. 

- A través de qué . 

6. Principales demandas que tiene por parte de los est~ -

di antes. 
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7. Respuestas que obtiene de los estudiantes como resu lta 

do de la promoción y aplicación del programa. 

a. LCuáles son los obstácul-0s -sf los hay- más inmediatos, 

a los que se enfrenta al aplicar el programa de orien ­

tación? 

9. LC6mo eva l ua el programa y qué resultados obtiene de -

la orientación? 

- lCómo los obtiene? 

- lCómo los informa? 

10. lQué benefici os cree usted que tiene la ori entac ión v~ 

cacional para los estudiantes? y lCuál es la importa~­

cf a de ésta en la sociedad?. De acuerdo a su opinión. 
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ANEXO No. 3 

Instructivo para la Aplicactón de las Entrevistas. 

A) Para llevar a cabo la(s} entrev1~ta(s) con directivos 

y orientadores. se explicará inicialmente el motivo de 

la misma, asf como la información que se desea obtener. 

B) Para la entrevista se prepararon preguntas reestruct~­

radas de antemano. las cuales lleva n un orden y secue~ 

c1a . De tal forma que una pregunta lleve a otra. 

En caso de que el entrevistado trate de abarcar info~­

mación irrelevante, se le encauzará a proporcionar 1~­

formación necesar4a . 

C) Los entrevis t adore s podrán cambiar la secuencia de las 

preguntas de acuerdo a la cantidad de información que 

vaya propo·rcionando el entrevistado; ya que podrta ºª.!:. 

se al caso de que se proporcione información compleme~ 

taria que no haya sido contemplanda en las preguntas -

de la entrevista. 

O) En caso de que el entrevistado no proporcione toda la 

información requerida, y seffale que otra(s) persona(s) 

puede proporcionarla se deberá ir con aquella(s) pe~­

sona(s) que faciliten dicha información. 
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E) 51 en la primera entrevfsta no s~ o~tiene toda la inf­

formación, o en su caso, surge~ dudas o nuevas pregu~­

tas a partir de esta entrevist~ se le pedirá al entr~­

vistado una segunda e~tre,ista para recopilar la info~ 

mación falta nte. 
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ANEXO No. 4 

- CUESTIONARIO A ESTUDIANTES -

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

ESCUELA NACfONAL DE ESTUDfOS PROFESIONALES 

I ZTACALA 

/PSICOLOGIA/ 

l. lQué entiendes por orientación vocacional? 

2. lCuál consideras que sea la utilidad de la orienta 

ción? 

3. lTe has decidido por una carrera u ocupac1~n? 

a) Si __ b} No lCuál? 
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4. lTe ha ayudado la orientación en tu elección vocacio -

na l ? 

a) si b} No lPor qué? 

5. lQuién ha influido para que elijas una carrera u ocup~ 

ció n? 

a) Padres y otros famil iares b) Amigos 

c) Maestros d) Personajes famosos 

e ) Mi x to f) Na d i e , él mi s mo 
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6. ¿conoces las actividades que se realizan en la carrera 

u ocupación elegida? 

lCuáles crees que sean? 

7. lPor qué medios fias obtenido dfchl información? 

8. ¿cuáles crees que sean las posibilidades de trabajo 

dentro del pa1s en relación a la carrera u ocupación -

que has elegido? 

9. lCrees necesario que todos los jóvenes sean orientados 

vocacional mente? 

a) Si __ b.) No ¿Por qué? 

10. leonsideras que e·legir una carrera es algo fácil o di­

ficil? 

¿Por qué? 

11 . lCómo te gustarla que se impartiera la orientación vo­

cacional? 

12. ¿cómo influye tu familia para que elijas una carrera u 

ocupación? 

-GRACIAS-
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ANEXO No . 5 

Instructivo Ptra la Aplicación del Cuestionario. 

A) Para la aplicación de éste se pedirá un tiempo de 30 -

min. aprox., desde la expl1cac16n, contestación y en -

grega; para lo cual lo~ entrevistadores se alternarán 

por grupo en la explicación y en la entrega de cuesti~ 

narios; de tal manera que ambos lleven a cabo la misma 

función y a su vez agilicen la aplicación del instru -

mento. 

B) Es conveniente señalar que las preguntas 5, 7, 8 y 9 

podrán ser contestadas satisfactoriamente por quienes 

ya han decidido la profesión u ocupac16n a seguir. 

l. Se explicará brevemente al grupo en cuestión el pr~ 

pósito de la investigación. 

2. Se entregará un cuestionario a cada miembro del gr~ 

po, habiendo investigado antes que estos sean del -

grado req~erido y que reciban orientación vocacio -

nal por parte de la escuela. 

3 . Se leerá rápidamente las preguntas esclareciendo d~ 

das acerca de lo solicitado en cada una de ellas, -

de tal ma nera que se entienda correctamente y se -­

contesten completamente. 

4. En los incisos en ~ue se marquen "otros", se pedirá 
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que escriban cuáles son estos. 

5. Se invitará a que pasen a contestarlo ya sea con lá 

piz o bolfgrafo. 

6 . Se esperará a que todos los estudiantes entregen el 

cuestiona rio. 
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ANEXO No . 10 

DISTRIBUCION DE SUBPROGRAMAS Y MODALIDADES 

PROGRAMA DE O.E.V. UNA1'l. · 

PROGRAMA - Objetivo) 

Orientación Escolar . -
Faci 1 itar la incorpo 

ración mantenimiento y 
funcionamiento del alum 
no en el bachillerato = 
universitario. 

Orientación Vocaciona.-
los a 1 umnos efectua­

ran su elección de ca­
rrera con base en un-­
proceso sistemático de 
análisis y de inform!­
ción: labt>ral educati ­
va, persona 1 y pro fe -­
si ográ fi co sustentado 
en un modelo de toma 
de decisión. 

Orientación Personal 
Asesoría a.l estu - ­

df ante de manera indi 
vldualizada al anAlt= 
sis de situaciones :-_ 
particulares de diver 
sa ~ndole. -

1 

SUBPROGRAft,A 

Orientación Educativa I 
Integración del alum­

no de nuevo ingreso a-­
la institución. 

Orientación Vocacional I 

~RAOO 

lo. 

4o. 

~tivación e introduc- 4o. 
ción al proceso de ele:C-
ción de carrera. - So. 

Orientación Vocacional II 
Información profesio -

gráfica. - 4o. 

¡ So . 
60. 

Orientación vocacional III So. 
Evalulción de la informa 

ción y toma de decisiones: 

Instrumentación de la - -
decisión. 6o. 

1 Atención Individual 4o. 

So. 

60. 

MODAL! DAD 

Jornada 

Grupo Académico 

Grupo Académico 

Grupo Académico 

Grupo Académico 
Grupo Modular 
Grupo Pt>dul ar 
Jornada 

Grupo Académico 

Entrevista 

lndi vidual 
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J. , iftfur .... < f6tt rrofcs to • 
')1'ftfCA (l•. i'&t"lt) , -

f~!!¿r~~~~!:. ~!~:.;. ·:~:;;1: .~ ;~ :!t!º: 1:~~:;!~~!:; 
t<: l l) P.$l l"•l'l'\1.1,.a.t>) 1o hf'l' :-. 'y c1,.tvl fA• ~I .rutc)o ot to .. 
¡-o:11n c,.d·l•1 ª*' h lnf;,.1ro!: ·~ d.:c•s fonu ; fic tott\ q{ll' 
!< lci.., . ( .,,f J:.) -l!f\ " " lt !1#.;(1611 <tt .. 

l
lY. ( l<'1'Ch,lo StiOt"t- dh • ~Mf'fl"tS . 
torclón ~ .:o~.tdoc1óti. n. l•>«'º • r«MU 4~ '"'º!. 
Y . .-Ucl io•·hu~I 'I 41s<"' •• ctótt&. 1-.prtw •Ht1tort• • 
$fÓI\ d ldgtd... - '](.lfh:•· . 

¡VI. tr<t111·• co•-.:At ,¡.d.t, .. V. '/ t <.J<Jocoths d• cirofot4ft 

!!~!:~Jo> t•n t'll•• l1~• . • ~PGs ! ~I~~!:~!~¿ •,...rcr•11<to·. 

l
~'ll. h f'ol\Hha, t'""" '~ 11,r•· .. s.o •c• r,..rn qw u ta• 
l l\<it ,IJ 11JI , l11.h f' •v'}1t~ · ¡t•~ll'lv'ft t" l t WNI", foltttÓI 
,, ... <Hril)iclo. 11')rf~G · - ~ ''"'"'º l" lilU. •[1t11CttlÓft ~ 
.. A,,tu 4t l ft t.rrC\ f ir\1· cSh 1 Hrl!'et lor .MttfU. 

¡h11!". -

1
Yf l. ( .tr11111n• '°" h Olr!. • 

'Ylll. Í>l"OSttt ·u. VttM.(o 11• º' llt•ld , 
l1.,d1.,t.1u.,l . t 11tc-t n.>')llt~ .. "' · 1511"«1'-0 ••utofl\Un1;(tt .. 
¡" M dld9l·JI), t,Jt"(it;lot ln•I ubrt a rul fe- lifch111•r!. 
~tl'l'<(\l l"•ISG S . ,. tttrf • to•. 

1
1141 dt> r·.\vM"'. - 11nprnci •roh1td6" ~ l t iM! 
l.t. hi)O~ILin , tt.1lotn1 • cff d .:u1tof1tHrv<el\lf'J•I / c lo .: 
f rll<'~J f\fl.11, trlbtlO tfl •• 4• t \l!Utc.n.,lv 111tohl1l1"1t~ • 
tt• • tA> . ..,\#•'• ' · 
~. l~•ti.Jo u 'qtifPO cvie¡ 
tlOl"• rttJ IJt f"t\1,1.trt6n. -

l. Ar••: Clt"c1o fhtco . l. hl)<Ullh•, tucSlolt't • l. Vldeotuett d9l l,..t fht· 
,,..t,.ittcu. '""'! f lnttrro9•todo-~u (O ...,t.-.$ttns . -
ti . 4'H : Ouf•t<O•bto1~~1'1· r1.,1tto. - 11. Vlcteocuttt 4-1 &r.1 O.f· 
<O A&loff\htr&\hu . - IJ , (1;~s ftht , 91.1l6t1 tu O!(Q ltot69l(U , -
lfl. Aro Vhctplt11u C<t tlterhv41l. '11terro94torTo lit. VlcS .. ou<ttt del &to •<t 
"'6tltto AJt.t"IUf't,h11, dtdq hto. t16111lu tdfalqhtr•th•~ 
IV. Ar•t OUclpH11ts S!i· 111 . h9<JsUh•, qvtOO • J'f.Yl~CUt'lt •1 ff'U Si, ... 
~hlo . Al/dlovlst1tl, tnt-trJ'Of>tlt_ cltlu . 
V·. Aret : l'-tftfdttkt Clf_; rt.:.1 dld9tdo. V. 'r14tO<tU'lt ótl f rtt ~ 
Jl('..llS , n . hflOSlth'• . tl.1161\ .... 111ldHH < lhto. 
'fl , kllu Ar•••· ~fri1.i1w l. tf\ttrro,.torlo vt . fldtouut• dtl &rct 91!, • 

6lrt9t•IO. ll u A.rtu . 
Y. hoos H ha. 9vldft ·~· 
dto•h"•\. \•tu-rn9'il9, • 
rto •t..t7\d0, 
VI. hrosttto. qv16A •v 
dlo•ISuAl. t11ttrrotat~,.To 
dtrt9t~ . 

J. ttr,.• r•• cht lr·H fhl• l. .t.uttlo.,lt\111, trabtlo. l. Ottpor ... s, vfdtU, • 1Cro· 
co f'tltt9'thu . - t" wqi11tpo, dhc..,,1d" dlrt tol1eto1 •s.rtt "9111t•. -
11. C.f'r•rH .,, ' '"•• (l;Jf .. 9tcfa. 
~le.o lt<'l69lut. -
111 . C:.rrtt'U d•t 'rH leo 
Metco ·Mti.lf~h\ullvtl . -
IY. Ctrttrat M I ¡ r-t• 5!_ • 
ch1d . 
't, C.l'rtro cHI "-t ck •• 
..._",clt do (.lhlc-u . 
'11 . (Arf'IPtU dtl l"'°t .. • 
1la1 ,lrt~s -

1. hs.os 1 •l1 ... 111tos • lt 
to .. df Ot< l s to•• . 

!!~1~:t~::·~~:.~ ··~. 
lll. lntt9l'tc:l6111 do '"'°!. ~ 
M(t6n lt • .. ,.h, 
IV. COollPtrtct&., de alttrft!. 
l ht\ 1 Pl"U•t•ftto .. • 
f'tesgos. 
1 , lOllll drt 4-chtoiwt . 

t . Cnc"4stu ifttMtttcu . 
ll. ttaenlttfo ft h tflle•• 
ta dlt9'16Jlt"t l. -
t lJ . r-.uint• IUfl'l61ttu 
11. 

l . (CpQjfttH, 1"hN'09t 
torio •ld9~6o. -
U . (~stloMrlo, tf'tbt,• 
JO t'\6htdUf-1. 
tfl. Cwstlontl'IO , traM 
JO HI e .. fpo, -
Y. bpo\Hht. trabljo . 
tMhid1;1.t1, h1tet rottilJ.· 
rlo dfrt9ldo. phfttdf , 

'"""'º' .. ''º· l'f. hJOttlha cwHtt .. 
,..,.to. 

1 , (lllCVlti l t 1 ta poi tt h • 
ti . h,,o1'Htu. 
tll. hpotlth• 1 '"" .. 
tfONrttl. -

1. Ct.d . ..,lhM dt n • t_..ct6• • 
dt IM0,...cl61111 / t ... 4t '!.· 
chlb. 
1J . 1..,.eN •J•\ftraclh llfe 
lnfo .... tl6.n•. 
(fJ. ll't)r"OS\t • 111tept<~ 4t 
de lnfo,...<lfti• . 
l'f. lllf,..SCJ •c...pt r.ctM * 
ti t•rftttl'f't$ 1 ,.nt• l••to • 
de f'\OfOt", 
Y. 1,..,..,0 "(wtttMttto df 
U t 111tcf6ft", 

1, 1.-pAto •(M:tieltl dl•.I • 
"'4s ttc.• . 
l.Pf"•l4 ·~ntc1o • o~ttft• 
ttcl&• P<trl th.-.ot dt 6o7 .... 
,_.,.. .. •[l'lcwt1t.a •hP•t! 
u 11· 
(mp,..\ft "(u1MCt6ft• : 
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Hlblto• dt 
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ANOO No . I J 

CONOUUCI OM OH P~OGRAMA OE ORl(NTACION EDUCATIVA - l.'·"· . 
ObJe tho Gooral . • Contribuir 1 la fo r• H16" d• los proltslooelts que u 

preparo o el l•stltvto Polltoeolco Neclooal, h ellt 
thdol ts l•for•1tl6" y txporhn<lu qu• coodyuYfn 11· 
ti d•••rrollo tnte9r1l dtl •l•••o y f1•or1ze•n 1etltu 
des pos ltl ••• ante • • retlldtd 1oel1l r persontl pari 
pod~r wblcar este pro9r1•• coao producto de ""ª s.ftua 
tl6• to•cret• • la · que ,. utl rupondh•do. -

fa'fOf"·ftt't' ""' .. Jor tt1te 
;racl6• g~upol que ,,.~T 
ta 11 c...,nlc1ct6• r par 
tlclptcl6• positiva dt :­
lo• ••-• M h orga•f 
u d dn Interna. -

ftropotc 10fllY tn fo.-..c f6n 
rt he tonad• co" et pro ce 
so do c°""'nlucl6n rer•­
faworectr '" e 1 11ludi1n 
te IU tnte gr•cf6ft 1 Uft : 
9rW10 tn fof"N conscfen­
tt, eteetlv1 y crltlc1:-

PrOIJIOvtr 1a tttvhct6" a 
nhel tfenleo , 
Ftcllltar el Mnejo de si 
t ui ciones •ttdf.•iC•l que .... 
,..duttden en e' eproveche 
ete"to escotar. -

ftvorecer la lnte9r1ct6ft 
tdttc. y efec t h• 1 par 
tlr d•I COftOCfeltnlo ele_ 
procesos socl1lu y de 
C0Munle1cl6•. 

Atforur aspectos rth ... 
clo••dos eon h filo.O. 
Ha y polltlct, obJetT • 
•ol dol l.P.N. -

r.ell ltlr ol ••llhh de 
prable .. , nhdonados -
cort t l 1pro'ttth.,1tento 
ttc.oltr . 

r1t 111 tlr 1 • toN de ded 
s1o'1ti profes.to"ª' de l'\f:"" 
vt1 tfcntco . -

Pro .. vor h tlt•hc16• 1 

f'inl tfcn1co . 

-1,.trodctl!Sfi 11 pro9..-1 
"" ft ortenttclón . -

· Co1Moolctct6n. 
• tatto,..s quo too,..cen u 
ob1ta<1ttratt 1t COf!IUfttu 
e ldn. · • 

·ColllUl'\tuc16R eft dt'H'NO' 
1ttbte•tu. 

·Otstrrollo >ochl <lol 
l""lvlduo. 

-l'tl"c:tpcld• social, IMe• 
tu dt atrtceldn l•ter7 
pertoftll, ltderu90. -

· Dibujo ho bltdo, up0-
s1t1.. . -

·· lfc.1ttcts grupal el, so 
c1odr..,..._ tP1~rst6" ;­
de p1pelu, telffono 
6tsc~uesto, COflt.ttltt­
uctón • • doblt , .. n 
do. -

·hposftl.,, llu•I • do , .... 
-11ctll-plfylo9. 
·Ohcusl6'1 dfrlgl~• . 

· CJorclclos de peree~­
tlón . 

· Trtbtjo tn equipa, 
-0.r y recl•lr tylldl. 
· CJeretelos ele ll cleru 

lll' • -

Estudio d• CHO . 

Estudio dt uso. 

- Arbol dt deelslo•ts. 
-!Wtodo ""'rloló9lce . 
-Sotf-trh. 
-llwl1 dt Ideo . 

· ll«todo Si .... tlco. 

·hqwM11 Nt't e11pttur u.u 
nlt1cl6n . • -

· Guión paro ti uto de lo t~ 
nltt e le9ld1 . 

•Ctsos 1,.,..sot. 

· Flr ·11 1,.l9uu. 
·Dibujos con fluslonu 6otl 
cu. -

-Folletos 'º',.. carf'tr•• . 
·Cuadros cfraeterlst leos del 
lldor. 

-i.rlt••to (derechos 1 • 
ob 1,.c1.,...s1. 

-l111Prtl0 sob,.. tfcntcu PtO· 
pues tH . -

-llotorf1l lllOr.,o. 

h.ort cer una Mej or tnten 
grae lón grup1l para estt:­
rular '• tn•ctatto. 11-
crul hldld ~ pro~lcl1r • 
que ti estudt1ntt 1prend1 
• e1tgh·. clet1 dfr y co• · 

-tntroducc.t6n 11 progr1N 
do 0. [ . 

Olnklct "Esc11tl1 abln -Kottrtll !~roo . 
donado y un trueq11t-;-

p"°"'terst. -

Prororc1ol'\•r tt\fOrt11f.cf6n 
relacionada con 1a oftr· 
t1 t dut•lht clel 1.P.iC 
1 dt""I~• ocupacfot1t 1 en 
el º""° de deehlón en 
11 ehccl6n efe carrera. 

Propichr el uso de lt -
l>lbl lotee• 1 el1boror •• 
aed6n de fichas de tri · 
btjo COtlO perle de .., =· 
1prendh1Je contfnuo, -­
~ prOlllVl'fl e 1 pe ns! .. · 
•ftnto rtf1 1xtvo . 

'roporcto~r tnfo,,..ct6n 
profdtogrHlct '!"" fe<! 
llt« h t- de dec ls16• 
pr&t~stcan.1. 

Propleflr qve e l •''"'"° 
'ttlort t1 strvtcto so · 
d 1 I tOf'O 01rtc • sü -
foriqc t6" profes fon• l ., 

Ftctlhar la tl\t1r1c: - ­
ct6n grup1l Plrt ft'Vort 
ter lt t .... de deehl!!_· .... 
flroparcfon1r 11 lnforN 
el6n ""° hclllt• 11 to 
.,. de d<och16• YOt1cfo:-
11at t nht t s""r lor .-

Proe>0rcton1r fftfof"ftlaC1ón 
sobre tu ophttones de 
1trvfc fo socbl y tHuh 
ct6n . -

Prop0rctonar fnfor•cf6n 
y uperl01'Ch que ftv!!_ • 
re :rc-ar. t l 6e1arro11o de 
llabllld1du soclalu · -
•pi lt1dn • In relacl!!.· 
.. , de tr81>ajo. 

[ltl..,l•r t l penu•I•!!, • 
to rtfl .. lvo • tra'lfs de 
uperlt1>tl1S dt lr•boJo 
" " t qu1po CCI_, bt\f Ptrl 
• Jortr les 1ctttll<les h! 
cb e1 "'turffp. 

-5ht- oduc1tho nieto 
nal . -

·Rtl1cldo dol 1 ,, ,N, <O• 
e l shteN edveetho r 
el doeurrotlo ctet pah. 

-llfto<los de elett Ión dt 
carrera . 

lfttrodvccl6,. 1 1 pro9r ... 
"" 0.( . 

·f'ftodo do e leccl6• de 
c., ... ,., . 

· lo • h.,, qve en lt •!!· 
terlor. 

-Proceso 9rup1I 1 Mb.J. 
lldados sot l1tn . 

· E•Po•ttt .. , lnvestlg~. 

tl6• de º""º· 

·ln .. <tt 91cl6n de <•!!.· 
pO, 

· Pan•l. 

·01Scust6n dtrl9ld•. 
· hpostttv1. 

-fltfenu h . 1 21 . 
opción. 

-bpasttlv1. 
· l•vestlgacldn. 

-IOtterhl ,..,,.., • . 

. 1;..,reso1. 
·Gula de tntr .. htu. 
-Gvla de co•"'•t11Cl11 . 

- -1k1tht: tttttrt.Hs ·Cw1tt0Nrtos, prwta11 
vrocacton111s, 1ptltu· pstcOfllftdcu , etc. 
des, rulldld soelo--
tco"6•1<1 y tt1df11lt1 . 

. [ftln'llhtn 9rtJ"Ptl•s 
• todlYld,.. I ... 

- j:Olla90 (hl•f"1<l6n 
9"'1'•11 . 

- (•posttlv1 •caso do 
(.0 . • 

'Eco-•• proltslo•al ' 
·Conft"1tct1. 
- lnvrst lgocld• do Ct!!. 

pO . 
-Otsc.sl6• dlrl9tde: 
"rfton,trvcct6n « Un 
ftut'fO tlUl'ldO". 

- lo ••- qw •• •• • 
tf'lterfor. 

· hPo•lllvt . 
·Soetodr .... 
·C~dros df -.urhs• . 
·Aknico ft rohs . 
. lf'l(l'rH y e SptrlftlU . 

- Mttt r'•' pera ,..c.or41t". 

-1 ..... !0I .. ln tfCOICH. 

· lo • ts..o c¡ue '" 11 ant!. 
rtor. 

-tor11lu. 
·lbhfollos. 
-Ptrl6dlco -al. 

.. ,. 
"' 



Areas que H 
Abordan 

Relaotonu h!!, 
Nnas. 

In forNc 16n • 
lnst Huc l ona 1 

N4bltos de ej_ 
tudlo . 

lnfon111cl6n 
pro fes fogr! 
ftca. 

Re ladones 11!!_ 
111anas. 

Hábitos de 
estudio. 

Relaciones 
hU111anas. 

H.lbttos de 
estudio. 

lnfor ... ct6n 
pro fes 1 ogr! 
flca. 

Relaciones 
11Ulll4nas. 

~bl tos de 
estudio. 

(nforNd6n 
profeslogr! 
flCI. 

lnforwiacl6n 
lnstttuclonal 

ANEXO Ho . 13 

CONOENSACION O(l PROGRAMA OE ORIENTACION EOUCATIVA - 1 . P . H. -

Objetivo General.- Contribuir a la forucf6n de los profesionales que se 
preparan en el Instituto Po1Hecn1co Haclonal, facili 
t&ndoles lnformacf6n y experiencias q ue coadyuven al ­
al desarrollo Integral del alumno y favorezcan act1tu 
des positivas ante su realidad social y personal pari 
poder ub ; ca r este programa como producto de una sltua 
ción con e re ta a la que se es U respond len do. -

S-str• o • 
ailo al 4ue -
VI d ' rlgldo. 

~jetlvo por 're• Contenido/Tema Técnlc~s 

lo. 
(st111estre) 

2o. 

Jo. 

radlltar la 1ntegr1cl6n -­
grupa 1 paril favorecer la • • 
ublcac 16n de 1 es tudtante en 
el medio escolar. 

Dotar al estudiante de ele 
mentas que propicien su .-:: 
ubicación ~n e l entorno -· 
educativo pna favorecer • 
su desempe~o escolar. 

Sens1b111ur hacia Ja 1110dl 
flcact6n de actitudes de '.:' 
estudio, 1 partir de la ex 
pertrnentadón de algunos -:: 
procedlntentos. 

Ofrecer lnfor111&cl6n de pro 
feslologfa a nivel técnico· 
para valorar la partlclpa­
c l 6n de este profesional -­
en el desarrollo del pa1s. 

·Ciclo Introductorio. 
-lntroduccf6n al progra,.a 

de orientación. 
·Presentacl6n de autorlda 
des. -

-Conocl111tento de lnstol!_· 
clones ffsfcas. 

-Plan de estudios. 
-Orlentac16n educativa. 
-Ley org¡nfca y reglame!!· 
tos del l .P. N. 

- Vt lorac 16n de actitudes 
hacia e1 estudio. 

- Experhientact6n de sol~ 
dones. 

l'ejorar la lnte9racl6n del -Introducción al progr!_· 
grupo escolar para favore- ma . 
cer e 1 d l.ilogo. fotnentar el 
compallerlsll!O y propiciar 
un ambiente de colabore -· 
ct6n mutua en el trabajo. 

Sens1btltzar al ,al11Mno ha 
ch la adc¡ulsidón de téf: 
ntcas y 111ftodos de estu • 
dio. -

Fac 11 Ita r en el es tud lan· 
te la for1Mción de crlte· 
rlos sobre los procesos--
de comuni cación y aprend! 
zaJe. 

Proporcionar lnformacl6n 
sobre técnicas que perm1 
ten optl,.fzar el rendl '.:' 
miento escG 1 ar. -

Ofrecer Información rela· 
clonada con el técnico pa 
ra que valore hs perspec 
tlvas de este estudio. -

Avanzar en la Integración 
del grupo escolar propf • 
ciando que el alU<UllO valo 
re h h1portanc1a de su :: 
par tlclp.JClón como mlem -
bro de un grupo de su '.:' • 
1prendlz1Je. 

Promover el anlllsis de • 
factores que Intervienen 
en el procoo de ensellan­
u-1prendl u Je pro1>0rclo­
n1ndo •nforJ11tc1ón y expé"'­
rlenclas que coadyuven en 
mejorar el rendimiento es 
colar. -

Proporcionar Información 
sobre posibilidade s edu­
cativas y l aborales de-· 
las c arreras de 1 ni ve 1 • 
tfcnlco del &rea para fa 
el litar la toma de dect'.:' 
s lón vocacional. -

Proporcionar Información 
referida al conochilento 
del edlo y del l>ombre -
en su relac16n con los -
deÑs para favorecer su 
~11te9r41clón. 

Proveer oportunMades P! 
ra que el alumno analice 
su Interrelación con los 
dlst lntos e l ementM de • 
su entorno tnnltucic>Ml. 

-n rendf111lento esco hr . 

-Comunlcaci6n lntra y ex 
tra aula. -

- Proceso de ensenanza -­
aprendizaje sus e 1 emen­
tos y tipos. -

-Ac t lt u des , ha bi 11 da des 
y hSbltos de estudio. 

-Alternativas hacia el -
estudio. 

- 1 ntroducc l6n a I progralOI. 

-factores Internos tnvolu 
erados en el aprendhaje. 

-Alternativas llach el • 
estudio. 

-Aspectos afectivos del • 
aprendizaje . 

-El ho!Rbre C01ll0 ser s~ -
clal . 

-Comportamiento de lntc· 
gración en runción de: 
el grupo, pr<> fesorddo, 
1 ñS nc>rmas, e 1 tral>aJo 
escolar, lo~ servicios . 

-Ex pos 1t lvas. 
·Bl~as-cuartetas, pr!_ -
sentaclones. 

-Visita guiada. 
-lectura cOMentada. 

-Expos tt 1 va y trabajo en 
equipo. 

• Invest igact6n de c1 1po 
- Estudios de casos "Role 
playlng". 

·Debate, expositivas. 
-Dlscusl6n dtri9lda (Téf 
nlca de riesgo) , role -
playlng. 

·Método de dos co 1 Uftlllas. 

·Ejercicio de verifica­
ción (Integración grÜ­
pal J. -

-Expositivas, discusión 
dirigida y d'lscuslón -
en pequeños grupos. 

-Lluvia de Ideas. 
-Esposltlva, discusión 
dirigida. 

- Presentación de casos . 
-Sfntesls . 

-A~ llcación y evalua • 
cl6n de cuestlonarTos . 

-Expositiva, discusión 
dirigida. 

-Trabajo Individual. 

-lectura Individual , - · 
trabajo Individual. 

-Dlscus 16n en pequenos 
grupos, discusión dlrl 
gtda. -

• Tr¡baJo en equipos. 
-Ejercicio de to111a de -

r10tas ( reghmento de • 
t1tuhct6n y servicio 
social). 

• Jntegrac 16n grupa I "la 
caja Mglca •. 

·hpos lt lva y tr1bajos 
en peque~os grupos. 

·Discusión dirigida. 
-Estudio de cosos. 
·Grupos de con front1 -
clón. -

·bpos ll lva y dlscus Ión 
dirigida. 

-Sewitnarlo. 
-Re¡:resentac 16n mi mica. 

Auxl llares Otdáct leos 

-Exper iencias es true turadas . 
-l1111>resos yfo dfaporamas. 

-~cabez1s, franel6gr1fo . 
·Carteles, rota fol 1o . 
·Fo,.,..to de reporte de In • 

vest1gacfón . -
-Impreso "situaciones probl!_ 
u·. 

·Gula de discusión, pdpe les 
(roles). 

• lllll)reso "lnformtelón profe 
s togrHtca a nfve 1 tEcnlco" 

-Cuest tonario de preguntas 
capciosas. 

-Párrafo con s ln6nhms, ª!!. -
t6nlmos y no"'6nl1nOs. 

-Gises de colores 1 rotaf2. • 
llos. 

-Encuestas de hábitos y act 1 
tudes hacit el estudio. -

-Modelos de horarios vita les. 

• l1111>reso "El Tfcnlco" . 
·Reght11entos de tltulacl6n. 
·CaUlogos, rotafol1os. 
·l•formact 6n profeslogrHlca . 

-Dln&mlce imprest. 

·Pruebu, calendario vlt•tl. 
-81bllograrla especifica. 
· MA terlal l1111>reso •c1rrer1S 
• nivel t fcnlco" . 

"Posibilidades educa ttvu de 
las carreras t'cnlcas•, 

"Pos ibilidades labo rales•. 

- l11presos: "Grupo y sociedad• 
"Meces ldade& ps lcosoc ltles • 

del tdolescente". 
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- Thurstone Yocat1onal Interest Shedute 
(Lista de Intereses Vocacionales Thurstone). 

- Edwards Personal Preference Shedule 
(Inventarto de Preferencias Personales Edwards). 

- Inventario de Intereses Ocupacionales de 
Herrera y Montes. 

- Inventario de Aptitudes de Herrera y Montes. 
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